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Capítulo 1





Por fin se acababa la noche, y con
ella, el trabajo de esta semana.


No es que no me gustara, por el
contrario, aquel era el trabajo que yo había escogido después de varios años
sirviendo en el Ejército.


Pero hubo algo que me hizo querer
dar un cambio a mi vida, ese algo, tenía nombre y, además, también llevaba mi
apellido.


Vengo de una larga saga de militares
en la familia. No sabría decir desde cuándo, pero… generaciones de Marshall,
habían servido con orgullo en las diferentes ramas del Ejército de los Estados
Unidos de América.


Los que más cercanos y recientes
están en mi memoria, son mis abuelos, tanto el paterno, como el materno.


William Marshal,
que sirvió en Vietnam, dejó el Ejército tras ser alcanzado por la metralla de
una granada enemiga, y a consecuencia de ello, la movilidad de su brazo
izquierdo se vio perjudicada.


Junto a él, estaba George Benson, el hombre que le salvó la vida y a quien siempre
estuvo agradecido.


 


Benson, perdió una pierna y ambos
regresaron a casa con sus familias.


En ese regreso, ambos hombres
quisieron que sus esposas se conocieran, dado que querían pasar más tiempo
juntos, nada mejor que un soldado veterano de guerra para entender el estado de
ánimo de otro, solían decir ellos.


William tenía un hijo de cinco años,
Ethan, y Benson, acababa de
ser padre poco antes de que regresara a casa, para él, la pequeña Abigail, fue
un bálsamo de paz para su atormentada mente.


Ambos hombres fueron testigos de
cómo cientos de compañeros luchaban con valentía y orgullo, como también
tuvieron que verlos perecer en el campo de batalla, donde sangre y barro se
entremezclaban y dejaban un tedioso olor a muerte.


La amistad que surgió entre ellos
durante la guerra, se fue afianzando con el paso de los años, y ambas familias
fueron testigos del amor que nació entre Ethan y
Abigail, que se casaron cuando apenas eran unos niños, poco antes de que Ethan, siguiendo los pasos de su padre y su suegro, se
alistara en el Ejército.


Cuando Ethan
tenía veinticinco años, y su amada Abigail veinte, nació su primer hijo, ese
niño que seguiría con el legado familiar, siendo la siguiente generación de
Marshall, en formar parte del Ejército americano.


Diez años después, la vida les
sorprendió con un nuevo miembro en la familia, una preciosa niña que llegó para
alegría de todos.


 


Ethan llegó a ser uno de los mejores
coroneles que había pasado por el Ejército, y tras más de cuarenta años en sus
filas, se retiró a los sesenta años para vivir junto a su querida Abigail, en
esa casa con jardín que tanto le gustaba a su esposa.


Sí, yo soy el Marshall de aquella
nueva generación que empezó a formar parte del Ejército, cuando tenía
diecinueve años, y me retiré del servicio activo a los treinta y tres.


Ahora, con cuarenta años, era el
dueño de Benson Security, una empresa de seguridad que
trabajaba para dar protección y seguridad a famosos del mundo del cine, la
televisión, cantantes, y algún que otro importante empresario, o sus
familiares. Básicamente, mi equipo y yo, trabajábamos como escoltas.


Mi equipo, todos ex militares que
sirvieron conmigo durante aquellos años en los que las misiones se sucedían
unas tras otras.


Jacob, Alex, Will,
Jack y Mason, cinco hombres a quienes siempre confié mi vida, y aún seguía
haciéndolo.


—Señor Marshall —la dulce voz de
Katrina, me devolvió al momento y el lugar en el que me encontraba, aquel
minúsculo ascensor en el que el perfume de esa mujer, me rodeaba por completo.


Katrina Petrova,
sobrina del primer ministro ruso, que estaba en Washington acudiendo a una
serie de galas benéficas para una asociación que ella misma dirigía.


Nos había contratado porque llevaba
tiempo recibiendo algunas amenazas, su tío se tomaba la seguridad de su única
sobrina muy a pecho, dado que estaba a su cargo tras perder a sus padres.


Las amenazas no era cosa de
chiquillos, dado que en todas le aseguraban que su vida estaba más cerca de
acabar, que de llegar a ser una entrañable ancianita.


—¿Sí, señorita Petrova?
—contesté, serio, formal, sin mirarla, en mi faceta más profesional.


—Se acabó la semana y sigo viva
gracias a usted, y su equipo.


—En ese caso puedo decir que hemos
hecho un buen trabajo.


—El mejor, se lo aseguro. ¿Querría
tomar una copa conmigo, en mi habitación?


Seguía sin mirarla, nunca jamás me
fijaba en las mujeres para las que trabajaba, como tampoco me enredaba con ellas
en la cama, ni siquiera tomaba una copa.


—Lo lamento, pero sigo de servicio
hasta mañana —respondí, aún con las manos en los bolsillos del pantalón.


—No me jodas, jefe, que se te está
poniendo a tiro —ahí estaba Jack, el más graciosillo de todo mi equipo, además
de ser el más joven de nosotros seis.


—Jack, calla, no seas coñazo —le
advirtió Mason, que, junto con Will y conmigo, era de
los más mayores. Los tres estábamos ya en nuestra cuarta década de edad.


—Chicos, tengamos la noche en paz.
¿Todas las posiciones controladas? —preguntó Will, a
lo que Alex, Jacob, y el resto, asintieron—. Bien, pues dejad al jefe que ya
echará un polvo cuando quiera.


—Ejem, ejem —me salió una leve sonrisa, pero de esas que yo
siempre sabía bien cómo disimular, al escuchar a Mai,
carraspear—. No necesito ese tipo de detalles, chicos.


—Cierto, lo lamento —se disculpó Will—, no hay que hablar de groserías delante de una
señorita.


—Es una lástima que no puedas, me
habría gustado… que nos conociéramos más —volví a centrarme en la voz de
Katrina, pero sin mirarla.


Su tono me lo decía todo, estaba
decepcionada porque no quería tomar una copa con ella, pero es que yo era así,
las mujeres con las que me relacionaba por trabajo eran eso, trabajo, y nunca
tendría nada carnal con ellas.


Ante todo, era un profesional.


Salimos del ascensor y, como cada
noche después de las galas, entraba con ella a la suite que ocupaba en aquel
lujoso hotel de Washington, para inspeccionar que todo estuviera bien.


Iba a marcharme, cuando de pronto
algo llamó mi atención, un sonido que no debería estar ahí, el incesante pitido
de…


—¡Katrina, al suelo! —grité,
acercándome corriendo hacia ella, para rodearla con mis brazos.


—¿Qué pasa jefe? —la voz de Mason me
llegó segundos antes de que toda la suite estallara por los aires.


Estábamos en una sexta planta, y
tanto Katrina como yo, acabamos saliendo disparados por el ventanal, yo seguía
abrazándola con fuerza, protegiéndola con mi propio cuerpo, para que no saliera
herida.


Por suerte para ambos, en la entrada
del hotel había varios coches estacionados y caímos sobre uno de ellos. Yo me
llevé todo el golpe, pero a ella, la protegí con mi vida, como siempre hacía en
cada nuevo trabajo.


Lo siguiente que recuerdo de eso,
fue que la escuchaba hablarme y tocarme el rostro, pero se sentía lejano, muy
lejano, y los párpados me pesaban como si fueran dos toneladas de piedras en
mis ojos.


Tenía dolorido todo el cuerpo, me
había llevado un buen golpe al impactar con la espalda en el techo de aquel
coche que, por la velocidad a la que ambos habíamos salido despedidos de la
suite, debía haber quedado hecho un amasijo de hierros.


La oscuridad me envolvía mientras a
lo lejos escuchaba las sirenas de policía, bomberos y ambulancias, que se
acercaban al lugar del incidente.


Sí, la vida de Katrina Petrova estaba en serio peligro, pero mi equipo y yo, ya no
podíamos hacer más, ahora era asunto de la policía, la CIA, el FBI o el KGB.


Yo solo quería cerrar los ojos, y
dormir.
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La explosión de la suite me llevó a
recordar una de las muchas en las que había sido testigo de primera mano.


Pero, de entre todas, aquella de
hacía ya diez años, fue sin duda la peor de todas.


Los chicos y yo estábamos por uno de
los barrios más pobres de Bagdad haciendo una de nuestras rondas de vigilancia,
como siempre. Allí había un colegio en el que, cada tarde, los niños y niñas
jugaban al fútbol mientras muchas otras niñas acompañaban a sus madres al
mercado, a por algo de compra para la cena de esa noche.


Jamás podré olvidar el dolor que vi
en los ojos de una de esas niñas, cuando se desató el caos.


No es que aquel fuera objetivo para
los insurgentes, ni mucho menos, pero debíamos recorrernos varios barrios a lo
largo del día, y en el momento en que viéramos algo sospechoso, informar para
que se pusiera en marcha el operativo que acabara con la detención de los
sospechosos.


Aquella tarde nada nos hizo
presagiar a ninguno de los seis, que seríamos testigos de semejante escenario.


Nos acercábamos al patio del
colegio, como siempre, con varias bolsas de las chocolatinas que tanto les
gustaban a esos pequeños, que se limitaban a vivir día a día y reír con esa
alegría que da la infancia.


Al vernos llegar, corrieron hasta
nosotros y cogían sus regalos agradecidos, ofreciéndonos la mejor de sus
sonrisas.


—Por esto merece la pena el paseo,
jefe —dijo Jack, quien además había comprado un par de balones nuevos de fútbol
para entregárselos.


Nos alejamos para continuar con la
ronda, cuando vi un coche que no dejaba de observar el colegio.


Miré hacia donde habíamos estado y,
en ese momento, pasaba un muchacho que no tendría más de dieciocho años, se le
veía nervioso, me miraba y evitaba el contacto con mis ojos, para mirar hacia
el coche.


Fueron apenas unos segundos los que
bastaron para que comenzara aquella masacre.


Miré el coche, vi al hombre asentir
y, cuando volví a girarme para mirar al muchacho, lo vi sacar un pequeño mando
que activaba el chaleco de explosivos que llevaba en el cuerpo.


Tras un grito de aquel nervioso y
asustado muchacho, la onda expansiva nos alcanzó a todos sin que tuviéramos
tiempo para reaccionar.


El colegio se llevó la peor parte,
las vallas que lo rodeaban desaparecieron, y el patio se llenó con los cuerpos
sin vida de aquellos niños que, poco antes, nos sonreían agradecidos por los
regalos que les habíamos llevado esa tarde.


Cuando me levanté, aturdido por la
explosión, vi que el coche había desaparecido.


Miré a mi alrededor y comprobé que
mis cinco compañeros estaban vivos, en las mismas condiciones que yo, pero
vivos.


Hicimos un rápido reconocimiento del
lugar, y entre el humo y los gritos vimos que aquella era la peor imagen de la
que habíamos sido testigos.


Mujeres corriendo mientras gritaban
y lloraban acercándose al lugar en el que habían muerto sus hijos. Cientos de
personas yendo de un lado para otro, buscando familiares y amigos, o tratando
de ayudar a los heridos más leves a ponerse a salvo.


Y es que nadie dudaba de que pudiera
haber una segunda detonación, por lo que llamé a la base para que vinieran de
inmediato, necesitábamos toda la ayuda posible.


Los chicos y yo, dimos una vuelta de
reconocimiento para ver si había alguien más que nos resultara sospechoso, pero
no fue el caso.


—’Umiy tastayquiz —gritaba una
niña, con la ropa azul que llevaba cubierta de polvo, y el rostro ennegrecido—.
‘Umiy min fadlik[1].


La pequeña sostenía entre sus brazos
la cabeza de su madre, en cuyo rostro podía verse una fina hilera de sangre que
salía de su cabeza.


Además, para horror mío, había
perdido una pierna por lo que debía estar muy cerca del muchacho que había
hecho explosionar el chaleco.


—’Um —los sollozos de esa niña me desgarraron el alma, y
más cuando la vi acunando la cabeza de su madre—. Ana ahibuk[2]
—besó la frente de su madre, y gritó mirando al cielo.


Me acerqué a ella, despacio para no
asustarla y, cuando me vio, se secó las lágrimas.


—¿Estás bien, pequeña? —le pregunté,
pero no sabía si me entendería, chapurreaba el árabe y no teníamos a nuestro
intérprete esa tarde. Cuando la vi asentir, solté el aire que contenía,
aliviado— Ven conmigo, tenemos que mirar a ver si tienes alguna herida.


—No puedo dejar a mi madre —sollozó.


—Pequeña… —la vi mirar a su madre,
se secó las lágrimas y la besó por última vez.


Tras buscar en el cuello de su madre,
le quitó la cadena que llevaba en ella donde había una pequeña F colgada.


—¿Tienes familia con quien puedas
quedarte? —le pregunté, antes de que dejara a su madre allí, entonces, negó
mirándome con dolor en sus ojos.


—Éramos solo ella y yo, no teníamos
a nadie más.


—Vamos, te llevaré a que te vea un
médico —le tendí la mano, y ella se agarró a mí, como quien lo hace a un árbol
en día de fuerte tormenta.


Por suerte, los sanitarios de la
base ya llegaban y pudieron echarle un vistazo, estaba bien, tan solo tenía
algún leve rasguño que curaron enseguida.


—¿Cómo te llamas? —pregunté,
ofreciéndole una chocolatina.


—Maissa
—respondió, tocando la F que ya llevaba ella en su cuello.


—Chicos, no la dejéis sola, por
favor, en la base… decidle al sargento que iré a verla después.


—Sí, señor —me contestó uno de
ellos.


Fui a ver a mis hombres, todos
estaban bien y habían ayudado a los civiles a llegar a las ambulancias para que
pudieran ser atendidos.


No podía apartar la vista de Maissa, esa niña se había quedado sola en el mundo y, en
aquel lugar, no sabía qué tipo de futuro podría esperarle.


Regresamos a la base después de un
par de horas en la zona, ayudando a recoger escombros y cadáveres, donde el
olor a muerte y desolación te calaba los huesos.


Les había hablado a los chicos de Maissa, y todos quisieron ir a conocerla.


Estaba en una de las camas del
pequeño hospital que teníamos allí en la base, y al verme, sonrió.


Cuando me senté a su lado, no
esperaba que me tendiera los brazos para abrazarme, pero así fue. Aquello me
cogió completamente por sorpresa.


Los chicos se presentaron y Jack, se
ofreció a quedarse con ella mientras yo iba a hablar con el sargento Miller.


—Marshall, ¿en qué puedo ayudarte?
—preguntó, tras darme paso a su despacho.


—Han traído a una niña que estaba en
el lugar de la explosión.


—Lo sé, ya me han informado.


—Bien, solo quería que supiera que
yo me haré cargo de ella, hasta que salga de aquí.


—Me parece bien, puede retirarse.


Asentí, a modo de despedida, y
regresé junto a Maissa, que estaba riendo por algo
que Jack le leía.


Los días fueron pasando, los chicos
y yo cada vez estábamos más unidos a Maissa, e
incluso le enseñamos a hablar en inglés para que pudiera comunicarse con más
gente.


Tres semanas después, cuando me dijeron
que la niña debía abandonar la base para ir a uno de los orfanatos de la zona,
vi la tristeza en sus ojos y supe que, después de haber perdido a su madre, no
quería perdernos a nosotros también.


Llamé a mis padres, les hablé de la
situación y cuando me abrí en canal diciéndoles que quería a esa pequeña
conmigo, me dijeron que ellos siempre me apoyarían.


Tras hablar de nuevo con el sargento
Miller, empezamos con los papeles y todo el trámite para poder sacar a Maissa del país como una nueva ciudadana americana, hija de
un soldado del Ejército de los Estados Unidos.


Sí, adopté a Maissa
cuando ella tenía diez años, y yo treinta, aquello fue lo mejor que pudo
pasarme en la vida.


Esa niña fue el motivo que me llevó
a dejar el Ejército, tres años más tarde, y empezar una nueva vida en Chicago,
la ciudad que me vio nacer.


 







Capítulo 3





Era el segundo día que estaba en el
hospital, con un brazo escayolado, y a base de calmantes para el dolor de
cuerpo, pero al menos esos dolores eran un poco más leves que al principio.


—Papá —abrí los ojos al escuchar a Maissa llamándome, la miré y sonreí— ¿Cómo estás?


—Bien, tranquila, soy una roca.


—Sí, claro —volteó los ojos.


Mi hija, aquella pequeña de diez
años que se había convertido en una Marshall, con la que mis padres estaban
encantados, a sus veinte años ya era toda una mujer, y, además, muy hermosa.


De piel tostada, cabello negro
azabache y unos preciosos ojos azules, rasgo que me llamó la atención cuando la
vi por primera vez. Ella me dijo que su abuela los tenía azules, al igual que
la abuela de ella. Al parecer, era una rareza familiar que se saltaba una
generación en las mujeres por parte de su familia materna.


—¿Ves? Si tuvieras una novia, ahora
estaría aquí dándote mimos.


—Hija, creí que no querías que se
hablara en tu presencia, de las cosas que yo podría hacer con una mujer
—sonreí.


—Vamos, sabes que eso es en broma.
Me he criado contigo y otros cinco hombres más, las sutilezas
con esos ex militares no existe.


—También te has criado con mis padres,
y mi hermana, y que yo sepa la tía Emily, es de lo más femenina.


—Sí, pero también una mujer fuerte y
valiente, te recuerdo que trabaja para el servicio secreto —arqueó la ceja.


—Y tú podrías entrar allí también,
te lo he dicho muchas veces, hazte policía.


—No quiero, a mí me gusta más esto,
ser una chica Benson Security.


—Desde luego, tienes muchas cosas
mías sin llevar mi sangre.


—Ya sabes lo que dice Mason, la
sangre te hace pariente, pero la lealtad y el amor te hacen familia.


Sí, tenía razón. A los cinco hombres
que trabajaban conmigo en la empresa de seguridad, los consideraba mis
hermanos, habían sido muchas las veces que uno u otro, salvó el culo al resto.


—Y no serás mi padre biológico, pero
sí el que tengo y bien orgullosa estoy de él. No es fácil sacar adelante a una
niña de diez años que no sabe apenas nada del país en el que va a vivir.


—Tuve ayuda, los abuelos te criaron
durante tres años.


—Nada, los otros siete, has estado a
mi lado siempre. ¿O no recuerdas el baile de fin de curso? —volvió a arquear la
ceja, y sonreí al ver ese gesto tan mío.


—No me lo recuerdes, que me quedé
con las ganas de darle un buen susto al maldito Tomy
Sinclair.


—Tranquilo, que el susto se lo di yo
un mes después. Sí, me utilizó para tener sexo adolescente y me dejó por la
animadora más popular, pero su cara al decirle que me había dejado embarazada,
no tuvo precio.


—Sigo sin entender cómo se te
ocurrió hacer aquello.


—Bueno… digamos que la tía Emily,
fue quien tuvo la idea.


—Lo sabía, Emily siempre fue la
rebelde de los dos.


—No te metas con mi tía, ¿eh?


—¿Ya está despierto el bello
durmiente? —preguntó Jack, entrando en la habitación seguido del resto.


—Sí, pero no porque me hayas dado un
besito, príncipe —hice un puchero.


—Lo que me faltaba, besar al jefe
con esa barba de dos días que me llevas.


—Íbamos a traerte bombones, flores,
y algunos globos, pero pensamos que mejor te invitamos a unas cervezas cuando
salgas de aquí —dijo Alex.


—Mucho mejor, desde luego. Id
preparando una barbacoa, porque después del puré de verduras de este sitio,
necesito un buen puñado de comida grasienta.


—Papá, la abuela me llamó antes para
ver si necesitábamos que fuera a casa a preparar algo.


—Dile a la abuela que ya iremos a la
suya a comer un domingo.


—Vale. Bueno, os dejo, me voy a la
oficina a ponerme al día con las cuentas.


 


Maissa se despidió de todos y fue a
trabajar, era una niña muy responsable y, a pesar de que se empeñó en trabajar
conmigo en la empresa, siendo uno más de nosotros, entrenada para saber defenderse
y matar si era necesario para poder salvar su vida. La obligué a hacer un curso
de dos años de contabilidad para que se encargara del tema contable de la
empresa.


—¿Cómo está Katrina, chicos?
—pregunté, una vez nos quedamos solos.


—Bien, de vuelta en Rusia. Ahora sí
que se han tomado las amenazas en serio y parece ser que lo van a investigar
todo —respondió Jacob.


—¿Quién pudo entrar en la suite?
—Fruncí el ceño.


—Cualquiera, jefe, pudo entrar
cualquiera —dijo Will—. Aunque nos decantamos porque
fuera en el momento en que el servicio de habitaciones limpiaba y ordenaba.


—¿Algo en las grabaciones?


—Nada, hay un salto de media hora en
las cámaras de ese pasillo —contestó Jack.


—Sea como sea —habló Mason—, ya no
es asunto nuestro. Nosotros nos limitamos a hacer nuestro trabajo, y lo hicimos
bien. Mantuvimos a Katrina Petrova con vida los cinco
días que estuvo en el país.


Asentí, tenía razón. Nos contrataron
para hacer un trabajo, y lo hicimos. Protegí a esa mujer hasta el final, prueba
de ello eran las magulladuras que Maissa, me había
dicho que tenía en la espalda.


Los chicos se quedaron un poco más
conmigo, estos días no teníamos ningún trabajo a la vista y me pidieron que
descansara.


No es que yo fuera a quedarme en ese
maldito hospital más tiempo del necesario, y ya le
había pedido a los médicos que me dieran el alta voluntaria en un par de días.


Cuatro días, era el máximo de tiempo
que iba a estar allí metido. Y, por supuesto, que se olvidaran de que al
marcharme siguiera llevando la jodida escayola en el brazo, no sentía dolor
como si fuera tan grave.


Era ex militar, estaba hecho a
prueba de roturas.


Vale, eso quería pensar yo, pero
sabía que, con un poco de movimiento en el brazo, y algún que otro calmante,
todo estaría bajo control.


Cuando me quedé solo, poco después
me sirvieron la comida, me la tomé junto con un par de pastillas, y cerré los
ojos para descansar un rato.


Los calmantes era lo que tenían, que
te dejaban fuera de juego unas horas, pero al menos conseguía dormir lo suficiente
como para reponer fuerzas.


La verdad es que en esos siete años
que llevaba con la empresa, el ritmo apenas había bajado, cogíamos un encargo
cada semana, o cada dos semanas, como ahora, y así nos manteníamos ocupados y
activos, como cuando estábamos en el Ejército.


Pero esta vez había sido la peor de
todas, ya que nunca antes habíamos sufrido el ataque directo de algún acosador.


Por suerte para todos, nuestra
clienta estaba sana y salva, y no teníamos que lamentar males mayores de los
que yo tenía.


Un brazo roto, magulladuras, y
dolores hasta en las pestañas.


Siempre he dicho que no hay emoción
sin un poco de dolor.
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Hacía dos semanas que había salido
del hospital, y estaba totalmente recuperado.


 


Maissa, me obligó a tomármelo con calma y
a no trabajar en este tiempo, lo que me supuso un agobio de los gordos y que
tener que quedarme en casa se redujera a machacarme en el gimnasio.


Heredé la constitución de mi padre,
así como su físico, por lo que los chicos solían decirme que las féminas me
consideraban un partidazo.


Rubio, de ojos azules, metro ochenta
y ocho, cuerpo atlético y músculos bien marcados, además de guapo, y con
dinero.


No lo decía yo, Jack era el que más
solía alabar mi aspecto. Y no, no era porque yo le gustara de ese modo, que a
él le iban más las morenas.


Lo que no podía evitar era pasarme
por las oficinas, puesto que allí sentado en mi despacho, revisando y
archivando informes, no hacía ningún tipo de esfuerzo físico con el que se
resintiera mi cuerpo, ni corría peligro de muerte, ¿verdad?


Pues tampoco le había gustado a mi
hija verme aparecer por allí, que me miró con una cara de pocos amigos que, si
no tuviera veinte años más que ella, me habría intimidado.


No hice caso de sus suspiros cuando
pasaba por mi despacho, me limité a seguir trabajando y mantenerme ocupado. Era
eso, o acabaría loco de estar encerrado en casa.


Los chicos estaban en un nuevo
trabajo, Maissa había aceptado ser la seguridad
privada de un grupo de música que celebraba un par de conciertos esos días en
la ciudad, así que los cinco se encargaban de eso mientras ella, organizaba
pagos y demás.


Era viernes, y todos estarían
ocupados durante el fin de semana, por lo que terminé de archivar los últimos
trabajos que habíamos hecho, y recogí para irme a casa.


—¿Te tomas una copa conmigo, papi?
—pregunto Maissa, asomándose a la puerta de mi
despacho.


—Creí que querías que me quedara en
casa, descansando, como el anciano que soy —arqueé la ceja.


—¿Alguna vez me has escuchado
llamarte anciano? Por el amor de Dios, si no aparentas los cuarenta años que
tienes. Podrías pasar por mi novio perfectamente.


—Déjate de novios, que no quiero
sufrir un infarto a mi edad.


—Venga, anda, una copa y nos vamos a
casa.


A casa, sonreí al escucharla decir
esas dos sencillas palabras que me alegraban el alma.


Desde que dejé el Ejército, Maissa vivía conmigo en el apartamento que compré en una de
las zonas más seguras de Chicago.


Tenía cuatro dormitorios, uno para
cada uno, otro que lo dejé como despacho, y el otro en el que habíamos
instalado un pequeño gimnasio donde solíamos entrenar juntos.


En apariencia era una muchacha joven
y frágil, pero había heredado mi gancho de derecha. Se defendía bien sola, y
por mucho que me empeñara en protegerla, no dejaba de decirme que ya era una
mujer adulta.


No tenía novio, aunque solía darme
esos leves sustos acerca de haber salido con un chico u otro, cuando yo sabía
perfectamente que no era así.


La vigilaba, sí, pero porque quería
protegerla y evitarle sufrimientos innecesarios.


En estos diez años, no se me había
ido de la cabeza la imagen de aquella niña, llorando, gritando con desgarro
mientras sostenía el cuerpo inerte de su madre.


Me habló mucho de ella, de Fátima,
pues así se llamaba, y solía decirme que desde donde estuviera, estaría
orgullosa de que un hombre bueno como yo, la hubiera adoptado.


Cuando se lo propuse, rompió a
llorar diciendo que pensaba que pasaría el resto de su vida sola. La primera
vez que me llamó papá, lloré, lo juro.


—Te lo estás pensando mucho —dijo,
apoyando una mano en la cadera—. Venga anda, si ya has dejado de tomar las
pastillas. Vamos a tomar una en el pub de Brody.


—Mucho interés tienes tú por ese
sitio. ¿Algún novio al que tenga que investigar?


—No, no, es solo que ponen buena
música.


—Para música estoy yo. Anda, vamos.


—¡Bien! —Corrió hacia mí y, cuando
me puse en pie, se lanzó a mis brazos como solía hacer cuando era pequeña.


—Ya no tienes diez años, Mai —sonreí, llamándola con ese diminutivo que todos
usábamos con ella en el trabajo.


—Pero como tú dices, siempre seré tu
niña. Así que… —se encogió de hombros y me dio un beso en la mejilla.


Me reí, tuve que hacerlo, de verdad
que sí, porque me encantaba lo espontánea que era, siempre lo había sido.


Salimos de las oficinas y fuimos en
mi coche al pub de Brody, ese al que llevábamos yendo
desde que ella tenía dieciocho años y donde la querían como a una más.


 


Brody, fue compañero nuestro en el
Ejército, tenía mi edad y él, lo dejó un año antes que yo, dado que en una
emboscada resultó herido y le quedó una leve cojera casi imperceptible, pero
que le impedía ejercer la profesión con normalidad.


—Buenas noches, Brody
—saludó Mai, y él se giró con una amplia sonrisa.


—Pero si está aquí la muchacha más
hermosa de todo Chicago.


—Bah, eso se lo dirás a todas —ella
le quitó importancia al asunto con un gesto de la mano.


—No, señorita Marshall. Solo te lo
digo a ti, porque es cierto.


Mi hija se sonrojó, dado que nunca
se acostumbraría a que le hicieran ese tipo de cumplidos.


 


Brody nos sirvió una copa a cada uno, y
ella no tardó en irse a bailar un poco tras dar un par de sorbos.


—Se nos ha hecho mayor, ¿eh, amigo?
—dijo Brody, mirando a Maissa.


—Demasiado rápido han pasado estos
diez años. ¿No ves que tengo más canas? —contesté, retirándome el pelo mientras
él, reía.


—Joder, ya quisiera yo ese pelazo rubio que tienes, cabrón. Esto —se señaló con ambos
índices el pelo por todas partes—, esto sí que son canas.


No es que tuviera tantas, alguna
veta plateada sí que se le veía, pero no como para que exagerara como lo estaba
haciendo.


Vi que un par de chicos se acercaban
a Maissa, queriendo bailar con ella, pero se les veía
con alguna copa de más, por lo que dejé mi vaso de whisky en la barra y, cuando
iba a ir hasta ella, Brody me detuvo cogiéndome por
la muñeca.


—Déjala, que ella sola sabe
defenderse.


Lo miré con el ceño fruncido, no
podía impedir que me preocupara por mi hija, por mucho que ella supiera
arreglárselas sola.


Estaba dispuesto a ir, me solté del
agarre de mi amigo, y cuando volví a mirar a la pista, Maissa
tenía a uno de ellos sujeto por el brazo, que había pegado a su espalda.


—Si una señorita te dice que no, es
que no, ¿me oyes? —le dijo, a lo que el chico, con el rostro contraído por el
dolor, asintió antes de que ella lo soltara— Así me gusta, que te queden las
cosas claras a la primera. Ah, hola papi —sonrió, batiendo las pestañas como
una niña pequeña que no ha roto un plato en su vida.


—Desde luego, es digna hija de su
padre —me giré al escuchar a Brody, a mi espalda—.
Vamos, os invito a una copa.


Regresamos a la barra, nos tomamos
esa última copa, y nos fuimos para casa.


El fin de semana se presentaba
tranquilo para mí, pero no para Maissa, que tenía
claro que iría con los chicos a los conciertos del grupo de música para el que
prestarían trabajo de seguridad y escolta.


 







Capítulo 5





Aquel estaba siendo un domingo como
cualquier otro de los que pasaba en casa, descansando, o eso es lo que pensaba.


Estaba terminando de prepararme algo
rápido para cenar, cuando me sonó el teléfono y vi que era mi madre quien
llamaba.


—Hola, mamá.


—Cayden,
cariño, perdona que te llame a estas horas.


—Tranquila, no es tan tarde. ¿Qué
pasa? —me alarmé en cuanto escuché su tono de voz, estaba intranquila.


—Es Emily, ¿has sabido algo de ella?


—Ahora que lo dices, lleva un tiempo
sin llamarme. Desde antes de mi accidente.


—Nosotros tampoco sabemos nada, hace
más de un mes que no llama, ni escribe. Eso no es normal en tu hermana.


—No, no lo es.


Desde luego, eso era algo inusual en
mi hermana pequeña. Tenía treinta años, sí, era independiente y vivía en Boston
desde hacía ya tres años, pero nunca, jamás, dejó pasar más de dos o tres
semanas sin hablar con nuestros padres, o conmigo.


—¿Y la niña? ¿Sabes si ha hablado
con Maissa?


—Deja que haga un par de llamadas,
ahora hablamos.


—Vale, hijo, esperaré a que me
llames.


Colgamos y lo primero que hice fue
llamar a mi hija, pero no contestaba, ninguna de las cinco veces que la llamé,
por lo que tuve que tirar de uno de los chicos para que la localizara.


—Dime, jefe —contestó Mason, quizás,
el más serio y responsable de todos.


—Estoy llamando a Mai, pero no contesta. ¿Dónde está?


—Disfrutando del concierto como una
fan enfervorecida más. Te juro que, si la veo tirar un sujetador a ese
escenario, me la llevo para casa —no pude evitar reírme, ese hombre, a pesar de
su seriedad, tenía unos puntos que hacía que todos soltáramos una carcajada.


—Espero que no lo haga, por mi salud
mental.


—La tengo a la vista, tranquilo.
¿Quieres que le diga algo?


—Que me coja el teléfono, o que me
llame. Es urgente.


—Recibido.


Mason me colgó, y mientras esperaba
unos minutos para llamar a Maissa, fue ella quien lo
hizo.


—Papá, ¿qué pasa?


—Pequeña, perdona por insistir, pero
necesito saber si has hablado con la tía Emily últimamente.


—Pues, no, desde hace como… ¿un mes,
tal vez? Qué raro, la tía siempre llama.


—Eso es lo que tiene preocupados a
los abuelos, cariño, que no ha llamado.


—¿Crees que ha podido pasarle algo?


—Nos habrían avisado, al menos, eso
quiero creer. Voy a llamar a su compañero, a ver si puede decirme algo.


—Voy ahora mismo para casa.


—No, tú disfruta del concierto.


—Ayer estuve en uno, no me voy a
morir por irme antes. Nos vemos en un ratito. Te quiero, papá.


Otra que colgaba la llamada y me
dejaba con la palabra en la boca. Pero era testaruda, no sabía a quién habría
salido. Bueno, sí, a mí, que no llevaría mi sangre, pero era una Marshall de
los pies a la cabeza.


Me llegó un mensaje de Mason,
diciéndome que la niña había salido de allí para volver conmigo, y busqué en mi
agenda la tarjeta que me había dado mi hermana para que llamara a su compañero
en caso de emergencia y que no pudiera localizarla a ella.


Aunque, como era lógico, primero
marqué el número de Emily, no fuera a ser que estuviera completamente absorbida
por el trabajo, y se le hubiera pasado llamar a la familia.


Cuando lo que saltaba era el mensaje
de que el teléfono no estaba disponible, supe que algo no iba bien, y llamé a
su compañero.


—Lauder al
habla —contestó, al descolgar tras un par de tonos.


—Agente Lauder,
soy Cayden Marshall, el hermano de Emily.


—Señor Marshall —por el tono de voz
de aquel agente del servicio secreto al pronunciar esas sencillas palabras,
deduje dos cosas sin tan siquiera verlo.


La primera, que estaba frustrado por
algo y, la segunda, que ese algo tenía que ver con mi hermana y no me iba a
gustar lo que estaba a punto de escuchar.


—Disculpe que lo llame, pero Emily
me dio su tarjeta para casos de emergencia y, créame, es una emergencia. No
sabemos nada de ella desde hace más de un mes, y eso es raro en Emily.


—Señor Marshall, lo que tengo que
decirle… —se quedó callado unos segundos, y suspiró.


—No me va a gustar —acabé la frase
por él.


—Su hermana estaba en un caso, algo
gordo que no compartió ni siquiera conmigo, pero he visto sus archivos de
trabajo y, se metió tan de lleno, que hace tres semanas que no sabemos nada de
ella.


—¿Cómo que no saben nada de ella?
¿Me está diciendo que mi hermana ha desaparecido?


—Mucho me temo que sí, señor
Marshall.


—¡Me cago en la puta! —di un
puñetazo en la primera pared que vi, justo al lado de una de las fotos que
tenía en esa parte del salón con Maissa.


—Lo siento, estamos haciendo todo lo
posible por encontrarla, trabajamos con lo que ella tenía guardado sobre el
caso, y…


—No es suficiente, agente Lauder, si me acaba de decir que no saben nada de mi
hermana desde hace tres semanas. Podría estar muerta, en cualquier puto
vertedero de Boston, o algún jodido desierto de Nevada si me apura.


—Señor Marshall…


—Tendrá noticias mías, agente Lauder.


No dejé que hablara más, ni yo le
dije nada de lo que se me estaba pasando por la cabeza.


Cuando colgué, escuché el leve grito
ahogado de Maissa, que había entrado en casa sin que
me diera cuenta.


—Papá, ¿qué le ha pasado a la tía?


—No lo sé, hija, y es lo que me
preocupa.


—A la abuela le va a dar algo.


—Hablaré con ella ahora mismo, con
todo el tacto del mundo, pero mañana mismo salgo para Boston. El compañero de
la tía dice que están haciendo lo que pueden, pero te aseguro que yo puedo
hacer más.


—Voy contigo.


—No, hija, te quedas aquí. Los
chicos tienen un par de trabajos para esta semana, puedes ayudarlos.


—Mira, papá, si crees que voy a
dejarte solo en esto, es que estás loco. Es mi tía, aunque no lleve su sangre,
Emily también es mi familia, ¿vale? Voy a ir contigo, te pongas como te pongas.
Ya sabes lo que dice el abuelo, cuatro ojos ven más que dos, y soy buena en el
terreno, lo sabes.


Miré a Maissa
por un instante. Lo poco que pude ver en el rostro de su madre es que era una
mujer hermosa, y mi niña se parecía mucho a ella. Mi niña, siempre sería para
mí, esa niña que lloraba la pérdida de su madre, pero ya era toda una mujer, y
tenía un carácter fuerte, el carácter de los Marshall, como decía mi padre.


—¿En qué momento dejaste de ser
aquella adorable niña de diez años que lloró al recibir su primera Barbie?
—pregunté, dejando ambas manos sobre sus hombros.


—Hace como… —Frunció el ceño,
mirando hacia el techo, pensando— ¿cinco años?


—Puede ser, sí —le besé la frente y
ella me abrazó por la cintura.


—Voy a preparar ropa. ¿Para una
semana está bien?


—Sí.


 


Maissa, asintió y, tras darme un beso en
la mejilla, se fue a su habitación para preparar sus cosas. Yo haría lo mismo,
pero primero tenía que llamar a mi madre, y contarle, con todo el tacto del
mundo, lo que me había dicho el compañero de Emily.


Solo esperaba poder encontrarla y
traerla de vuelta sana y salva.


 







Capítulo 6





Habíamos llegado a Boston y, antes
de ir al apartamento de Emily, buscamos un motel donde alojarnos Maissa y yo.


Cogimos dos habitaciones con cama de
matrimonio, como teníamos en casa, nada de dormir incómodos cada uno en una
cama pequeña.


Dado mi tamaño, yo lo agradecía.


Colocamos las cosas, cogimos un par de
cafés de la máquina que había en la puerta de la recepción, y subimos al coche
para ir hasta el barrio en el que vivía mi hermana.


—¿Crees que encontraremos algo en
casa de la tía? —preguntó Maissa, mientras guardaba
el móvil en su bolso bandolera, seguramente estaría avisando a los chicos de
que ya habíamos llegado.


—No lo sé, hija, pero espero dar con
algo que nos lleve hasta ella.


—No le ha pasado nada, estoy segura.
La tía Emily es fuerte y valiente, una Marshall —se encogió de hombros.


Sonreí ante esas palabras, y es que
llevaba toda la vida oyendo a mi madre decir lo mismo.


De pequeño, cuando me caía y acababa
con una herida en la rodilla que me hacía llorar por el dolor, ella la curaba y
decía que debía ser fuerte y valiente, era un Marshall.


Como si llevar ese apellido
significara que éramos una especie de superhéroes o algo por el estilo.


Claro que, en el fondo, siempre vi
así a mi padre, incluso a mi abuelo, por haber estado en aquellas guerras
luchando por sus vidas, y las de sus compañeros.


—Cuando entremos en el apartamento,
ya sabes lo que hay que hacer —le dije.


—Ajá. Fotos de todo, cada rincón es
importante. Buscar entre sus cosas y pensar como ella, hasta dar con el lugar
en el que guardaría eso que no quería que nadie encontrara.


—Desde luego, eres una Marshall,
hija.


—Y bien orgullosa estoy de ello.


Yo más, eso podía jurarlo.


Jamás creí que cuando tomé la
decisión de sacar a esa niña del país en el que había nacido, para adoptarla y
darle la familia que ya no tenía, me hiciera sentir tan orgulloso.


 


Maissa siempre supo lo que quería, y una
de esas cosas era seguir mis pasos en el Ejército, hasta que le dije que lo
dejaba para poner una empresa de seguridad y poder estar más cerca de ella.


Sus palabras fueron que quería ser
parte de ese trabajo, y aprender todo lo que pudiera enseñarle.


No solo se lo enseñé yo, sino que
los chicos también pasaron tiempo con ella, dándole clases de defensa personal
y todo lo que necesitara saber para ser una buena escolta en cada trabajo.


En cuanto llegamos al barrio de
Emily, paré lo más cerca que pude del edificio y, con la copia de las llaves
que ella me había dado, también para emergencias, abrí la puerta y subimos en
el ascensor hasta la sexta planta.


Nada más entrar en el apartamento se
notaba que llevaba tiempo vacío. Por norma general, aunque mi hermana se pasara
una semana fuera de casa, su olor permanecía allí. En esa ocasión, no.


Varias cartas estaban esparcidas por
el suelo, imaginé que el conserje las habría llevado hasta allí, metiéndolas
por debajo de la puerta, dado que ya no cabrían en el pequeño buzón que había
en la entrada.


Las persianas estaban levantadas,
por lo que Emily, saldría de casa como cualquier otro día, sin imaginar que no
regresaría.


 


Maissa comenzó a hacer fotos de todo,
mientras yo revisé las cartas por si allí encontraba alguna pista, lo que
fuera.


Pero no tuve suerte.


Pasé a su despacho, y encontré el
portátil sobre la mesa. Me senté esperando que se encendiera, y me topé con la
contraseña. Sonreí, porque, si conocía bien a mi hermana, y creía que así era,
seguiría poniendo la misma para todos sus nuevos equipos informáticos.


«Nunca cambiarás, hermanita.»
Murmuré, al ver que su contraseña era la de siempre.


Busqué en el escritorio alguna
carpeta que me llamara la atención, pero no encontré nada. En el fondo me
alegraba, si en lo que andaba metida era demasiado gordo, no lo tendría en el
portátil de casa.


—Papá, he hecho fotos de todo, y he
buscado.


—¿Y? —pregunté, sin levantar la
vista del portátil, mientras revisaba su historial de búsqueda en Internet.


—No vas a creer dónde he encontrado
algo que debe ser muy, pero que muy importante para la tía.


Aquello llamó especialmente mi
atención, por lo que miré a mi hija, y cuando me indicó con un ligero movimiento
del dedo que la siguiera, me puse en pie y eso hice.


—Dime si ves algo diferente, algo
que no concuerde aquí —me pidió, parada delante de la puerta del cuarto de baño
del dormitorio de Emily.


Primero la miré a ella extrañado,
porque no estaba para juegos ni nada por el estilo, pero, al ver a mi hija
voltear los ojos y señalarme con las dos manos que mirara todo cuanto me
rodeaba, lo hice.


El espejo, estaba perfecto, el
lavabo, también. La ducha, los muebles, toallas, y demás enseres, impecables.


Juro por Dios que no era capaz de
ver nada, hasta que mis ojos se posaron en un pequeño frasco de colonia
infantil, y no cualquier colonia, sino la que mi madre nos compraba cuando
éramos bebes.


Empezando porque mi hermana no tenía
hijos, aquel pequeño frasco no es que no concordar con el resto de cosas en ese
baño, sino que, cuanto menos, era de lo más llamativo.


Me acerqué hasta la balda de la
estantería en la que estaba, fui a cogerlo, pero, en lugar de eso, hizo como un
poco de palanca y se abrió un lateral de la estantería.


Miré a Maissa,
que sonreía al tiempo que elevaba ambas cejas y se encogía de hombros.


—Te dije que debía ser muy
importante para ella.


Se acercó a mí, y en aquel
escondite, había un maletín negro con varias carpetas, además de una caja de
música pequeña, en la que, al abrirla, encontré varias memorias USB, y un sobre
que llevaba mi nombre.


 


“Hola, gran C. Si estás leyendo esto, es que hace tiempo que
no hablo con ninguno de vosotros, sabía que vendrías por aquí. ¿Mai está contigo? Bah, qué pregunta, esa chiquilla seguro
que está leyendo por encima de tu brazo. Hola, pequeña M.


Bueno, voy al grano, hermano.


Estoy con un asunto chungo, de esos que, si pudiera, me
habría encantado no descubrir, pero ya sabes lo meticulosa que soy en mi
trabajo.


Solo espero que esto no me pase factura y acabe en una caja
de pino.


Aquí tienes mucho de lo que he ido recopilando, no confío en
nadie de mi oficina, pero estoy segura de que alguien habrá que pueda ayudarte.
Lauder tal vez, pero si al mirarle a los ojos ves que
no te fías… carpetazo y a por otro agente.


Prueba con Kristel, Kristel Wilson. Apenas lleva un año trabajando conmigo,
pero no creo que sea una de las peligrosas.


Y, otra cosa, aquí tienes la dirección donde puedes
encontrar a una muy buena amiga, Liliana, que puede contarte mucho sobre mí.


Te quiero, gran C. Y a ti también, pequeña M.


Con amor, E.M.”


—No entiendo nada, papá —dijo Maissa, cogiendo la carta— ¿En qué se habrá metido la tía?


—No tengo la más mínima idea, pero
vamos a averiguarlo. Coge todos los equipos informáticos que encuentres, y sus
cargadores. Si ha guardado esto aquí, estoy seguro de que en algún dispositivo
ha dejado más pistas.


 


Maissa asintió, y mientras ella cogía el
portátil y la Tablet del despacho, yo busqué en el armario de su habitación.


Conocía a Emily, decía que había
aprendido del mejor en cuanto a esconder cosas, y ese era yo.


—Bingo —sonreí al encontrar en el
fondo de armario que tenía en la pared, dos ordenadores portátiles más, así
como varias carpetas y una caja de esas para guardar dinero, que contenía
varios CDs.


Metimos todo en mochilas que sabía
que guardaba en el altillo del armario, y salimos del apartamento dejando todo
como estaba.


Una vez en la calle, regresamos al
coche, guardamos las mochilas, y pusimos rumbo al motel, no sin antes parar a
por unas pizzas para comer allí, iban a ser unas horas muy largas hasta que
revisáramos todo lo que teníamos entre manos.


Emily era meticulosa, mucho, y tenía
todo perfectamente etiquetado con post-it de varios
colores, subrayando partes importantes, y con un sinfín de anotaciones.


—Papá, esto es…


—Una jodida bomba, hija —contesté, a
eso de las dos de la madrugada.


—No podemos perder todo esto.


—Por el momento nadie sabe que
estamos aquí, ni que lo tenemos.


—Ya, pero…


—Voy a mandarles un mensaje a los
chicos, necesitamos que todos estén operativos aquí, pasado mañana a más
tardar.


—Y esto, hay que hacer copias de
todo. Necesito mi equipo —Maissa se frotó las manos,
y sonreí.


Era como yo, y como Emily,
meticulosa y profesional. Con su equipo, se refería a su ordenador y escáner
portátiles, así como a varios discos duros externos para poder guardar todo lo
que teníamos entre manos.


—Le diré a Mason, que traiga todo.


Asintió, me dio un beso de buenas noches,
y se marchó a su habitación.


Seguí mirando lo que tenía delante,
esparcido por toda la cama, y no entendía cómo mi hermana podía haberse metido
en algo como esto, y sin hablar con un superior.


No confiaba en nadie de su equipo, y
eso no era bueno para mí. ¿El agente Lauder no era de
fiar? No me lo pareció cuando hablé el día anterior con él. Pero, tal como
decía Emily en su carta, esperaría a mirarle a los ojos y ver qué me decían.


Recogí todo, guardándolo en las
mochilas y metiéndolo bajo la cama, me puse un pantalón para dormir, y me
acomodé en aquella cama.


«¿Dónde demonios estás, Emily?»,
murmuré, tapándome los ojos con el brazo, esperando que el sueño me alcanzara
pronto.
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Unos golpes en la puerta me sacaron
del sueño en el que estaba. Sí, podría dormir profundamente, pero estaba
entrenado para saltar al mínimo ruido o movimiento que tuviera cerca.


Me levanté, acomodando mis ojos a la
luz que entraba por la ventana, y al abrir la puerta me encontré con mi pequeña
sonriendo.


—Buenos días, papá. ¿Café y bollos?
—preguntó, dándome un beso en la mejilla.


—¿Qué hora es?


—Las ocho y media, te he dado media
hora de margen.


—Huele bien —dije, sentándome a la
mesa, mientras ella sacaba los dos cafés y una bolsa con un buen surtido de
bollos, recién hechos, por lo que podía oler.


—Son de la cafetería de aquí al
lado, Lorna es majísima —se sentó y cogió un pequeño
croissant que se llevó a la boca y juraría que hasta la escuché gemir—. Está
riquísimo.


—¿Has dormido bien?


—Ajá, ¿y tú?


—Sí.


—Mason me mandó un mensaje, ya tiene
todo lo mío y esta noche estarán aquí.


—Me alegra oír eso. Voy a llamar al
agente Lauder, a ver si puede decirme algo del caso.


—¿Y si no habla?


—Pues, llamaré a Kristel
Wilson.


—Tenemos que ir a ver a Liliana, no
lo olvides.


—Sí, esta tarde nos pasamos por la
dirección que nos dio.


—Perfecto.


Terminamos de desayunar y, mientras
me daba una ducha para vestirme, Maissa se quedó allí
sentada buscando algo en su móvil. No tendría el portátil para poder trabajar
por el momento, pero sabía cómo buscar información y anotaba lo que le parecía
más interesante.


Seguía sin creerme que Emily,
hubiera desaparecido sin dejar rastro alguno, pero ella sabía que vendría a
buscarla y se encargó de dejarme algo con lo que poder empezar a tirar del
hilo, a ver hasta dónde nos llevaba la madeja.


Salimos de mi habitación del motel
y, como no podía fiarme de nadie aún, Maissa y yo
llevamos las mochilas con nosotros, esperaba que los chicos llegasen pronto
para poder tener toda esa información a buen recaudo.


Llamé al agente Lauder
y quedamos con él, en una cafetería cerca de donde tenían las oficinas. Por
extraño que pudiera parecer, tenía la sensación de que ese tipo no era para
nada peligroso, pero si Emily no se fiaba de sus propios compañeros, yo tendría
que ir con pies de plomo.


—¿Cómo vamos a saber quién es, si no
lo conocemos? —preguntó Maissa, cuando aparcamos.


—Te aseguro que lo sabremos.


—Qué convencido te veo, papá.


—Tú misma me vas a decir quién es el
agente Lauder, ya lo verás —le hice un guiño, abrí la
puerta de la cafetería, y entré después de ella.


Hombres y mujeres de negocios
esparcidos por el local, estudiantes, un grupo de madres riendo y hablando y,
al fondo, el agente Lauder, sentado en una de las
mesas más alejadas de los ventanales, con el móvil en la mano y una taza de
café delante.


—Es aquel de allí —sonreí al
escuchar a Maissa, cuando identificó perfectamente al
agente del servicio secreto.


—¿Estás segura?


—Ajá. Traje negro a medida, camisa
azul cielo y corbata azul marino impecables, no mira a las ventanas, como si no
esperara a nadie, tan solo mira el móvil, como si creyera que lo van a llamar
en cualquier momento. No tiene maletín ni papeles sobre la mesa, ni tan
siquiera un periódico. Sí, estoy segura de que aquel hombre de la mesa del
fondo, está esperándonos a nosotros.


—Bien, pues vamos a saludarlo.


Caminamos hacia él y, en cuanto notó
nuestra presencia, se levantó.


—¿Señor Marshall? —preguntó, algo
dubitativo.


—Agente Lauder
—le tendí la mano, y él la aceptó un poco nervioso, pero le vi soltar el aire
que debía estar conteniendo, como si se sintiera aliviado de que fuera el
hombre que estaba esperando—. Ella es mi hija.


—Encantada, señor Lauder.


—Por favor, siéntense. ¿Quieren un
café?


—Sí, gracias.


El agente Lauder,
llamó a uno de los camareros, pedimos nuestros cafés y esperé a que él hablara
primero, algo que no pasó hasta que nos dejaron las bebidas sobre la mesa.


—No sabemos nada de Emily, y yo
estoy preocupado, señor Marshall.


—¿No le dijo nada de lo que estaba
investigando?


—No, lo poco que vi entre sus
papeles. Y le aseguro que no es mucho. Conozco a Emily, y sé que todo lo que
tuviera en su poder, no iba a dejarlo en las oficinas. Señor Marshall, está mal
que yo lo diga, pero su hermana no se fiaba mucho de algunos de nuestros
compañeros.


Lo miré a los ojos, y en ellos vi
que no solo estaba preocupado por mi hermana como un compañero más, había algo
detrás de aquellos nervios que no se le iban.


—¿Desde cuándo está enamorado de mi
hermana? —Sí, lo sabía, aquella pregunta no tenía nada que ver con el caso, las
notas de Emily, todo lo que teníamos Maissa y yo en
el coche, o que se fiara o no de sus compañeros, pero creía saber por qué me
había dicho que no sabía si Lauder sería de fiar o
no.


—Llevo trabajando con Emily desde
hace tres años, el mismo tiempo que lleva ella en la ciudad, y le aseguro que
estoy enamorado de ella, desde hace dos años y trescientos sesenta y cuatro
días.


—¿Ha habido algo entre vosotros? —en
esa ocasión fue Maissa, quien preguntó.


—Me dijo Emily que eras igual que
ella y tu padre —sonrió—. Algo ha habido, sí, en estos seis últimos meses.
Bueno, siete ya, contando el tiempo que lleva desaparecida.


 


Maissa me miró, frunció el ceño y yo tan
solo sonreí.


Sí, Emily me pedía que mirara a los
ojos de este hombre para estar segura de, si era bueno para ambos, dar un paso
más allá en la relación, además de para que me cerciorara de que no la había
traicionado y ni lo haría, que se podía confiar en él, para que nos ayudara con
todo lo que ella había recopilado y a encontrarla.


—Emily me dejó una carta, en algo
tiene razón, agente Lauder.


—Por favor, llamadme Kevin —nos
pidió, y asentí.


—Kevin, Emily no se fiaba de
vuestros compañeros. Al menos, no de todos. ¿Qué puedes decirme del caso? De lo
que viste.


—Dinero falso, drogas, armas, clubs
de striptease como tapadera. ¿Qué más podría decirte? Es cuanto vi en sus
notas, y no se lo dije a nadie.


—No me lo creo —me miró con el ceño
fruncido, enfadado, y eso me gustó, yo le estaba poniendo a prueba.


—Señor Marshall…


—Cayden
—le corregí.


—Cayden,
jamás haría nada que pudiera poner en peligro a Emily, y te aseguro que lo poco
que encontré en su despacho, lo copié y borré de inmediato. Las copias en papel
las guardé. Nadie sabe lo que investigaba, porque me resultaba extraño que no
se lo hubiera contado a nuestros superiores.


—Kristel
Wilson, ¿qué puedes decirme de ella?


—Es una novata, bueno, ya no tanto,
pero sí, es de las incorporaciones más recientes. No se mete con nadie, hace su
trabajo, y es buena en el terreno.


—Bien, Emily me hablaba de ella,
podría venirnos bien como ayuda. La llamaré para hablar con ella.


—Si quieres todo lo que Emily tenía
en el despacho, es tuyo. Nos vemos aquí mañana y te lo entrego.


—No, aquí no. Buscaremos otro sitio,
será mejor que no volvamos a vernos cerca de las oficinas.


Miré hacia el exterior y, aunque
estábamos lejos, sabía que una vez saliéramos de la cafetería, el edificio en
el que trabajaban cientos de personas del servicio secreto, estaba a unos
treinta metros hacia la derecha.


No, no era bueno que nos viéramos
ahí de nuevo, porque no quería que nadie supiera que estábamos aquí, al menos
por el momento.


Tras tomarnos el café, Kevin Lauder me dio una de sus tarjetas con el número de teléfono
de Kristel Wilson apuntado al dorso, la llamaría
después de comer para quedar con ella, tenía que saber si podía confiar en
ella, como Emily pensaba.


—Kevin, será mejor que compres un
teléfono de esos que nadie pueda pincharte y que no te rastreen —le dije—.
Graba en él mi teléfono, y me llamas cuando lo tengas para poder localizarte.
No nos vamos a fiar de nadie, tal como advirtió Emily.


—Por supuesto, esta misma tarde lo
compro. Estamos en contacto, Cayden.


Asentí, Maissa
y yo nos levantamos y salimos de la cafetería.


—¿Qué te parece, papá?


—¿Lauder?
—respondí, y ella asintió— Es tranquilo, está nervioso porque no sabe dónde
está Emily. Lleva sin dormir más de cuatro horas seguidas desde entonces, el
café es lo que lo mantiene despierto y alerta. Estoy convencido de que no ha
entregado nada y es meticuloso, muy cuidadoso. Nos va a ser de mucha ayuda.


—Eso espero, porque hay que
encontrar a la tía.


Asentí, ese era mi principal
objetivo, encontrar a Emily, con vida.
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Tal como hablamos, después de comer
quedamos en una cafetería a las afueras con Kristel
Wilson.


Una joven de unos veintiséis años,
menuda, pelirroja, sonriente y con una mirada de lo más sincera.


Estaba nerviosa, pero reconocía que
yo solía imponer bastante, dada mi altura.


—No puedo creer que siga
desaparecida —dijo, sin dejar de mirar la taza de café que tenía entre las
manos—. Se supone que los nuestros hacen todo lo posible, pero, ¿en serio no la
encuentran? Si están cualificados para dar con los delincuentes más buscados
del país, o del mundo.


—Kristel,
Emily me dio tu nombre porque sabía que podía confiar en ti para ayudarnos.
¿Crees que podrás darme una lista de nombres con los agentes más sospechosos?


—Sospechosos, en qué sentido.
Porque, a veces se oyen rumores de algunos agentes… corruptos —murmuró,
acercándose más a Maissa y a mí.


—Esos, Kristel
—sonrió mi hija—. Esos son los que nos interesan para este caso.


—Perfecto, pues mañana os tengo una
lista preparada. Vuestra estancia será larga, imagino.


—Más de lo que pensaba, sí.


—¿Y sois vosotros dos solos?


—No, esta noche llegan los hombres
que trabajan con nosotros.


—Mejor, porque si tenéis que
investigar uno por uno, y solo sois dos, tardaríais un poquito.


—¿Tantos son?


—¿Quieres una cifra concreta, Maissa? —le preguntó, y mi hija asintió— A menos, doce. Y
si contamos a algunos policías de los que también tengo nombres… Veinte.


 


Maissa y yo nos miramos. Kristel sabía algunas cosas del caso que llevaba Emily,
pero ella no le había contado mucho, solo que creía que había agentes y policía
metidos en el asunto.


Algo de eso había podido leer en las
notas que teníamos, por lo que necesitaba saber todos esos nombres para poner a
los chicos a trabajar en ellos en cuanto me diera la lista.


Le dije lo mismo que a Lauder, que comprara un teléfono por el que pudiera
llamarme sin miedo de que el suyo estuviera pinchado, y quedamos en vernos al
día siguiente en una cafetería de la que ya le daría la dirección.


Lo mejor era que no nos vieran juntos
en el mismo sitio, dos veces.


—¿Vamos a ver a Liliana? —preguntó Maissa, cuando nos subimos al coche.


—Sí, vamos a la dirección que
tenemos a buscarla, a ver qué puede contarnos sobre tu tía.


Puse el coche en marcha y tras
buscar la dirección en el GPS, fuimos a aquel barrio de Boston que me parecía
de lo más humilde y colorido.


—Te has tenido que equivocar de
nombre, papá —dijo Maissa, cuando vio la fachada del
antiguo edificio con ventanales victorianos, y en los que podía verse a gente a
bailando en la segunda planta.


—He puesto el nombre que había
escrito tu tía, y es aquí.


—¿Una escuela de baile? ¿La tía
Emily venía a aprender a bailar?


—¿Crees que soy la Wikipedia, o
algo? No tengo ni idea. Vamos, a ver si aquí está Liliana.


Salí del coche haciéndome las mismas
preguntas que mi hija, porque no entendía qué tenía que ver una escuela de
baile, en la que acababa de comprobar que se daba todo tipo de estilos, con mi
hermana, una agente del servicio secreto de la que juraría no tenía vida privada
fuera de su despacho.


Nada más entrar, nos recibió una
joven de la edad de Maissa, aproximadamente,
sonriendo ampliamente.


—Bienvenidos, ¿son nuevos en la
clase de Liliana? —nos preguntó, y estaba a punto de contestar que no, pero que
sí estábamos buscándola, cuando Maissa habló primero.


—Sí, quiero aprender con mi padre.
El cumpleaños de mamá será en un par de semanas, y queremos darle una sorpresa.


Noté que me movía a cámara lenta,
así fue como giré la cabeza, miré a mi hija y la vi batiendo las pestañas de lo
más feliz, como si estuviera entusiasmada con la idea de aprender a bailar para
dar un gran show el día del cumpleaños de su madre.


—Oh, qué bonita sorpresa. Subid, el
aula de Liliana está en la segunda planta. Suerte con la bachata —sonrió la
recepcionista, y yo creo que me estremecí.


Seguí a mi hija, que se había metido
en el papel de futura bailarina para la sorpresa de tal manera, que iba dando
saltitos hasta los ascensores.


—¿En serio eso era lo mejor que se
te podía ocurrir? —pregunté, con los brazos cruzados, arqueando una ceja, una
vez nos quedamos aislados en aquel pequeño habitáculo.


—Mejor que decir la verdad, que
veníamos a buscarla porque ha desaparecido una mujer. ¿No crees? ¿Tienes una
placa de policía o algo así? Porque querrían haberla visto.


—No pienso bailar bachata, avisada
quedas.


—Papá, vas a bailar, así que… —Hizo
el gesto de cerrarse los labios como si lo hiciera con una cremallera, volteé
los ojos y resoplé mientras se abrían las puertas.


Salimos y caminamos hasta la puerta
de la derecha, desde la que se escuchaba música.


Cuando llegamos, me quedé paralizado
ante lo que veía.


Una mujer que no llegaba al metro
sesenta, morena, de ojos verdes, con la piel tostada y unas curvas que estaba
seguro levantaban pasiones.


Llevaba unos leggins
negros, con un jersey blanco fino caído en el hombro derecho y anudado en el
costado izquierdo, y unos zapatos de tacón con los que se deslizaba por el
suelo como fueran unas comodísimas zapatillas de andar por casa.


Estaba sola, bailando frente a la
pared de espejos, y en cuanto se percató de nuestra presencia en la puerta,
sonrió, parando para girarse.


—Hola, bienvenidos. Sois nuevos,
¿verdad? —preguntó, cogiendo una toalla para secarse un poco el rostro,
caminando hacia nosotros.


—Sí, tú debes de ser Liliana
—contestó Maissa.


—La misma.


—Yo soy Mai,
y el mudo de aquí, es mi padre, Cayden —la escuchaba,
pero no podía apartar lo ojos de aquella mujer, era preciosa. Y latina, su
acento me había dejado claro que era de algún lugar de Latinoamérica—. Papá,
saluda a Liliana, que va a pensar que eres mudo de verdad.


—¿Qué? —Fruncí el ceño mirando a mi
hija, que me acababa de dar un codazo en las costillas.


—Encantada de conocerte, Cayden —cuando Liliana dijo mi nombre, como si de una caricia
se tratase, sentí que el corazón me daba un vuelco.


—Sí, yo… Igualmente.


—Perdónalo, es que a veces se queda
pensando en sus cosas del trabajo, y no parece que preste atención a nada más —Maissa se disculpó en mi nombre, y Liliana sonrió.


Era la sonrisa más bonita y perfecta
que había visto en mi vida. Y ella parecía joven, mucho más joven que yo,
calculaba que tendría solo unos años más que Maissa.


—Bien, pasad y sentaos a esperar que
lleguen los demás, enseguida empezaremos la clase.


 


Maissa me cogió de la mano y me llevó
hasta uno de los bancos, me senté y no pude apartar la vista de aquella mujer
que me parecía una auténtica diosa en la tierra.


—Papá, que te has quedado atontado.


—¿Qué? No, no, es solo lo que
dijiste, estaba pensando en el trabajo.


—Sí, claro, en el trabajo… —Volteó
los ojos.


Sí, pensaba en el trabajo, era
cierto, pero en lo mal que podría salir todo si tenía a Liliana cerca en los
próximos días, porque algo me decía, que no iba a conseguir quitarme a esa
morena de la cabeza.
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La sala se llenó de gente en
cuestión de minutos, y sentía que desentonaba en ese lugar, hasta que apareció
un chico moreno de ojos marrones, con la piel tostada, y unos centímetros más
bajo que yo.


La música empezó a sonar y los dos comenzaron
a bailar de un modo tan elegante y sensual, que no podías apartar la vista de
ellos.


No le prestaba atención a la
canción, pero me quedé con esa parte del estribillo que decía “bella y sensual, sobrenatural”.


Así es como definiría a la bella morena
de ojos verdes que bailaba ante mis ojos.


—Se le da muy bien la bachata,
¿verdad? —susurró Maissa a mi lado, y tan solo
asentí.


Me había quedado como hechizado por
esa mujer, no podía dejar de mirarla, y por algún extraño motivo, quería ser yo
el que la tuviera entre mis brazos, bailando con ella.


La canción acabó y todos comenzaron
a aplaudir a la pareja, que sonreía mientras hacían una leve reverencia en
señal de agradecimiento.


Liliana comenzó a explicar cómo
debíamos bailar los demás, y yo no estaba por la labor de moverme allí delante
de todo el mundo, porque parecía de todo, menos una persona bailando.


—Vamos, papá, por Dios, no me dejes
sola —dijo Maissa, a quien se le daban bien todo tipo
de bailes, sobre todo, estos.


—Fue una mala idea desde el
principio decir que íbamos a bailar. ¿En qué demonios pensabas? —susurré.


—¿Todo bien por aquí? —la voz de
Liliana me llegó desde mi derecha, giré, y ahí estaba, la mujer más hermosa que
había visto.


—Mi padre no quiere bailar, y yo me
quedo sin pareja —se encogió de hombros.


—Ay, mi amor, tranquila que ahora
mismo lo arreglo —Liliana sonrió, y se giró para llamar a alguien—. Miguel, ven
por favor.


No tardó en acercarse el moreno con
el que había bailado, sonriendo y pasándole el brazo por los hombros para darle
un beso en la sien, gestos que me hicieron apretar los dientes, queriendo
apartarlo de ella.


—¿Qué necesitas, mami? —le preguntó,
con un tono de lo más cariñoso.


—¿Puedes bailar con Maissa? Tenemos aquí un grandullón algo tímido —me señaló.


—Claro. ¿Vamos, chiquita?


 


Maissa me miró, como esperando que me
negara o que le diera permiso, resoplé y le dije con un gesto de la mano que se
fuera.


Ella, sonriendo, aceptó la mano que
el tal Miguel le ofrecía, y se fueron hacia el centro de la sala donde el resto
hacía sus pinitos como bailarines de bachata.


—No soy tímido —me crucé de brazos,
mirándola.


—Mi cielo, no te enojes conmigo,
¿sí? —Arqueé la ceja— Mira qué rudo te has puesto. Ven, baila conmigo.


—No voy a bailar.


—Pues aquí, si no bailas, barres el
piso. ¿Quieres la escoba?


—¿Pretendes ponerme a limpiar? Lo
que me faltaba…


—Si no quieres limpiar, ya sabes…
—la vi encogerse de hombros, mirándome con esa sonrisa que me aceleraba el
pulso. ¿Qué cojones me estaba pasando?


Acabé haciendo un leve gesto con la
cabeza para que supiera que sí, que bailaría con ella, y la seguí hasta el
centro de la sala.


 


Maissa, al verme, me hizo un guiño.


—Vamos, deja la mano sobre mi
espalda —dijo, cogiéndome el brazo y llevándolo hacia atrás, de modo que puso
mi mano sobre la parte baja de su espalda, abierta, y con el meñique rozaba un
poco sus nalgas.


Miré a mi hija, y vi que el tal
Miguel, tenía la mano exactamente donde yo acababa de poner la mía.


—Dile a tu amigo que no toque el
culo a mi hija —me salió como un gruñido, lo sé, pero ese tío estaba sobando a
mi pequeña, y no iba a consentirlo.


—Tranquilo, que no se va a propasar
con ella. Miguel es mi hermano mayor, y es policía.


Debería haberme quedado más
tranquilo al escuchar eso, pero no, no podía, porque ver a mi pequeña de apenas
veinte años, bailar con ese hombre, que no dejaba de pasar la pierna por entre
las de Maissa, rozando con su rodilla en esa parte de
mi hija que no voy a nombrar, me estaba haciendo entrar en combustión.


—Eh, estoy acá abajo, ¿me ves?
—Liliana, que entre mis brazos quedaba casi desaparecida por completo, estaba
chasqueando los dedos delante de mis ojos para llamarme la atención.


La miré, sonrió, y tras colocar un
brazo alrededor de mis hombros, esperó a que comenzara la siguiente canción.


—Déjate llevar, ¿ok? Siente la
música, y que sea ella quien guíe tus pasos.


Empezó a sonar una nueva canción y
por más que intenté relajarme, no lo conseguía. Me dejaba llevar por ella, más
que por la música, pero me costaba.


Eso sí, tocarla era una de las
mejores sensaciones que había tenido el placer de disfrutar en mis cuarenta
años.


Llegó un momento en el que me vi
bailando como Miguel con mi hija, y juraría que había un brillo en los ojos de
Liliana que, si no me equivocaba, me decían que le atraía a esa pequeña y bella
criatura que tenía entre mis brazos.


Me fijé en Miguel, en cómo manejaba
a Maissa, y opté por seguirlo a él, mejor dicho,
imitarlo.


—Aprendes rápido —dijo ella,
entrelazando los dedos en mi pelo, y noté cómo me acariciaba la nuca.


Eso hizo que me estremeciera, cerré
los ojos y disfruté de aquel momento, tanto, que acabé inclinándome para hundir
el rostro en su cuello.


Olí disimuladamente, y me quedé con
ese delicioso aroma afrutado que desprendía Liliana.


Mala idea, porque entre el
bailecito, su mano acariciándome la nuca, su olor, y que estaba notando la
suave piel de su cuello en la punta de mi nariz, consiguieron que comenzara a
notar que cierta parte de mi anatomía, cobraba vida.


—Pareces joven para ser padre —dijo,
sacándome de aquella ensoñación.


Bien, hablar estaba bien, sí, eso
podía hacerlo, así me olvidaba de lo que estaba pasando.


—Tengo cuarenta años, y ella veinte.


—Lo que decía, joven para ser su
papá. Yo tengo veinticinco.


—También podría ser tu padre.


—Demasiado rubio para ser de mi
familia —sonrió.


—¿De dónde eres?


—Mis papás vinieron a Estados Unidos
cuando Miguel tenía diez años, mi hermana Delia seis, y yo, cinco. Somos de un
pueblito pequeño de Puerto Rico, pero querían darnos una mejor vida, así que,
se vinieron para acá. Mi papá murió hace doce años, estaban atracando la
gasolinera en la que paró a repostar y comprarnos unos dulces a mi hermana y a
mí, y desde ese momento, Miguel quiso ser policía, para poder servir y proteger
a los ciudadanos.


—Tu madre os sacó adelante ella
sola.


—Sí, ella trabajaba limpiando en una
escuela, y allí sigue. Delia es peluquera, y yo, bueno, ya ves. Me gano la vida
dando clases de baile, cualquier estilo que quieras. Y he competido en algunos
certámenes, pero quedo en segundo lugar con mi pareja. Algo de dinero me llevo
por eso, pero no tanto como si ganara.


—Bueno, ya sabes lo que dicen.


—Ajá, lo importante es participar,
lo sé —sonrió— y yo disfruto bailando. La música para mí es… todo. Mi vía de
escape, mi momento de paz, mi refugio del mundo.


En sus ojos veía una tristeza que no
me gustaba, quería preguntarle más sobre ella, saber por qué necesitaba
escapar, de qué o de quién, pero ya habría tiempo para eso. Tenía que hablar
con ella sobre Emily.


—Liliana, la verdad es que mi hija y
yo no estamos aquí para dar una clase de baile.


—Lo supuse, no es que se te dé muy
bien, por mucho que estés imitando a mi hermano —volvió a sonreír.


—Soy el hermano mayor de Emily, ha
desaparecido y me dejó una carta en su casa, diciéndome que te buscara.


—Emily —suspiró, inclinando la
mirada, pero sin dejar de bailar—. Me dijo que vendrían un hombre y una mujer
preguntándome por ella, concretamente, su hermano y su sobrina, pero no dijo
cuándo sería eso. Y, aquí estáis, Cayden Marshall.


—¿Ella te lo dijo?


—Sí, y me pidió que os ayudara en
todo lo que necesitarais. Dime una cosa, ¿encontrasteis todo lo importante que
ella quería que tuvieras en tu poder? —fruncí el ceño, porque no sabía por qué
mi hermana le había hablado de eso a una simple civil, por muy amiga suya que
fuera—. No me mires así, que ella misma me dijo que debía proporcionaros un
lugar en el que poder revisar todo sin que nadie os viera, además de guardarlo
cuando os marchaseis al lugar en el que os estuvierais alojando. Por cierto,
¿dónde os alojáis?


—En un motel de carretera a las
afueras.


—Bien, cuanto más lejos del centro,
mejor. Voy a acabar de dar la clase, y en cuanto se marchen todos, podremos
hablar tranquilos —sonrió, y me sorprendió que se pusiera de puntillas para
darme un beso en la mejilla.


Cuando acabó la canción, la vi
alejarse y me senté de nuevo en el banco.


¿Quién era Liliana, y por qué mi
hermana no solo le habría confiado todos los documentos que Maissa
y yo teníamos en nuestro poder, sino que le había pedido que nos ayudara?
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—Muy buena clase, nos vemos el
próximo día —cuando escuché a Liliana despedirse de todos, dejé de mirar el
móvil y volví a meterlo en el bolsillo de mis vaqueros.


Me levanté y vi a mi hija acercarse
sonriendo. Era afortunado de tenerla conmigo.


—Eres un soso, papá —protestó—. Con
lo bien que estabas bailando con ella —hizo un leve gesto de cabeza para
señalar a Liliana—, y la dejas. ¿No has visto la buena pareja que hacéis?


—¿Y eso qué significa, exactamente?
—Arqueé la ceja.


—No hagas como que no me entiendes,
que lo haces perfectamente.


—Maissa,
no se te ocurra hacer de casamentera conmigo.


—No te prometo nada —se giró, y
caminó hacia Liliana, que no apartaba la vista de mí.


—Ya podemos hablar tranquilos —dijo,
pero yo miré a su hermano, y ella volteó los ojos—. Cayden,
ya te he dicho que Miguel es policía. Además, puede servirnos de ayuda.


—Espera, ¿ya no estamos fingiendo
que queríamos darle una sorpresa a mamá por su cumpleaños? —preguntó Maissa, y vi que Liliana la miraba con sorpresa, después me
miró y vi lo que creí era decepción en sus bonitos ojos verdes.


—No —me limité a responder.


—O sea, que Liliana sabe por qué
estamos aquí.


—Sí, mi amor, lo sé —sonrió—. Emily
era mi amiga, y estaba investigando algo que yo le pedí.


—¿El caso en el que estaba, tiene
algo que ver contigo? —eso no me lo esperaba, puesto que no sabía qué relación
tenía una profesora de baile, con los asuntos de los que nos había hablado
Kevin Lauder.


—Si nos sentamos, estaremos todos
más cómodos —dijo Liliana, tras un suspiro.


—Mami —la llamó su hermano—, ¿y si
mejor vamos a un sitio más tranquilo?


—No hay nada más tranquilo que esto.


—Está bien.


Miguel cogió un par de sillas, las
acercó a los bancos en los que estábamos, y él, y Liliana se sentaron frente a
nosotros.


—Sé que estás al tanto de que el
asunto es… complicado —empezó a hablar, y yo asentí—. Y, seguramente, te
preguntarás qué tengo yo que ver con las drogas.


—Entre otras cosas —contesté.


—Trabajo por las mañanas en la
peluquería de mi hermana, no es que corte el pelo ni haga peinados de esos
súper, pero la ayudo a lavar a las clientas y cuando se trata de un simple
alisado, lo hago yo. Por las tardes doy clases de baile aquí, como habéis
visto. No solo bachata, cualquier estilo. Los viernes y sábados por la noche,
trabajo en un local… de striptease.


Por un momento me tensé, y sentí una
ráfaga de rabia recorrerme el cuerpo. Imaginar a Liliana bailando para cientos
de hombres ansiosos por tener sexo con ella, hizo que apretara
los dientes y cerrara ambas manos con fuerza.


Miré a su hermano, y por lo que vi,
a él tampoco le gustaba demasiado ese trabajo.


—El dueño tiene varios clubs
repartidos por la ciudad, y creo que algunos más por otros lugares. Allí es
donde hacen negocios de drogas, y en el que estoy yo siempre hay gente entrando
y saliendo por la puerta trasera, para ir al sótano. No sé qué habrá, pero el
ir y venir de gente es constante, por lo que me cuentan las chicas que están a
diario.


—Sigo sin entender por qué mi
hermana quería investigar eso.


—Verás, las chicas a veces van a
reservados con clientes, muchas de ellas toman drogas y algunas, por un poco
más de dinero, aceptan tener sexo —algo intuía, y ella debió ver la pregunta
que le hacían mis ojos—. Yo no, tranquilo —sonrió, y asentí—. Varias
desaparecieron, pregunté y me dijeron que simplemente se habían marchado.
Incluso de alguna me contaron que se había ido con uno de esos clientes con
dinero, y, no sé por qué, pero lo creí y dejé el tema. Hasta que vi en las
noticias que habían encontrado a un par de mujeres muertas por sobredosis,
entonces, me preocupé y hablé con mi hermano.


—Solo soy policía, me paso el día
patrullando y yendo a avisos que están por mi zona. Uno de esos fue el de que
habían encontrado una mujer muerta en una zona abandonada. Era joven, había
sido por una aparente sobredosis y, por la ropa sucia que llevaba, no
investigaron más. Yo vi el cuerpo, y tenía una rosa negra tatuada en el
interior de la muñeca derecha. Cuando apareció el segundo cuerpo, en mismas
circunstancias, volví a ver el tatuaje.


—Yo le había hablado de eso, a mí me
permitieron no hacérmelo porque no soy una de sus chicas fijas, solo voy los
fines de semana, y, si alguno no aparezco, no pasa nada —nos aclaró Liliana.


—Después de esas dos, aparecieron
otras tres más, y fue cuando Liliana habló con tu hermana. Yo también lo hice,
incluso le facilité copias de los informes de las cinco chicas, también de las
autopsias.


—¿Los leíste? —pregunté.


—No, tan solo copié los archivos de
manera digital y se los di, no quise ver nada. Me jugué mucho ya solo con eso.


—Entiendo. Seguro que eso está entre
los discos duros y demás que encontramos en casa de Emily —le dije a Maissa, y ella asintió.


—No sé dónde estará Emily —me giré a mirar a Liliana, se notaba la tristeza en su voz—.
Solo espero que no le haya pasado nada por mi culpa.


—Eh, mami, no es tu culpa —Miguel le
pasó el brazo por los hombros, besándole la sien—. Aparecerá, estoy seguro de
ello.


—Emily me dijo que os ayudara en
todo, y que guardara lo que encontrasteis en su casa, ella supuso que os
quedaríais en un motel de carretera para no llamar mucho la atención.


—¿Dónde podrías guardar todo lo que
tenemos? No quiero poner en peligro a más gente de la necesaria —respondí, en
tono serio.


—En el lugar más seguro que conozco
de Boston, y donde nadie miraría —sonrió.


—En casa de nuestra madre —le
respondió Miguel, con la misma sonrisa, y Liliana asintió.


—Ni hablar, no voy a meter a vuestra
madre en esto.


—Ay, mi cielo —Liliana puso la mano
sobre la mía, sonriendo—, tranquilo, que mi mamá vive en un edificio donde
todos, son policías.


Eso debería haberme tranquilizado,
pero sabiendo por Kristel que había unos ocho
policías involucrados en un asunto de corrupción, no es que me hiciera tampoco
mucha gracia que esos documentos estuvieran en un edificio lleno de polis.


En ese momento me llegó un mensaje
al móvil, al ver que era de Mason, me levanté.


—Los chicos ya han llegado —le dije a
Maissa, que asintió mientras se levantaba—. Estoy
esperando que me den una lista con algunos nombres, hasta entonces, no puedo
darte nada de lo que tenemos.


—¿No te fías de mí? —Liliana se puso
en pie, mirándome con temor en los ojos.


—Dadme un número de teléfono en el
que pueda localizaros, y que no sospechéis que está pinchado.


—El de mamá —contestaron ambos al
unísono, por lo que Maissa, sacó su móvil y lo
guardó.


—Os llamaré cuando tenga algo, le
dejaré el recado a ella, y nos veremos.


—Yo vivo con mamá —me dijo Liliana—,
puedes preguntar por mí. Si no estoy, te dará el teléfono de mi hermana Delia
en la peluquería para que me localices, bueno, al menos, por las mañanas.


—Tenemos que irnos —fue cuanto dije,
y Maissa y yo salimos de allí para volver al motel,
donde nos esperaban los chicos para que les pusiéramos al día.
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A la mañana siguiente, nada más
levantarme, Maissa estaba llamando a mi puerta con el
desayuno en la mano.


—Buenos días. ¿Cómo está el padre
más guapo del mundo? —sonreí, recibiendo su beso en la mejilla.


—Buenos días, pequeña.


Cerré la puerta y nos sentamos, como
el día anterior, para tomarnos el café y un buen surtido de bollos.


—¿Y los chicos?


—Se han quedado en la cafetería
—respondió—, después vendrán para acá.


—Tienes cara de cansada, ¿no has
dormido bien?


—He dormido poco, que es distinto.


—No me digas que has estado
revisando los discos duros.


—Ajá.


—¿Y qué tienes? —pregunté, unos
minutos después, al ver que no decía nada.


—He visto los informes de las
autopsias, y… bueno, no se trataba solo de una sobredosis, como pretendían que
pareciera. Eso sí, en los informes policiales, es lo que consta. Se ve que, en
esa comisaría, quieren tapar todo el asunto.


—Tengo que verlas —le aseguré, y
ella asintió.


Todo este asunto se estaba poniendo
cada vez más feo, y seguía sin saber dónde mierda estaba metida mi hermana.


Tenía que hablar con el agente Lauder, o con Kristel, y
averiguar si alguno de ellos tenía conocidos en el FBI, necesitaba de sus
medios para tratar de saber todos los movimientos de Emily, a través de su
móvil.


O tal vez Miguel conociera a
alguien, él era policía, quizás un buen informático…


—Papá, deja de pensar que va a
salirte humo de la cabeza —miré la mano que mi hija había puesto sobre mi
brazo, y se la acaricié.


—No puedo, pequeña. No, hasta que
sepa dónde está tu tía.


—Seguro que está bien, no tiene por
qué haberle pasado nada. Quizás… se haya escondido por un tiempo.


—¿Y por qué no lo ha dicho, si es
así? Además, esconderse, ¿de quién y por qué?


Un par de golpes en la puerta
cortaron nuestra conversación, por lo que Maissa se
levantó para abrir, y entraron los chicos.


—Buenos días, jefe. ¿Por dónde
empezamos? —preguntó Will.


Mi teléfono empezó a sonar, era un
número que no tenía guardado, pero solo había dos personas que podrían llamarme
en ese momento.


—Diga —contesté, no quise
identificarme por si estaba equivocado.


—¿Señor Marshall? —preguntó la dulce
voz de Kristel Wilson.


—Kristel,
¿tiene lo que le pedí?


—Sí, ¿dónde nos vemos, y a qué hora?


—Deme un momento —miré a Maissa, que sin necesidad de que le dijera nada, ya estaba
mirando en su móvil alguna cafetería en las afueras donde pudiéramos vernos con
ella. Le dije el nombre, la dirección, y quedamos en una hora en vernos allí.


Cuando colgué, informé a los chicos
y les pedí a Jacob, Will y Jack, que se quedaran allí
revisando todo lo que habíamos encontrado en casa de mi hermana, mientras que
Alex y Mason, nos acompañarían a nosotros, por prevenir y que no nos pillaran
solos.


Como siempre, ellos estarían a una
distancia prudencial, observando todo, y solo actuarían en caso de que fuera
necesario.


—Dame las autopsias, Maissa —le pedí, y ella salió de mi habitación para ir a
recoger el portátil a la suya.


Cuando regresó, lo dejó sobre la
mesa, lo abrí, y leí la primera de las autopsias.


Al leer la última, no tenía duda de
que alguien se estaba deshaciendo de aquellas pobres chicas, y de una manera
muy poco ortodoxa.


Habían consumido drogas, sí, además
de alcohol, pero lo que no aparecía en los informes de la policía, y que todos
querían tapar, por el motivo que fuera, era que todas habían mantenido
relaciones sexuales previas, y que tenían marcas de alguna tela, soga o
similar, alrededor del cuello.


Había gente que disfrutaba del sexo
asfixiando a sus parejas, pero no al punto de llevarlas a la muerte. Esta
persona, o personas, llevaban a las chicas al límite y, eso, sumado al exceso
de alcohol y drogas en su organismo, hizo que murieran casi en el acto.


Una vez que dejaron de respirar, se
deshicieron de ellas como si no valieran nada.


—Papá, a la tía no le ha pasado eso,
¿vale? —me dijo Maissa, sabiendo perfectamente que
eso era lo que me mortificaba, que hubieran podido hacerle aquella atrocidad a
mi hermana— Todas las chicas tenían entre veinte y veinticinco años.


—Tu edad, y la de Liliana —contesté,
y la rabia volvió a invadir todo mi cuerpo, tendría que hablar con esa muchacha
para que dejara de ir a trabajar al local.


—¿Quién es Liliana? —preguntó,
Jacob.


—Una amiga de mi tía, y quien va a
ayudarnos con todo esto. Fue la que descubrió algunas cosas y habló con ella
para que investigara.


Mi móvil volvió a sonar, y vi que
era mi madre. No tenía nada bueno para decirle, ni siquiera una pista de dónde
estaba su hija pequeña. Suspiré, me puse en pie, y salí de la habitación para
hablar con ella.


—Buenos días, mamá.


—Hijo, ¿cómo estás? ¿Sabes algo de
Emily?


—No, no sé nada. Maissa
y yo estuvimos en su apartamento, pero todo parecía estar bien. Llamé a su
compañero para hablar, pero, aún no he podido verle —mentí, porque lo que menos
quería hacer en ese momento, era poner a mi madre nerviosa contándole lo que
sabíamos hasta el momento.


—¿La niña está contigo? Por Dios, no
debería haber ido, tendría que haberse quedado con nosotros.


—Mamá, ya sabes cómo es, no la
podríamos haber convencido de que se quedara.


—Tan testaruda como todos los
Marshall. Podría tener un poquito de Benson también
—protestó.


—Sí —reí—, podría. Los chicos
también están aquí, en cuanto sepa algo, nos pondremos todos a trabajar para
ver qué averiguamos.


—Llámame cuando sepas algo, ¿sí?
Necesito saber que mi pequeña está bien.


—Lo haré, pero, tranquila, porque
Emily estará bien. Sabes que es fuerte.


—Y testaruda —suspiró—. Si estaba
con algún asunto de trabajo, no parará hasta tenerlo todo resuelto, ya lo
sabes.


—Lo sé.


—Hijo, ten mucho cuidado, y la niña
también, por favor. Esa nieta mía, mira que querer ser como su padre…


—Tendremos cuidado. ¿Quieres hablar
con Maissa?


—Sí.


Sabía que se quedaría más tranquila
si le decía ella misma que tuviera cuidado, que no se pusiera en peligro y
todas esas cosas que me había dicho a mí siempre, desde que entré a formar
parte del Ejército.


Abrí la puerta, llamé a mi hija y
ella, al ver que le enseñaba el móvil, sonrió.


—Hola, abuela —dijo, nada más
quitármelo de las manos, y la dejé fuera hablando con mi madre.


—Chicos, este asunto no me gusta
—les aseguré a mis hombres—. El compañero de mi hermana me dijo que se trata de
falsificación de dinero, además de drogas, y creo que todo eso se lleva a cabo
en los locales de striptease.


—Pues habrá que investigarlos a
fondo, jefe —contestó Alex.


—Cuando tenga la lista de nombres
que me va a dar la agente que trabaja con Emily, comprobaré dónde viven los
policías corruptos, si no es en el edificio de la madre de Liliana, la llamaré
para llevarle allí todo esto y que podamos trabajar en aquel lugar tranquilos.


—Mientras no sea demasiado cantoso
que seis hombres como nosotros y una mujer joven, visiten a una adorable
anciana, no está mal el asunto —comentó Will,
señalándonos a todos.


En parte llevaba razón, porque
ninguno de nosotros era lo que se dice una persona que pasaría desapercibida.


Altos, corpulentos, y apostaba a que
infundíamos un poco de miedo.


—Esperemos que no —respondí, y en
ese momento entró Maissa sonriendo, me besó en la
mejilla y cogí el móvil para guardarlo.


Una vez que estuvimos todos listos,
ella y yo nos marchamos con Alex y Mason, para ir a ver a Kristel.
Esperaba que nos fuera de ayuda realmente, y que pudiéramos avanzar un poco con
todo ese asunto.
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Encontramos a Kristel,
sentada en una de las mesas más alejadas de los ventanales, como le dije que
hiciera el día anterior. Toda prevención en este asunto era poca, y no quería
que nadie sospechara que andábamos investigando por aquí.


—Buenos días, Kristel
—saludé, sentándome frente a ella.


—Buenos días, señor Marshall. Aquí
tiene la lista —deslizó una carpeta azul por la mesa, hasta que la tuve bajo mi
mano—, tal vez solo sean sospechas de algunos compañeros, no lo sé.


—Investigaremos todo, no te
preocupes.


—Emily es una buena agente, y una
excelente persona. No sé en qué se habrá metido, pero… Solo espero que esté
bien —no dejaba de mover su taza de café, nerviosa.


—Nosotros también lo esperamos.


—Si necesitan algo más, no dude en
llamarme, por favor.


—Hay algo en lo que tal vez podrías
ayudarnos. Verás, necesito que investiguen el teléfono de Emily, quiero saber
dónde estuvo, sus últimas llamadas, movimientos, todo. ¿Conoces a alguien de
confianza que pueda hacerlo?


—Pit, uno
de los agentes más novatos de las oficinas. No habla mucho con el resto, él se
limita a hacer su trabajo y poco más.


—Perfecto, habla con él, pero dile
que esto es extraoficial, si te pone problemas, me lo dices y busco otras
opciones.


—Hablaré con él, en cuanto llegue.
Le daré el número de Emily y que empiece cuanto antes.


—Bien, gracias Kristel.


—Creo que me han seguido —susurró en
ese momento, y vi que miraba hacia una de las mesas que había a mi espalda.


Me puse en alerta, Maissa miró disimuladamente y yo lo hice después.


—¿De quién sospechas? —preguntó mi
hija.


—Aquellos dos hombres de esa mesa,
no dejan de mirar hacia nosotros de vez en cuando.


Sonreí, y me quedé más tranquilo al
comprobar que se trataba de Alex y Mason, y así se lo hizo saber Maissa.


 


Kristel suspiró aliviada y terminamos de
tomarnos el café.


Quedé en que me llamaría en cuanto
supiera algo del teléfono de Emily, y nos despedimos.


De regreso al motel, Maissa le mandó una foto a Will,
con los nombres de los policías que aparecían en la lista que nos acababa de
dar Kristel, para que fuera investigándolos.


Mientras, yo llamé al agente Lauder por si había averiguado algo nuevo.


Tan solo me dijo que sus jefes
seguían tratando de dar con el paradero de Emily, pero que cada vez que creían
tener algo, acababan en un callejón sin salida.


—¿Tenéis algo, chicos? —pregunté,
nada más entrar en la habitación del motel en la que estaban Will, Jacob y Jack.


—Viven todos en lugares diferentes,
ahora necesito saber la dirección de la casa de la amable ancianita —contestó
Jacob.


Saqué mi móvil del bolsillo y marqué
el número que me había dado Liliana, esperé mientras daba tono, y por fin
escuché una agradable voz al otro lado de la línea.


—¿Aló? ¿Quién es?


—Buenos días, Liliana me dio este
número para poder localizarla.


—¿Eres Cayden?


—Eh… sí —fruncí el ceño.


—¡Hola, mi amor! Soy Guadalupe. Mi
hija no está, pero eso ya tú lo sabes —se notaba que sonreía—. Me dejó dicho
que llamarías. ¿Cuándo vendrás para la casa?


—No, esto… Bueno, aún no sé cuándo
iremos. ¿Podría decirme la dirección en la que vive, por favor?


—Claro, mi amor. Apunta —según me
decía el nombre de la calle, así como el número del edificio en el que estaba,
y el piso de su casa, la apunté en el papel que Jacob tenía al lado para que
cotejara las direcciones de los policías.


En cuanto él la vio, levantó el
pulgar dándome a entender que la dirección estaba limpia de polis indeseables,
por lo que acordé con Guadalupe, vernos esa misma tarde en su casa, le dije que
seríamos varias personas, y prometió tener preparado un buen café con dulces
para todos.


Nada más colgar la llamada con la
madre de Liliana, me senté con esa lista en la mano.


No me entraba en la cabeza que muchos
de los compañeros de trabajo de Emily, estuvieran metidos en algo sucio, sobre
todo si se trataba de falsificación de dinero.


—Jefe, ya sabes que el dinero puede
corromper a las personas —me dijo Mason, apoyando la mano sobre mi hombro.


—Lo sé, pero, ¿hasta el punto de
encubrir unos asesinatos?


—Hasta el punto de lo que sea, jefe
—comentó Will.


—Quiero todo lo que podáis encontrar
de esta gente —agité la lista—, todo. Debe haber alguien en el jodido servicio
secreto en quien podamos confiar.


—Imagino que Emily, tendría un
superior, ¿no? —preguntó Jack.


—Llamaré a Lauder,
a ver si puede hablarme sobre su jefe directo.


Dicho y hecho, marqué el número del
agente Lauder, solo dejé que sonara un par de tonos,
y colgué, esperando que él, me devolviera la llamada.


No tardó ni cinco minutos en
hacerlo.


—Lauder
—dije, cuando descolgó.


—Hola, preciosa —arqueé la ceja,
pero supuse que le pillaba mal en ese momento—. Voy de camino a una reunión.
¿Todo bien?


—Necesito saber el nombre de vuestro
jefe directo, la persona que le daba órdenes a Emily.


—Claro, te lo mando en un momento.
Nos vemos después para cenar.


—Gracias.


Colgué, no quería exponer más de lo
que ya estaba a ese hombre.


Un par de minutos después, me
llegaba un mensaje con el nombre de una mujer, Lindsey
Bristol.


Puse a Jacob al tanto y le pedí que
averiguara algo sobre ella, su nombre no estaba en la lista y necesitaba saber
si podría confiar en esa mujer.


De los polis de la comisaría supimos
que eran todos de la misma, esa en la que habían llevado los cinco asesinatos
que querían ocultar.


Seguía sin comprender los motivos,
pero tenía que llegar al fondo de todo este asunto.


Mi hermana estaba en algún lugar, y
solo esperaba que siguiera con vida, porque no me perdonaría que le hubiera
pasado algo, y no haber estado ahí para ella.


Los agentes del servicio secreto que
Kristel me había facilitado, parecían estar limpios,
tenían expedientes impecables y todos eran profesionales con reconocimientos de
sus superiores.


Pero tenían que tener algo para que
sus nombres salieran a relucir tan ligeramente en aquellas oficinas.


Iba a averiguarlo, iba a dar con los
asuntos turbios que los relacionaran con los policías, con el asunto del dinero
falso, las drogas, y los clubs de striptease.


Y sería por ahí por donde comenzara
a buscar, por los clubs.


Hablaría con Liliana, tenía que ir
al club en el que ella trabajaba y ver cómo se movía todo aquello, averiguar
algo, lo que fuera, y, de paso, protegerla, no fuera a ser la siguiente en la
lista de muertes por sobredosis en la ciudad de Boston.
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Cuando llegamos a la dirección que
me había dado Guadalupe, la madre de Liliana, vi que era un barrio modesto,
pero lleno de alegría por la cantidad de niños que jugaban en ese momento.


—Quién fuera niño de nuevo, ¿verdad,
jefe? —preguntó Alex, y sonreí.


Sí, a veces, por nuestro anterior
trabajo, habríamos querido volver a ser niños, aunque solo fuera por unas
horas, y jugar con la tranquilidad que nos proporcionaba aquella época.


Llamamos al telefonillo y cuando
Guadalupe preguntó, me identifiqué y no tardó en abrirnos.


Subimos Maissa,
Alex, Mason y yo en el ascensor, mientras los demás esperaban su turno.


Íbamos los siete cargados con todo
el material que nos había dejado Emily, además de nuestros equipos
informáticos, parecía que fuéramos a montar un cuartel general en aquella casa.


—Hola, Cayden
—me sorprendió encontrar a Liliana en la puerta, sonriendo, esperando mi
llegada.


Cuando me tuvo a su lado, la vi
ponerse de puntillas mientras se sujetaba en el marco de la puerta, por lo que
me incliné para recibir ese cálido beso que me dio en la mejilla.


—Hola —respondí.


—Liliana, estos son Alex y Mason,
amigos nuestros —dijo Maissa, entrando en la casa con
ellos detrás, que sonreían y saludaban con un gesto de la mano.


—Bienvenidos.


—No cierres —le pedí, cuando vi que
estaba a punto de hacerlo—, aún tienen que subir otros tres compañeros.


Liliana asintió, y acompañó a Maissa y al resto al salón, mientras yo esperaba a que los
chicos llegaran.


Una vez que estuvimos todos, fuimos
a reunirnos con los demás.


—¿Quién de vosotros es Cayden? —preguntó una mujer idéntica a Liliana, pero con
algunos años más, que deduje era su madre.


—Yo —sonreí, levantando la mano.


—Qué hombretón tan guapo. Y tu hija,
es una auténtica hermosura.


—Gracias, señora.


—Ah, no, eso sí que no. Señora, no,
que debo tener poco más de diez años más que tú. ¿Me equivoco? —Arqueó la ceja.


—Pues… no sé. Yo tengo cuarenta.


—Ah, te llevo quince, eso no es
nada. Soy una chiquilla todavía.


Por la cara de inocente que puso,
acabamos todos riendo. Les presenté a ella y a Liliana, a Jacob, Jack y Will, y tomamos asiento tal como nos indicó Guadalupe.


Sirvieron café y algunos dulces,
como me había dicho por teléfono, y tras ello, Liliana me llevó a su
habitación.


—Aquí guardaré todo —dijo, abriendo
un armario bajo, en el que tenía un equipo de música.


Me sorprendió que, tras apartar un
par de cajas de un lateral, movió la parte trasera del armario y vi un doble
fondo.


—De pequeña lo usaba para guardar
mis recuerdos, creo que ahora le daré una mejor utilidad. Aprecio mucho a
Emily, y se ofreció a ayudarnos después de haber ido a visitar el local un par
de noches en las que yo trabajaba.


—¿Emily estuvo allí?


—Sí, pero tranquilo —sonrió,
acariciándome la mejilla—. Se hizo pasar por hombre. Tendrías que haberla visto
vestida con aquel traje, la barba postiza que le puso mi hermana, y el modo en
que caminaba y hablaba. Nadie sospechó de ella.


—¿Sabes si averiguó algo?


—Puede que, lo que averiguara, esté
en alguno de esos documentos que tenéis. ¿Ya habéis visto todos?


—No, hay algunos que Maissa no ha revisado.


—Pues vamos a verlos, entre todos
seguro que damos con algo —me cogió de la mano y así me llevó hasta el salón,
sin soltarme, y no es que yo tampoco quisiera que lo hiciera, porque se sentía
bien.


El tacto de su pequeña mano era
suave y me reconfortaba. Eso sí, apenas se veía, desaparecía entre mis enormes
y gruesos dedos.


Las miradas furtivas de mis hombres
no me pasaron desapercibidas, como tampoco lo hizo el intento fallido de mi
hija, por ocultar su pícara sonrisa.


En ese momento hice que Liliana me
soltara, me miró con el ceño ligeramente fruncido y yo carraspeé.


—Vamos a ver qué encontramos —dije,
acercándome al resto.


Nos sentamos a la mesa con mis
chicos y Maissa, y comenzamos a revisar todas las
carpetas y discos duros, hasta que di con algo que no esperaba ver en una de
ellas.


—Jacob, dame la lista de nombres,
por favor —le pedí, y él me la pasó enseguida.


Volví a leer lo que había en la hoja
que tenía delante, y cinco de los doce nombres del servicio secreto que
aparecían en ella, estaban ahí, en las notas que Emily había hecho.


—Liliana, ¿recuerdas cuándo estuvo
Emily en el club? ¿Las fechas exactas? —pregunté, y ella frunció el ceño un
momento, pero después asintió— ¿Son estas?


Le enseñé la fecha en que había
escrito aquellas notas, y ella volvió a asentir.


Por lo que mi hermana había visto
esas dos noches que estuvo en el club, cinco agentes del servicio secreto estuvieron
allí, y no solo para tomar unas copas, ver algunos bailes y disfrutar de la
compañía de esas chicas, sino que los vio ir a la parte trasera, como para
bajar al sótano que Liliana me había mencionado, y no regresaron a la sala
hasta pasados cuarenta minutos.


Se lo comenté a los chicos, y todos
opinaban lo mismo que yo.


—En ese sótano se cuece algo, jefe,
y no creo que sea nada bueno —dijo Will.


—Hay que averiguarlo. Tenemos que ir
y echar un vistazo —comenté, mirando aquellas notas.


—No es fácil entrar a esa parte, Cayden —contestó Liliana.


—Lo sé, pero por el momento me
conformo con ir y ver cómo es todo aquello, ya pensaré en cómo entrar y bajar
hasta el sótano.


—Liliana, tú trabajas los viernes y
sábados, ¿verdad? —preguntó Maissa.


—Sí.


—Papá, esos días son perfectos para
ir. Pasaremos desapercibidos.


—¿Pasaremos, Maissa?
—Arqueé la ceja— No creerás que voy a dejarte ir a ese lugar, ¿verdad? Además,
dudo que se vea a muchas mujeres entre la clientela.


—No me irás a dejar fuera —Maissa, abrió los ojos dejando claro que estaba empezando a
enfadarse.


—De todo esto, no, pero no vas a ir
al local con nosotros.


—Pero, papá, sabes que puedo…


—He dicho que no, hija.


—Ay, niña, ¿por qué no te quedas
aquí en la casa conmigo? —dijo Guadalupe, que estaba de lo más entretenida en
un sofá, pelando patatas, para la cena, supuse.


—Gracias, Guadalupe, pero no.


—Mai, mira
que todos te queremos como a una hija —miré a Mason, ese hombre que solía poner
cordura en muchas de las cosas que hacíamos, y a mí conseguía apaciguarme
cuando mi hija se ponía testaruda—, pero tengo que darle la razón a tu padre.
Es mejor que no nos acompañes esos días. Además, necesitaremos a alguien que
esté al otro lado de nuestros micros, y que grabe todo lo que vean nuestras cámaras.


 


Maissa resopló, pero sabía que acabaría
accediendo a lo que le decía Mason, y así lo hizo.


—Está bien, me quedo con Guadalupe
para serviros de vigía, pero me debéis una muy grande —nos señaló a los seis.


—Mira qué bien, dos noches que no
cenaré sola —Guadalupe sonrió— ¿Te gusta el pastel de manzana, Maissa?


—Me encanta —sonrió.


—Pues eso tendremos de postre.


Seguimos revisando notas, buscamos
las fotos de todos los hombres que aparecían en la lista, y planeamos lo que
haríamos aquellos dos días.


Guadalupe insistió en que nos
quedáramos a cenar, y aceptamos.


Miguel llegó poco después, Liliana
le contó lo que íbamos a hacer, y a mis chicos les pareció bien que contáramos
con un policía decente de aquella comisaría en la que tenían mucho que esconder.


No podía dejar de mirar a Liliana,
pero lo hacía con disimulo, sin que nadie se diera cuenta, no quería que
después me sometieran a un interrogatorio.


Solo del de mi hija, que me
observaba y sonreía, no podría escaparme.
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—Te llamaré cuando estemos de vuelta
—le dije a Maissa, que se quedaba en casa con
Guadalupe.


—Vale, pero tened cuidado.


—Vas a estar viéndonos todo el
tiempo, tranquila.


—Vete, antes de que te deje aquí y
me marche yo.


Arqueé la ceja ante sus palabras,
sonreí, y ella me besó en la mejilla.


Me despedí de la madre de Liliana,
que me prometió cuidar de mi hija como si fuera la suya propia, y bajé hasta
donde había dejado el coche aparcado.


Iba solo, los chicos decidieron ir
en dos grupos, como si fueran solo unos amigos que querían disfrutar de una
noche de viernes rodeados de mujeres con poca ropa.


Liliana nos dijo que no tendríamos
problemas para entrar, puesto que siempre había mesas disponibles, además de
reservados, así como bastante sitio en las dos barras de bar que tenía el
local.


Aparqué junto al callejón que daba a
la parte trasera, y vi que un grupo de hombres entraba por allí, todos vestidos
con traje, pero estando a tanta distancia no podía distinguir sus caras.


Fui hasta la entrada, y un tipo el doble
de corpulento que yo, y que debía medir cerca de dos metros, me miró con cara
de pocos amigos.


Por un momento pensé que no iba
vestido adecuadamente para entrar en ese lugar, pero, ¿es que se necesitaba ir
con traje y corbata para tomar una copa y ver un par de bailes?


—Buenas noches —dije, con toda la
tranquilidad del mundo.


—Buenas noches —contestó, y no debí
parecerle muy sospechoso dado que abrió la puerta, para dejarme entrar.


Cuando lo hice, la música me dio la
bienvenida a aquel local en el que la iluminación era algo escasa. Suponía que
para ese lugar lo mejor era que tuviera una luz tenue, como era el caso, y que
daba cierto aire de sensualidad a la estancia.


Paredes negras, con algunos espejos
repartidos por toda la sala, mesas en el centro, a los lados, las dos barras
tal como nos había contado Liliana, y a la derecha, al fondo del todo, unas
cortinas negras que, las que no estaban cerradas, dejaban ver una mesa frente a
un sofá de rinconera.


Esos eran los reservados, sin
ninguna duda.


Eché un vistazo rápido y encontré a
los chicos, en dos mesas, una a cada lado del local, de modo que podían verlo
todo.


—Que empiece el espectáculo, papá
—escuché a Maissa y tuve que aguantar para no
sonreír.


—Que empiece —contesté, y me dirigí
hacia el centro de la sala.


—Buenas noches, ¿desea tomar algo en
la mesa, o en la barra? —me giré al escuchar la voz de una mujer a mi
izquierda.


Me encontré con una chica que no
tendría más de veinte años, llevaba un conjunto de ropa interior rojo con lazos
negros en los tirantes del sujetador que unían estos con las copas, y en los
laterales del culote. Medias negras, liguero, y zapatos de tacón.


—Bonito uniforme —dijo Maissa, en tono sarcástico.


—Buenas noches —contesté—, quiero
una mesa. Gracias.


—Claro —la chica sonrió, me tendió
la mano y la seguí— ¿Qué le traigo de beber?


—Whisky solo, con hielo, por favor.


—Enseguida.


La vi alejarse y en ese momento se
cruzó con otra de las camareras, cuyo atuendo era el mismo, pero en color negro
con lazos rojos.


—Los conjuntos son sexys, no me
digáis que no, chicos.


—Mai,
céntrate en el local —le pidió Will, y sonreí.


—Lo haría, si mi padre, Alex y Jack,
no estuvieran observando a tres camareras en este momento. Quiero un conjunto
de esos para mi cumpleaños.


—Ni hablar —contestamos Mason y yo,
al unísono.


—Qué aburridos sois. Ya me lo
compraré yo, no os preocupéis. Eso sí, me estáis imaginando con uno así puesto
—lo dijo, quedándose tan tranquila, seguido de una sonrisilla.


—Yo sí, y no quiero que tu padre me
dé una paliza por eso —escuché que decía Jack—, así que, Mai,
preciosa, dime algo repugnante para que borre tu imagen sexy de mi cabeza.


—Brócoli —contestó mi hija, y pude
ver la cara de asco que puso Jack. No, a ese rudo hombre no le gustaba el
brócoli, y mi hija lo sabía.


—Centraros en lo que nos ha traído
aquí —exigí—, y Jack, no intentes ligar con mi niña.


—Oh, por favor, papá. No soy una
niña.


—Cayden,
¿quieres que le haga a Maissa un conjunto de ropa
interior de lana?


—¿Guadalupe? —Miré a los chicos, que
tenían la misma cara de incredulidad que yo.


—Sí, mi amor, soy yo. Quería ver
bailar a mi hija, y me dijo que podía sentarme con Liliana. Tu niña me ha dado
un pingo de estos.


—Pinganillo, Lupe —rio, Maissa.


—Pues lo que dije, un pingo.


—Por Dios, esto se nos va de las
manos —murmuró Will.


—Se acabó, todo el mundo en
silencio, y a observar —ordené.


—Papá, trajeados hacia el sótano
—miré al lugar donde me indicaba Maissa, y vi a dos
hombres ir hasta aquella cortina negra, donde otro gorila como el de la puerta
de la calle, asentía y les permitía el paso.


—Hay que hacer lo posible para
entrar allí, jefe.


—Lo sé, Alex, pero todo a su debido
tiempo.


Y se hizo el silencio en el momento
en que a mí me trajo la bebida aquella chica que, aunque sonreía, no era un
gesto que le iluminara la cara. Se notaba que no era el trabajo de sus sueños,
y pude comprobar que tenía una rosa negra tatuada en la muñeca derecha.


—Bonito tatuaje —sonreí, mientras le
cogía la muñeca y se lo acariciaba con el pulgar.


—Sí, bueno, es…


—¿Tú también bailas? —pregunté, al
notar que no sabía qué contestar.


—No, solo atiendo las mesas. Y, por
favor, no me toques más. Está prohibido tocar a las camareras, a no ser que
quieras ir a uno de los reservados con una de nosotras.


—Puede que después quiera. ¿Tú me
acompañarías? —tragó saliva, miró por todo el local, y acabó asintiendo— Si
necesito algo más, te llamaré.


La solté y dejé que se marchara. En
ese momento recordé a las cinco chicas que habían aparecido muertas en la
ciudad, drogadas, con signos de asfixia y después de que les hicieran, a saber,
qué cosas.


Cogí mi vaso de whisky y di un buen
sorbo, necesitaba tranquilizarme o acabaría haciendo una locura, y sacando de
allí a todas las camareras que pudiera.


Pero, si lo hiciera, no solo pondría
en peligro a los míos, la operación que llevábamos a cabo en ese lugar, a mi
hermana, y quién sabes cuántas otras chicas a las que contratarían para que
ocuparan esos puestos.


Una tras otra las chicas que
bailaban en ese local fueron saliendo, mientras nosotros seis bebíamos,
despacio y para no acabar borrachos como la mayoría, hasta que las luces se
apagaron y poco después empezó a sonar una melodía.


Cuando un único foco blanco iluminó
el centro de aquel escenario, juraría que hasta se me había secado la boca, al
ver a Liliana, sentada en una silla, con un conjunto de ropa interior en color
blanco que resaltaba el tono tostado de su cuerpo.


—Papá, disfruta del baile —me dijo Maissa, y es que ella, igual que yo, se había dado cuenta
de que los ojos de Liliana, estaban fijos en los míos.


En esa ocasión, fui yo quien tuvo
que tragar con fuerza, y dar un buen sorbo a mi whisky.


 







Capítulo 15





No dejaba de mirarme, y no quería
que la gente se diera cuenta de eso, tenía que disimular y hacer como que no me
conocía de nada.


Fui yo quien rompió el contacto
visual, desviando la mirada buscando a la camarera por todo el local.


Una vez la encontré, levanté mi vaso
y ella asintió. Necesitaba un whisky para sobrellevar lo que estaba a punto de
ver.


Volví a mirar al escenario y
Liliana, comenzaba a moverse al ritmo de la música.


Sin poder evitarlo, mis ojos
empezaron a ir por libre, y recorrieron aquel cuerpo perfecto, sensual y
seductor, que me moría de ganas por tocar.


Y no solo mis manos parecían haber
comenzado a picar por querer recorrer cada recodo de ese cuerpo, si no que
cierta parte de mi anatomía estaba empezando a cobrar vida.


 


“For I’ve been a temptress to long. Just… Give me a
reason to love you[3]”


 


Cuando resonaron esas palabras de la
canción por la sala, Liliana tenía los ojos fijos en los míos, al tiempo que la
veía incorporarse de nuevo mientras la yema de sus dedos se deslizaba por una
de sus piernas.


Era una seductora nata, de eso no
tenía la menor duda.


Tan solo estuvo bailando, no
necesitó quitarse una sola prenda de aquella ropa que llevaba, para que todos y
cada uno de los hombres de esa sala la deseara.


Yo, el primero.


No iba a mentirme a mí mismo, había
deseado a esa pequeña morena de ojos verdes y curvas por doquier, desde la
primera vez que la vi bailando, hacía poco, pero me parecía una jodida
eternidad.


Tuve que colocarme en la silla
porque mi entrepierna no dejaba de saltar bajo la tela de mis vaqueros, quería
que la liberara para encerrarla en lo más profundo de Liliana.


Me bebí el whisky en un par de
tragos, y supliqué porque la canción acabara, aquello era sin duda una tortura
en toda regla.


La música, su cuerpo contoneándose,
seduciéndome, llamándome a gritos para que subiera al escenario y la sacara de
aquel antro para llevarla a mi cama, besarla, y adorarla como la diosa que era.


Cualquier hombre debería tratarla
como a una reina, y disfrutar de uno de esos bailes solo para él, sin permitir
que una treintena de tíos la miraran y quisieran tocarla con sus sucias manos.


Cuando por fin acabó su baile, el
foco se apagó y todos empezaron a silbar y gritar pidiendo que bailara de
nuevo.


—Decidme que no he sido el único que
se ha calentado un poquito al ver el baile.


—Jack, cierra la puta boca —me salió
casi como un gruñido.


—Fiu, el
jefe marcando territorio.


—Jack —gritaron Will
y Mason, al unísono.


—Vale, vale. Me voy a la barra a por
una copa, y a ver si alguna camarera suelta prenda.


Lo vi levantarse, pero no pude
seguirlo a él hasta la barra, puesto que, en ese momento, Liliana venía hacia
mi mesa con una bata de seda blanca, y una preciosa sonrisa.


—Hola. ¿Puedo sentarme? —preguntó,
fingiendo que no me conocía de nada.


—Sí, claro —contesté, y ella lo hizo
cogiendo la silla y colocándola a mi lado.


Sin pensarlo, la vi coger mi vaso de
whisky y, a pesar de que apenas quedaba, dio un pequeño sorbo.


—No entiendo cómo podéis tomar esto
así, solo —frunció el ceño.


—Está bueno, y calma los nervios.


—¿Te he puesto nervioso?


—No. Y se supone que no nos conocemos,
y no deberías estar aquí, ¿no? —Arqueé la ceja, sin que nadie me viera.


—Puedo estar donde quiera. Una vez
que hago el baile, puedo sentarme a hablar con alguno de los clientes, y
tomarme una copa. Ya sabes —se acercó para susurrar—, más dinero para el jefe.


Cuando se apartó, me quedé mirando
sus labios, esos que tenían un aspecto de lo más delicado, además de suave.


—¿Me estás mirando los labios?
—preguntó, y se los mordió ligeramente, yo tan solo asentí— Podemos ir a un
reservado, si quieres —sugirió, y no lo dudé ni un momento.


Me puse en pie, cogiéndole la mano,
y comencé a andar hasta uno de los reservados que vi con la cortina abierta. En
el camino me crucé con la camarera que llevaba atendiéndome toda la noche, y le
pedí dos wiskis.


Antes de cerrar la cortina, y viendo
a Liliana sentada en el sofá, me arranqué el botón de la camisa que en realidad
era la pequeña cámara de vídeo.


—Papá, no tengo imagen —escuché
decir a Maissa.


—Mai, no
creo que quieras ver a tu padre ahora mismo —dijo Will.


—¿Cómo que
no? Tengo que grabarlo todo.


—Mai,
¿quieres ver a tu padre echando un polvo? —Jack no fue tan delicado en ese
momento.


—¿Qué? ¡No, por Dios! Uf, qué imagen
me ha venido a la mente.


Me quité hasta el pinganillo y lo
guardé en el bolsillo de los vaqueros. Vi a Liliana tragar con fuerza, cerré la
cortina y me dirigí al sofá, donde aquella pequeña morena me esperaba, con cara
de no saber qué pasaría a continuación.


Caminé hacia ella, me senté
cogiéndola por la cintura, y la coloqué a horcajadas sobre mis muslos. No
quería que notara la erección que me había crecido bajo los pantalones, no
pretendía asustarla y que saliera huyendo.


Por eso, cuando Liliana sostuvo mi
rostro entre sus manos y se acercó para besarme, no reaccioné.


Y no lo hice, porque aquello me
había pillado completamente por sorpresa, no porque no deseara hacerlo.


Fue un beso breve, acompañado de un
leve mordisco en el labio, que hizo que mi miembro diera un bote. Aquel había
sido el beso más dulce, a la vez que sensual, que me habían dado en mi puta
vida.


—¿No te ha gustado? —preguntó en
apenas un susurro, mirándome a los ojos.


—Claro que sí —fruncí el ceño— ¿Por
qué lo preguntas?


—Es que… no has reaccionado.


—Me has pillado por sorpresa,
preciosa.


—Dicen que esos son los mejores
besos, los que se dan sin que la otra persona los espere.


—Pues espero que me des más como
este —me acerqué a ella, al tiempo que llevaba una mano a su nuca, enredaba los
dedos en su sedoso pelo, y la atraía hacia mí, para besarla.


Empecé despacio, pero no pude
contenerme por más tiempo, y acabé besándola como deseaba, haciéndole saber
cuánto quería que aquello estuviera pasando.


Sus dedos jugueteaban con mi pelo, y
los míos tampoco se podían quedar quietos, ya que comencé a deslizarlos
despacio por su pecho, bajando por aquella bata de seda que cubría su cuerpo.


Deshice el nudo, metí la mano bajo
la tela, y noté cómo se estremecía al contacto con la palma de mi mano en su
costado.


—Perdón —nos separamos al escuchar
la voz de la camarera, que entraba en ese momento, sonriendo, y dejó los vasos
de whisky sobre la mesa—. Buena elección, Lili —le dijo, antes de salir.


Cuando la cortina se cerró de nuevo,
dándonos esa privacidad que ofrecía cada reservado, miré a Liliana y en sus
ojos vi que estaba nerviosa.


—¿Todo bien? —pregunté, retirándole
un mechón de pelo para colocarlo tras su oreja.


—Sí, es solo que…


—¿Haces esto a menudo?


—No, es la primera vez que traigo un
hombre al reservado.


—¿Por qué a mí?


—No lo sé. Bueno, sí, tenemos que
hablar de… ya sabes —murmuró, mientras hacía un leve gesto con la cabeza, como
si quisiera señalar hacia el pasillo que llevaba al sótano—. He visto mucho
movimiento, hoy debe ser un día importante para el jefe. Al que, por cierto, no
ha visto nadie en toda la noche.


—Tal vez esté vendiendo la droga.


—Puede. ¿Quieres que vaya a mirar?


—No, no quiero que te arriesgues —la
besé, cogí de nuevo el pinganillo y me lo puse para hablar con los chicos.


—¡Esto es increíble! —gritaba Maissa, fruncí el ceño sin entender qué pasaba— ¿Es que
vais a follar todos esta noche? ¿Alex? ¿Jacob? Por
Dios, ¡qué alguno conteste!


—Maissa,
¿qué ocurre? —pregunté.


—Espero que nada, porque esos dos,
al igual que Jack, se han quitado los pinganillos y han desconectado las
cámaras. Esto es un desastre.


—Mai,
tranquila, que Will y yo, seguimos aquí.


—Eso es porque sois más viejos y no
os debe funcionar el asunto —dije, riendo.


—Jefe, te respeto, pero no quieras
que entre en ese reservado, y le demuestre a tu chica lo bien que funciona mi
asunto —contestó Will.


—¿Dónde están los demás?


—En los reservados.


—Estarán intentando averiguar algo. Maissa, sigue grabando todo.


—No pienso ser la directora de
cuatro vídeos para adultos.


—Esas imágenes no las vas a ver, Mai.


—Estoy viendo a uno de los agentes
de la lista —anunció mi hija en ese momento.


—Lo veo, va hacia el pasillo que da
al sótano —informó Mason.


—Jefe, hay que averiguar qué tienen
ahí abajo.


—Creo que esta noche están con una
venta de droga, cuando llegué vi entrar a unos cuantos tipos trajeados
—respondí.


—Tendremos que volver mañana —dijo Will.


—Yo no pienso quedarme en casa otra
vez, ¿estamos? Papá, sabes que puedo ser de ayuda ahí dentro, sin exponer a
Liliana.


Tenía razón, aunque me pesara, mi
hija tenía razón. Ella podría deambular por aquel pasillo y bajar hasta el
sótano, no resultaría extraño que una mujer estuviera por aquel lugar, a
diferencia de si teníamos que bajar alguno de nosotros.


—¿Qué pasa? —me preguntó Liliana,
acariciándome las mejillas— Te ha cambiado la cara.


—Nada, preciosa —la besé—, que
tenemos que pensar en un plan para mañana, y no me va a gustar ni un poquito lo
que tendremos que hacer.


En ese momento fue ella quien me
quitó el pinganillo, se inclinó y me dio un pequeño mordisco en el lóbulo de la
oreja.


—Será mejor que salgamos ya —dijo.


—Estoy de acuerdo, o acabaré
cometiendo una locura —confesé, besándole el cuello, mientras ella dejaba la
frente apoyada en mi hombro.


Estaba excitado, y me jodía acabar
así, porque me habría encantado hacerla mía, aunque ella no se merecía un polvo
rápido en el maldito sofá de un reservado.


Ella merecía más, mucho más, y yo se
lo iba a dar.
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—Me niego, Maissa,
es que, me niego —dije, paseando por la habitación del motel.


Era sábado, y estábamos planeando lo
que hacer aquella noche para poder entrar en el sótano del local.


—Papá, sabes que no hay otra opción.
¿Qué quieres, que uno de ellos se vista de mujer y haga un número de baile?
—contestó, señalando a los chicos.


—¡Ni loco! —respondieron todos.


—Maissa,
lo que me estás pidiendo, es de locos —en ese momento me sonó el móvil, lo cogí
y no conocía el número— ¿Sí?


—Buenos días, Cayden.
Soy Miguel.


—Miguel, buenos días.


—Liliana me ha dicho que esta noche
volveréis al local. Quiero acompañaros.


—¿Y si esta noche va alguno de tus
compañeros?


—Bueno, correremos el riesgo. Puedo
ayudar, y quiero hacerlo.


—Está bien, nos veremos allí.


—Mi madre dice que os espera a comer
en casa, y no acepta un no por respuesta.


—No puedo negarme, entonces. Dile
que iremos.


—Bien, pues os veo en casa. Adiós.


Cuando colgué, puse a todos al
corriente, tanto de que Guadalupe nos había invitado a comer, como el hecho de
que Miguel fuera a acompañarnos esa noche al local.


Tras eso, los chicos salieron a hacer
un poco de ejercicio, algo que no podía faltarles las mañanas de los sábados,
mientras que Maissa, regresó a su habitación para
prepararse bien para lo que haría esa noche.


Me había opuesto de todas las
maneras posibles durante dos horas, pero mi hija, como buena Marshall que era,
había demostrado ser una mujer de lo más testaruda, y al final tuve que
aceptar.


¿Qué plan se le había ocurrido a mi
hija, queréis saber? Pues presentarse en el local, acompañando a Liliana,
haciéndose pasar por una amiga que necesitaba unos ingresos extras y que la
contrataran para trabajar allí los mismos días que ella.


Al menos en esta ocasión solo
estaría el sábado, y con eso de ser la nueva, fingiría que se había perdido
para bajar al sótano y, con suerte, poder entrar y ver qué ocurría allí.


No me gustaba la idea, de verdad que
no, porque podría pasarle algo y jamás me lo perdonaría.


¿Y si alguno de los hombres que
bajaba a esa zona del local, intentaba propasarse con ella? ¿O si la cogían
para llevarla donde fuera que acabaran aquellas chicas que aparecieron muertas?


Me negaba a pensar que mi hija
acabara de ese modo, incluso que Liliana pudiera acabar así, pero con esa
gente, nunca se sabía.


Recostado en la cama, leí algunas de
las notas de Emily, y en varias de ellas aparecía el nombre de un club. Lo
busqué en Internet, y resultó que estaba en Florida.


¿Qué tendría que ver con todo este
asunto? No conseguía ubicarlo en el puzzle en el que
se había convertido el caso de mi hermana, pero si ella lo mencionaba, tendría sus
razones.


El sonido de una llamada me sacó por
un momento de aquel embotamiento, lo cogí de la mesita de noche y vi que era Kristel.


—Buenos días, Kristel.


—Buenos días, Cayden.
Tengo una lista con todas las llamadas que hizo Emily, y las que recibió, antes
de que su teléfono se apagara definitivamente, así como el itinerario del GPS
incorporado que lleva el móvil.


—¿Podemos vernos ahora? —pregunté,
mientras me levantaba de la cama de un salto.


—Claro, ¿dónde te viene bien?


—No sé, dime una cafetería a las
afueras.


—Espera —pasaron unos minutos hasta
que volvió a hablar, por lo que supuse que habría estado buscando en Internet.
Cuando me dio la dirección y el nombre, lo apunté en un papel y le llevé a Maissa las notas a su habitación.


—¿Quieres que vaya contigo?


—No, pequeña. Los chicos no tardarán
en volver, y yo tampoco.


—Ten cuidado, no me gusta que vayas
solo.


—Tranquila, que no va a pasarme
nada.


Le di un beso en la mejilla y fui
hasta el coche, ese que habíamos alquilado hacía casi una semana, el tiempo que
teníamos previsto quedarnos en la ciudad, pero que deberíamos prolongar, sin
saber cuánto más estaríamos por allí.


Llegué a la cafetería y la encontré
esperándome al fondo, como bien sabía ella que tenía que hacer.


—Hola, Kristel.


—Hola, Cayden
—sonrió, me senté y no tardó en tomarme nota una camarera—. Aquí tienes todo
—deslizó la carpeta sobre la mesa hasta que yo la cogí.


La abrí y vi la lista con números de
teléfono, fechas y horas, así como los lugares en los que había estado.


—¿Este es el último punto en el que
estuvo Emily? —pregunté, sin dejar de mirar la hora que tenía delante.


—Sí, después de eso, su teléfono no
ha vuelto a estar operativo.


—Joder, hace casi dos meses de esto
—me pasé la mano por el pelo, frustrado, porque aquello era un puto callejón
sin salida.


—Cayden,
conozco bien a Emily, aunque yo fuera de las últimas en llegar a las oficinas,
sé que es una mujer fuerte, y luchadora. No creo que le haya pasado nada malo.


—Eso espero, porque no estoy
preparado para decirle a mi madre que tendría que enterrar a su hija pequeña.


—¿Has vuelto a hablar con el agente Lauder? —preguntó.


—No, y, ahora que lo dices… —saqué
mi móvil del bolsillo y lo llamé, pero no contestó.


Tal vez estaba acompañado en el
trabajo, por lo que esperaría a que me devolviera la llamada.


Hacía días que no sabía nada de él,
y eso era extraño, pensaba que al menos me llamaría para decirme cómo llevaban
sus jefes la búsqueda de mi hermana.


—El asunto es más complicado de lo
que yo pueda imaginarme, ¿me equivoco? —dijo Kristel,
cogiendo su taza de café.


—Mucho más, pero no quiero hablarte
de nada para no involucrarte más de lo que ya estás.


—Cayden
—susurró, dejando su pequeña mano sobre la mía—, soy más fuerte de lo que crees
—sonrió—, y estoy aquí para lo que necesites. ¿De acuerdo? No me parece que mis
superiores estén haciendo gran cosa por encontrar a Emily, y, si puedo ayudar,
en lo que sea, no dudes en pedírmelo, por favor.


—Gracias, Kristel,
lo tendré en cuenta —sonreí, y ella asintió.


Dejé unos cuantos billetes en la
mesa, me despedí tras tomarme el café de un trago, y me marché para ir al motel
a recoger a los demás.


Miré varias veces aquella carpeta
color marrón que llevaba en el asiento del copiloto, con el itinerario de los
lugares en los que había estado mi hermana, y me decidí a averiguar qué era
cada punto rojo que aparecía en aquellos papeles.


Solo venía la dirección, por lo que
iba a tener que hacer un buen trabajo de investigación, para ubicar a Emily en
todos ellos, e intentar averiguar por qué estaba allí.
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No podía creer que hubiera dejado a
mi hija hacer aquello, se estaba metiendo en la boca del lobo.


—Jefe, relájate, que no vamos a
dejar que le ocurra nada —me había dicho Mason, antes de salir del motel.


Yo lo sabía, esos hombres no
permitirían que a mi pequeña le pasara nada, antes se cortarían un brazo,
darían su vida por la de Maissa, sin dudarlo. Eran
amigos, ex compañeros en cientos de misiones durante años, pero, también eran
familia.


Esa que, sin tener lazos de sangre,
igualmente se une.


Estaba en el coche, aparcado en el
mismo sitio que la noche anterior, mirando hacia la puerta, decidiendo si
entraba o no en aquel lugar.


—Jefe, la noche de Boston está
preciosa —dijo Jack en mi oído, él era quien se había quedado en casa de
Guadalupe, para monitorizarlo todo, sería nuestros ojos—, pero tienes que
entrar a ver qué averiguamos hoy.


—Lo sé —contesté, escuetamente.


—Si quieres, te cambio el puesto. Tú
vienes aquí a ver las cámaras, y yo me tomo un par de copas.


—Ni hablar —salí del coche y me
encaminé a la entrada.


Al acercarme a la puerta de la zona
trasera, me crucé con un par de hombres vestidos como yo, con vaqueros y
camisa, que charlaban sobre un partido de fútbol. Los miré lo más disimuladamente
posible, pero sabía que Jack, estaba atento a la cámara.


—Son dos polis de la comisaría de
Miguel —me informó Jack.


—Ahí abajo se tiene que estar
cociendo algo grande —contesté.


—Esta noche saldremos de dudas, papá
—dijo Maissa, y me paré en seco, cerrando los ojos,
para respirar.


Quería ayudarnos, mi hija quería
encontrar a mi hermana tanto como yo, lo sabía, pero me mortificaba que se
hubiera empeñado en hacerlo de ese modo.


—¿Papá? —preguntó extrañada, porque
no había contestado con alguna de mis negativas.


—Cayden,
tranquilo, que Maissa va a estar bien, está conmigo
—escuché a Liliana hablar, y no entendía por qué, pero su tono de voz me sirvió
de bálsamo para calmarme.


Habíamos decidido que ella también
pudiera comunicarse con nosotros, más que nada, porque necesitábamos escuchar
la conversación que mantendrían ella y Maissa con el
jefe, además, mi hija llevaba una cámara oculta, como nosotros, para así poder
verle la cara.


—Voy a entrar —anuncié a todos.


De nuevo, el mismo portero de la noche
anterior, ese que me miraba ahora como si no fuera más que una mosca
molestándolo.


—Buenas noches —me limité a decir y
él, asintió como saludo y me dejó pasar.


No tendría que haberse extrañado
tanto, no sería yo el único hombre que llegaba aquí solo y además repetía a la
noche siguiente.


De nuevo la música, el ir y venir de
las camareras, la gente hablando, las mesas llenas y una chica en el escenario.
Así me recibía aquel local.


Eché un vistazo y encontré a Will y Mason, en una mesa a la izquierda, mientras que a la
derecha estaban Jacob y Alex.


Caminé hacia el centro, como el día
anterior, y en una de las mesas encontré a Miguel sentado, esperándome.


—Hola —saludé mientras me sentaba.


—Hola —sonrió, dejando su vaso de
whisky.


—Vale, chicos, vamos a entrar ya.
Liliana ha hablado con el jefe y nos espera en el pasillo —dijo Maissa.


—Recibido —contestó Mason.


—Buenas noches, ¿qué vas a tomar,
cariño? —Miré a la camarera que se había acercado a la mesa, y no era la misma
chica del día anterior.


Esta era algo más mayor, de unos
treinta, tal vez. Sonreía, pero se notaba que ella, sí estaba cómoda con este
trabajo. De nuevo, la rosa negra tatuada en la muñeca que llamó mi atención.


—Un whisky, solo, con hielo —le
pedí.


—Ahora mismo lo traigo.


Cuando se alejó, miré a Miguel y él
asintió. Teníamos que averiguar todo cuanto pudiéramos sobre ese tatuaje.


—Jacob, Alex —los llamé, y cuando vi
que ambos hacían su gesto para saber que me escuchaban, puesto que había una
camarera con ellos, volví a hablar—. Necesito que consigáis que alguna de las
chicas hable con vosotros sobre el tatuaje.


Asintieron, y vi cómo sonreían a la
camarera en ese momento.


Alex, que en cuestiones de ligar era
un poco más lanzado, le pasó la mano por la cintura a la camarera y ella
sonrió, pero noté que se ponía tensa, mirando para todos lados.


—No puedes tocarme, uno de los
chicos de seguridad puede venir y… —escuché que le decía ella.


—Lo siento, pero no pude resistirme.
Eres preciosa —dijo Alex.


—Verás, nosotras, las camareras, no
podemos ir a los reservados, pero las chicas que bailan, sí, si así lo desean
ellas —le informó.


—¿Y hay alguna que pudiera desear
venir con nosotros? —preguntó Alex.


—Por una buena propina, estoy segura
de que sí —miró hacia el escenario, y en ese momento aparecían dos chicas que
harían el show juntas— ¿Ves a la pelirroja?


—Sí.


—Es Wendy, ella os puede acompañar.
¿Queréis que hable con ella?


—Nos encantaría —contestó Jacob.


La camarera asintió, recogió los
vasos vacíos después de haberles puesto una nueva copa, y se marchó a la barra
para dejarlos.


No la perdí de vista, y comprobé que
se acercaba al escenario a esperar a que ambas mujeres acabaran con su baile.


Una vez lo hicieron, llamó a la tal
Wendy, habló con ella, y señaló la mesa en la que estaban Jacob y Alex.


La pelirroja los miró y, tras una
sonrisa, supe que iba a sacarles una buena propina.


—Jefe, ¿esto cuenta como gastos de
empresa? —preguntó Alex.


—Tú déjale un par de billetes de
cien en la mesa, beber con ella, hablar, y poco más —contesté.


—Eso —escuché a Jack—, que yo no
quiero ver cómo os lo montáis los dos con la pelirroja. No os perdono que me
hayáis dejado esta noche en el centro de mando.


Todos sonreímos, procurando que
nadie más nos viera, pero en cuanto escuché la voz de Liliana, se me borró la
sonrisa de golpe.


—Vamos a vernos con el jefe, Cayden.


Fue cuanto dijo, y miré hacia el
pasillo, pero la cortina seguía cerrada y no podría ver a nadie.


Salvo a la pelirroja, que se acercó
a la mesa de Jacob y Alex, con una sonrisa de lo más seductora.


Los chicos habían desactivado sus
pinganillos para que los demás pudiéramos escuchar a Liliana y Maissa, hablar con el jefe.


Y no tardamos en ser testigos de
aquella conversación.


—Buenas noches, Leo —lo saludó
Liliana.


—Mi querida Liliana, ¿todo bien? Me
dejaste algo preocupado con tu llamada.


No podía verle la cara, y eso me
estaba mortificando. Quería verlo, o mejor, tenerlo delante para decirle lo
hijo de puta que era si se había atrevido a tocar a mi hermana.


—Sí, todo bien. Es mi amiga,
necesita algo de dinero extra y… bueno, he pensado que podías aceptarla en mis
turnos, como camarera.


—Es una mujer hermosa —noté deseo en
su voz, fui a levantarme, pero Miguel me cogió del brazo, lo miré, y negó con
la cabeza. Resoplé, y me quedé allí, escuchando— ¿Cómo te llamas, nena?


—Mai
—contestó mi hija, acortando su nombre para que nadie en aquel lugar lo
supiera.


—Mai, me
gusta. Y tú, también me gustas. ¿Podrías quedarte en ropa interior? Quiero ver
si eres tan deseable como pareces.


—Lo mato —dije, y esa vez sí que
llegué a ponerme en pie.


—Jefe, siéntate que nos jodes la
tapadera —miré a Will, que tenía esa mirada de, o te
sientas, o te siento, y claudiqué.


—No voy a perdonarte esto, Maissa, te lo juro —le dije, sabiendo que podía escucharme.


Los minutos pasaban y no escuchaba a
nadie hablar, hasta que el asqueroso de Leo dijo que sí, que mi pequeña era tan
deseable como imaginaba.


Me hervía la sangre, y quería darle
un puñetazo a ese cabrón, pero Miguel, me retenía cogiéndome del brazo.


—Dale un conjunto rojo, resaltará
bien con el tono de su piel —dijo Leo—, y que sirva un par de mesas a ver cómo
se le da.


—Ahora mismo, Leo. Muchas gracias.


—Si vas bien, puedes venir con ella.
Solo que… esta noche me ha fallado Candance. ¿Sabes
bailar, nena?


—Me defiendo, sí —contestó mi hija.


—Maissa,
no, por ahí sí que no paso —le dije, furioso.


—Seguro que mejor que alguno de esos
hombres grandes y rudos que tengo vigilando, te mueves, así que. Sal a servir
las mesas, que después del pase de Liliana, bailas tú.


—Cayden,
tranquilo —me pidió Miguel.


—¿Tranquilo? —Lo miré, con ambas
cejas elevadas— Es mi hija la que va a salir a bailar ahí arriba, mientras una
treinta de tíos babosos la observan.


—No nos metas en el saco a todos,
jefe, que sabes que, a Mai, la vemos como a una hija.


—Habla por ti, Will
—contestó Jack.


—Jack, ¿quieres volver a Chicago en
una puta caja de pino?


—Tranquilo, jefe, que era broma. Era
para quitarte un poco de tensión.


—No hagas esas bromas, no cuando estoy
cabreado —respondí.


Aquello iba a acabar mal, pero para
mí, porque veía que me daría un infarto, y aún era joven para eso. Demasiado
joven para eso.
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Jacob y Alex, habían desaparecido
con la pelirroja y no podíamos escucharlos, así que eso, añadido a que mi hija
estaría a punto de hacer su aparición en la sala, me tenía de los nervios.


Era el tercer whisky que pedía, y
nada más ver a Maissa con uno de esos conjuntos de
ropa interior rojo, como el de algunas camareras, tuve que dar un buen trago a
mi vaso.


—Jefe, respira hondo —me pidió
Mason.


 


Maissa se acercó a la barra para coger una
bandeja, y comenzó a caminar hacia la mesa de Will y
Mason.


Ella sonreía, como hacían todas, de
manera educada y sensual mientras atendía a los clientes.


—Papá, estoy bien —me dijo.


—Cuando salgas de aquí, los dos
estaremos bien.


No quería mirarla para que nadie
sospechara, por lo que me centré en el escenario y en las chicas que fueron
pasando por él.


Hasta que le tocó el turno a
Liliana.


Mientras la observaba bailar, ella
dirigía su mirada de vez en cuando hasta mí, era como si me estuviera dedicando
el baile, cada uno de sus movimientos, como si con ellos me dijera que quería
que la hiciera mía.


—No sé cómo lo aguantas —le dije a
Miguel, quitándome el pinganillo disimuladamente, y vi que él hacía lo mismo.


—Nunca la había visto, pero se le da
bien. Ella solo baila, no se va a los reservados con nadie.


—¿Por qué sigue con este trabajo, si
ha visto que puede ser peligroso?


—Quiere a Emily, y estando aquí, la
ayuda de algún modo hasta que vuelva.


—Podría tener su propia escuela de
baile si quisiera —le aseguré, volviendo a mirarla, y es que era como si me
hipnotizara con sus movimientos.


—Ha participado en varios concursos
de baile y no ha ganado, el dinero que le entregaban por ser la segunda, era a
repartir con sus compañeros de baile. Lo tiene guardado para un futuro, y no
vas muy desencaminado. Con las clases que da, no es que saque mucho, pero tiene
para vivir. Nuestra hermana Delia, también le da algo de dinero, a pesar de que
Liliana se niega a aceptarlo, por eso directamente lo ingresa en su cuenta.
Quiere tener una pequeña escuela propia, y poder dar clases, pero para eso aún
falta, y con esto va ahorrando.


La empresa me iba bien, ganábamos
suficiente para repartir entre los siete y tenía bastante dinero ahorrado como
para ayudar a Liliana a cumplir su sueño.


Iba a sacarla de este lugar, en
cuanto encontráramos a Emily.


—Te gusta, ¿verdad? —miré a Miguel,
y lo vi sonreír— Tú, a ella, también.


No dije nada, no podía contestar,
porque, ¿qué le decía? Me gustaba Liliana, claro que sí, pero esa no es la
conversación que quieres tener con el hermano mayor de la mujer que deseas
meter en tu cama.


Cuando acabó su baile, vi que Maissa se dirigía al pasillo de nuevo, y poco después era
mi hija la que aparecía ante los ojos de todos los presentes y comenzaba a
bailar.


 


“The open wound she hides. She just keeps it bundled
up and lets it show[4]”


 


Había visto bailar a mi hija en
muchas ocasiones, sabía que lo hacía bien, pero, verla en ese escenario, con
aquellos movimientos delicados y acompasados con la música, fue algo que no
olvidaría nunca.


No se movía para seducir, sino
siendo parte de esa canción que decía mucho más de lo que cualquiera de los presentes
pudiera imaginar.


Vi movimiento a la izquierda y miré
hacia la cortina que daba al pasillo, por la que vi entrar a varios hombres,
todos trajeados.


Sin duda, aprovechaban el momento de
los bailes, cuando las luces estaban apagadas y tan solo había un foco
iluminando el escenario para ir hasta el sótano.


Volví a mirar a mi hija, que también
se había fijado en esos hombres, y me sonrió antes de girarse sentándose en la
silla.


—En cuanto baje de aquí, me
escabullo por el pasillo para ir al sótano, papá —me dijo.


—Ten cuidado, pequeña, por favor.


—Tranquilo, sé defenderme. Y ya
sabes que nunca salgo de casa sin tu regalo de cumpleaños —aquello me hizo
sonreír.


—¿Llevas la navaja, Mai? —preguntó Will.


—Sí, soy una chica precavida.


—No sé si quiero preguntar dónde la
has escondido —contestó Mason.


—Las copas de los sujetadores, son
muy prácticas, chicos —dijo, y sonreí de nuevo.


—Tienes una hija muy valiente —miré
a Miguel, y vi algo en sus ojos…


—¿Te está gustando lo que ves,
amigo? —le pregunté.


—Espero que no me quieras partir la
cara, pero sí, me gusta —me miró a los ojos—, y no solo para un polvo, te lo
aseguro. Como a ti mi hermana.


Vi sinceridad en su mirada, y por un
momento, me vi reflejado en él.


Me gustaba Liliana para un polvo,
sí, pero no solo para eso.


La noche anterior podría haber
follado con ella en el reservado, pero no lo hice, me controlé. Solo esperaba
no tener que dejar pasar mucho tiempo, para poder volver a besarla.


 


Maissa acabó su baile y desapareció del
escenario, tras la cortina que llevaba al pasillo, y mi corazón empezó a latir
como si fuera un caballo desbocado.


Confiaba en ella, sabía cuidarse
sola, se defendía bien, y era buena protegiendo a la gente que nos contrataba,
pero lo que estaba a punto de hacer, podría salir mal, muy mal.


Esperé, y esperé, con el corazón en
un puño, hasta que unos minutos después la escuché hablar.


—Papá, estoy delante de la puerta
—susurró.


—Maissa,
ten cuidado, por favor.


—Jefe, la tengo controlada, no te
preocupes —dijo Jack.


—Voy a abrirla.


Los segundos siguientes, se me
hicieron interminables.


Se me pasaron las peores cosas por
la cabeza, y no quería que mi pequeña resultara herida, o algo peor, por
adentrarse en aquel lugar.


—Voy al despacho del jefe —dijo
Liliana, para cubrir así a mi hija, pero no escuché nada más, porque debía
haberse quitado el pinganillo para que pudiéramos centrarnos solo en Maissa.


—¿Puedes ver esto, Jack? —preguntó Maissa, que seguía hablando en susurros.


—Sí, preciosa, lo estoy grabando
todo. Jefe, esto es una bomba de relojería.


—Papá, aquí tienen todo un
laboratorio de droga, y máquinas imprimiendo billetes. Veo muchos polis.


—Sal de ahí, Maissa,
¡ahora! —exigí, pero no me contestaba— Maissa —seguía
en silencio—. Jack, maldita sea, dime que mi hija está bien.


—Lo está, jefe, tranquilo. Sigo
grabando.


—Sal de ahí, Maissa,
o juro que voy a por ti, y nos buscamos una ruina.


—Ya voy, ya voy. ¿Tienes suficiente,
Jack?


—Sí, tenemos cuanto necesitamos.
Todos los polis bien grabados.


—Chiquita, sal de ahí, por favor, o
a tu padre le da un infarto —le pidió Miguel.


—Ay, de verdad. Ya voy, mi amor —le
contestó ella, y lo miré arqueando la ceja.


—Se le ha debido pegar de mi madre
—Miguel se encogió de hombros, con cara de terror.


—Liliana, ¿me oyes?


—Sí, ya estoy fuera del despacho.


—Bien, nos vamos —ordené, poniéndome
en pie.


—¿Qué pasa con Jacob y Alex?
—preguntó Mason.


—Estoy avisándoles, tranquilos
—respondió Jack.


Tres minutos después, los dos salían
del reservado con una más que sonriente pelirroja que se despidió de ellos
acariciándoles la barbilla con una de sus largas uñas.


Miguel y yo salimos juntos, poco
después lo hicieron Will y Mason, y tras ellos, Jacob
y Alex.


—¿Estáis todos fuera? —pregunté, una
vez me metí en el coche.


—Afirmativo —recibí como respuesta
por parte de mis chicos y de Miguel.


—¿Liliana? ¿Maissa?
—pregunté, pero no contestaron— ¿Veis a las chicas?


Silencio por parte de todos, hasta
que Jack habló.


—Están saliendo ya, jefe. Se
debieron quitar los pinganillos. Tienes que verlas en… un segundo —y sí, ahí
estaban las dos, saliendo por la puerta mientras se reían de algo.


Hasta que nos la vi subir al coche
de Liliana, no me quedé tranquilo, respirando aliviado al fin porque las dos
estaban fuera. Y no tendría que volver por allí, con ellas, en toda la jodida
semana.


—Todos a casa de Guadalupe, os veo
allí —dije, quitándome todo el equipo que llevaba.


La noche iba a ser larga, lo sabía,
teníamos mucho material que ver de las grabaciones que había hecho Jack.


Y seguía sin saber dónde estaba
Emily, sin poder llamar a mi madre para darle una alegría, pero al menos, no
había tenido que hacer aún la llamada que más me jodía hacer, esa en la que
tendría que decirle a nuestra madre, que habíamos perdido a Emily.
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Llegué el último a casa de
Guadalupe, y me sorprendió ver que la mujer aún seguía despierta. Nos había
esperado con un par de cafeteras preparadas.


—Vamos, vamos, todos a la mesa a
reponer fuerzas —dijo, llegando con una bandeja llena de bollos.


—Esta mujer nos quiere rellenar como
a un pavo para tener cena en Navidad —contestó Jack.


—Ay, chiquito, no digas eso. Con lo
bien que estáis vosotros, todos musculosos, no creo que fuera capaz de
hincharos el estómago hasta ese punto —Guadalupe le quitó importancia con un
gesto de la mano—. Además, ¿los policías no toman café y bollos en las
misiones?


—Mamá, soy el único policía ahora
mismo —rio Miguel.


—Da igual, estos hombres han debido
ser polis en algún momento.


—Militares, Lupe —corrigió Will, y vi que ella, se sonrojaba al mirarlo.


—Veamos qué tenemos —me acerqué a
Jack y, tras sentarme a su lado, cogí el portátil para echar un vistazo a las
grabaciones.


—Todos esos, son de mi comisaría
—dijo Miguel, poco después, a mi espalda.


—Tienen ahí montado todo un negocio,
jefe. No es solo la droga. Ese dinero tiene que ir a alguna parte.


Mason tenía razón, todo ese dinero
que estaban falsificando, no debía quedarse solo en la ciudad, o en el estado,
debía ir a otro lugar, pero, ¿a dónde?


Los billetes se apilaban en palets, y debía de haber cerca de medio millón de dólares
en cada uno de ellos.


—A ese hombre lo he visto más veces
por el club —miré a Liliana, que estaba a mi derecha con una taza de café en la
mano.


—¿Lo conoces? —pregunté.


—No, no sé su nombre, pero… siempre
estaba con Leo tomando algo en la barra mientras veían a las chicas bailar.


—Mañana le pediré a Kristel que haga un reconocimiento facial, a ver si puede
averiguar quién es ese tipo.


Mientras me tomaba el tercer café de
la noche, Liliana no se apartaba de mi lado, y en cada imagen que yo paraba
para hacer una captura de pantalla y ver mejor las caras de los polis y todos
esos hombres trajeados que había en aquel lugar, ella se acercaba más para
mirar.


Cuando quisimos darnos cuenta, eran
casi las cuatro y media de la madrugada y estábamos solos en el salón.


—¿Se han ido sin mí? —Fruncí el
ceño, extrañado porque no podía ser eso.


—Has estado tan concentrado, que ni
te has dado cuenta de que mi madre los ha repartido a todos por la casa.


—¿Qué dices?


—Maissa,
está durmiendo en el cuarto con mi madre, Jacob y Alex están con Miguel, Will, Mason y Jack, se han ido al de mi hermana.


—Hemos invadido la casa de tu madre,
genial —sonreí, mientras negaba.


—Será mejor que nos vayamos a descansar
un poco —dijo, poniéndose en pie.


—Yo me quedo aquí, me echaré un rato
en el sofá. De todos modos, no creo que duerma mucho.


—No seas tonto, ese sofá no es nada
cómodo. Estarás mejor en la cama.


—¿Quieres que duerma contigo?
—Arqueé la ceja, y juro por Dios que me pareció sentir mi miembro ponerse duro.


—Solo tengo una cama… —contestó,
sonrojándose, y no pude evitar acercarme a ella y cogerle la barbilla para que
me mirara.


—Puedo controlarme, pero tenerte en
mis brazos va a ser una tortura, preciosa.


Me incliné y la besé, como la noche
anterior había hecho en aquel reservado.


Me apoderé de sus labios con
delicadeza al principio, no quería asustarla, pero, cuando noté sus manos
alrededor de mi cuello, enredando sus dedos en mi pelo, pasé a un nivel
superior y la acerqué hasta tenerla pegada a mi pecho.


Sentí cómo mi miembro crecía y se
endurecía más a cada segundo que pasaba, moví las caderas sutilmente y la rocé
con él, lo que hizo que ella dejara escapar un leve gemido.


La cogí por las nalgas, obligándola
a rodearme la cintura con ambas piernas, y sin dejar de besarnos fuimos hasta
su dormitorio.


Me sabía el camino, no tenía que
preguntarle nada.


En cuanto entramos, cerré la puerta
y la pegué a ella, moviéndome y excitándola con la fricción de nuestros sexos.


Sus leves gemidos me volvían loco, y
mis manos no dejaban de viajar por cada rincón de su sedosa piel.


Le acaricié los costados, y fui
subiendo hasta sus pechos.


Los masajeé, cubriéndolos con mis
manos por encima de la tela del sujetador, ese que empezaba a estorbar.


Antes de que ella pudiera darse
cuenta, le había quitado la camiseta, lanzándola a algún rincón de aquel lugar.


La besé en el cuello, y Liliana se
aferraba a mi pelo con fuerza. Bajé hasta sus pechos y, retirando la tela que los
cubría, me apoderé de uno de sus pezones con fiereza.


Mordí, lamí, succioné y jugué a mi
antojo, siguiendo los mismos pasos con el otro.


Ella jadeaba al tiempo que movía las
caderas para rozarse con mi erección, esa que palpitaba y luchaba por ser liberada
de su reclusión.


Liliana llevaba unos shorts blancos
que resaltaban el tono bronceado de su piel, pero que, llegados a ese punto, me
moría de ganas por quitar. Y eso hice.


Los desabroché y, dejándola en el
suelo, comencé a bajarlos hasta dejarlos caer alrededor de sus pies.


No tardé en notar una de sus manos
deslizándose despacio por encima de la tela de mis vaqueros, tocándome con
timidez.


Me aparté de ella y la observé.
Apenas entraba un poco de luz por la ventana, pero podía verla perfectamente.


Sus curvas, la figura de su cuerpo,
sus pechos desnudos con los pezones completamente erectos.


Respiraba con dificultad, se mordía
el labio y me miraba temblorosa.


—Eres preciosa, Liliana —susurré,
volviendo a cogerla en brazos para llevarla hasta la cama, donde la recosté
colocándome de rodillas entre sus piernas.


La cubrí de besos por todo el
cuerpo, haciendo que me deseara más a cada instante, podía sentirlo, ella
quería esto tanto como yo.


Le quité el
tanguita y, sin dejar de mirarla, me incliné hasta tener su sexo ante
mis labios.


Lamí despacio, dejando que se
hiciera a la idea de lo que estaba a punto de ocurrir, y la vi cerrar los ojos
mientras se agarraba a las sábanas.


Una segunda pasada con la punta de
mi lengua, y noté cómo se estremecía por la anticipación.


Sujeté sus muslos, evitando que
cerrara las piernas, y me hundí en aquel oasis caliente para hacerla estallar
de placer.


Lamí una y otra vez su clítoris,
torturándolo mientras ella jadeaba y se mordía el labio para no gritar.
Estábamos rodeados de gente, no quería que nadie se enterara de lo que estaba
ocurriendo, pero a mí eso me daba igual, si la escuchaban gritar, no me
importaba, que todo el mundo se enterase de que yo sabía hacer disfrutar a mi
mujer.


Fruncí el ceño, ¿en serio había pensado
en ella como mía?


Aparté eso de mi mente y me centré
en ella, en la hermosa morena que se deshacía entre mis manos en ese momento,
la que estaba a punto de alcanzar un orgasmo provocado por mi lengua juguetona.


La penetré y comencé a aumentar el
ritmo, no solo con el dedo que entraba en aquel estrecho, húmedo y cálido
canal, sino con la lengua.


Cuando Liliana me cogió del pelo,
tirando de él, supe que estaba mucho más cerca, por lo que no me detuve hasta
que la escuché un leve grito al que siguió un gemido y un nuevo tirón de pelo.


Pasé la lengua una última vez por su
sexo, lo hice con calma, deleitándome con su sabor, y cuando ella volvió a
mirarme, le hice un guiño antes de besarla en ese punto que sabía tenía tan
sensible.


Me incorporé quitándome la camisa
para levantarme y terminé de desnudarme mientras Liliana, me miraba fijamente.


Cuando la vi abrir los ojos con una
mezcla de sorpresa y temor, sonreí, sabía dónde estaba mirando.


Dada mi altura y complexión, también
era un tío grande por ahí abajo, pero sabía cómo usar mis atributos, jamás le
había hecho daño a una mujer mucho más pequeña de tamaño que yo.


—No te preocupes, que iré con
cuidado —le aseguré, colocándome entre sus piernas, acercándome para besarla.


Ella me devolvió el beso, y la dulzura
con la que me besaba, me recordaba que era quince años mayor que ella.


No sabía cuántos hombres habían
pasado por su vida, cuántos amantes de una noche habría tenido, si todos ellos
la habían hecho disfrutar o no, pero no me importaba, porque en este momento,
ella era tan mía, como yo lo era suyo.


Mientras nuestras lenguas se
enredaban en un beso húmedo, tierno y sensual, fui acercándome a su sexo
despacio, hasta que rocé la entrada con la punta de mi miembro.


Noté que me agarraba con fuerza los
brazos, se tensaba un poco y su cuerpo se estremecía, pero conseguí calmarla
mientras la rodeaba con el brazo por la cintura, pegándome mucho más a ella,
dejando que sintiera el calor de mi pecho en el suyo.


Fui abriéndome paso poco a poco en
su interior, dejando que sus músculos abrazaran mi miembro y cuando llegué al
fondo de su ser, ambos gemimos con las frentes unidas.


Me quedé quieto unos segundos para
dejar que su cuerpo se habituara a la intrusión que había recibido, la miré a
los ojos y, cuando noté que se movía bajo mi cuerpo, sonreí volviendo a
besarla.


Comencé a moverme yo, entrando y
saliendo de ella con calma, besándola con esa misma dulzura que ella me besaba
a mí, hasta que sentí que arqueaba la espalda al tiempo que sus uñas se
clavaban ligeramente en mi espalda.


Aumenté el ritmo, moviéndome
frenéticamente, entrando y saliendo de Liliana con fuerza, escuchando sus
gemidos bajos procurando que nadie más que yo pudiera oírla.


Cuando la alcanzó el orgasmo, seguí
penetrándola con fuerza hasta que todo acabó para ella, y yo me retiré,
teniendo que correrme en mi mano porque no llevaba un jodido preservativo en la
cartera.


Liliana me miraba mordisqueándose el
labio, y yo sonreí porque en ese momento me sentí como un adolescente con su
primera chica.


—Lo siento, no tenía nada en la
cartera —me excusé, y ella sonrió.


Sin decir nada, sacó un paquete de
toallitas del cajón de la mesita de noche y me entregó una, cosa que agradecí.
Me limpié y, quitándole el paquete, saqué una para limpiarla a ella.


Me levanté a tirarlo en una papelera
que había junto al armario donde tenía guardado todo lo que Emily nos había
dejado, y volví a su lado.


Nos metimos en la cama desnudos, la
abracé desde atrás y comencé a besarla el cuello y el hombro, no podía dejar de
hacerlo, era como si su cuerpo fuera un imán para mis labios.


—Buenas noches, Cayden
—susurró, entrelazando su mano con la mía sobre su brazo.


—Buenas noches, preciosa.


Me acomodé en la cama con ella, y no
podía recordar cuándo fue la última vez que estuve así con una mujer, una a la
que no quisiera dejar escapar de mi vida.
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¿Cuándo fue la última vez que me
sentí en casa, estando en la cama con una mujer?


Llevaba más de veinte minutos
despierto, con Liliana durmiendo sobre mi pecho, y no conseguía recordar haber
tenido nunca esa sensación.


Era nuevo para mí, lo aseguro, pero
me gustaba sentirme así, en casa mientras ella, me rodeaba la cintura con el
brazo y notaba su respiración sobre mi torso desnudo.


Sonreí al recordar su timidez la noche
anterior, el rosado de sus mejillas y ese brillo en los ojos cuando supo que
iba a hacerla mía.


No lo había planeado así, a las
pruebas de que no usé preservativo me remito, y no debería haber seguido porque
ya se sabe que las sorpresas llegan cuando menos las esperamos, pero no pude
parar, por mucho que traté de hablar con mi yo interior, y frenarlo, no pude.


Deseaba a Liliana, y mucho, pero
debería haber esperado a estar solos en el motel, no en su casa, con su madre y
su hermano cerca, además de mi hija y mis hombres.


Ahora me sentía un tanto
avergonzado. ¿Nos habrían escuchado?


Cerré los ojos y los cubrí con el
brazo, respiré hondo y procuré calmarme. ¿Tenía quince años, acaso? No, joder,
era un hombre adulto de cuarenta años que se había limitado a tomar lo que
quería en ese momento.


Y la quería a ella, a Liliana, en mi
cama, en la suya, o en la jodida puerta de su habitación, donde la devoré y
llevé a un nivel de excitación en el que ella me pidió, sin palabras, que
tomara de ella cuanto quisiera.


Y lo quería todo, absolutamente
todo.


Noté que se removía, aparté un poco
el brazo y la observé. Su mano pasó de mi cintura a mi pecho en apenas unos
segundos, y juro por Dios que me estremecí al notar el calor que desprendía la
palma de esa delicada mano sobre mi pezón.


No sé por qué, pero esas dos
pequeñas protuberancias de mi anatomía, siempre habían sido muy sensibles y
erógenas.


Volví a cerrar los ojos,
concentrándome en mi respiración y sin querer pensar en nada, principalmente,
sin querer pensar en la yema del dedo de Liliana que había empezado a juguetear
con mi pezón derecho.


Joder, esto iba a ser una tortura. Y
la maldita erección matutina no ayudaba, no.


—Buenos días —la escuché decir
apenas unos minutos después.


—Buenos días —no la miré, si lo
hacía, acabaría lanzándome a por sus labios para besarla y acabaríamos como la
noche anterior.


—¿Estás bien? Te noto un poco tenso
—dijo, apartándose, y lo siguiente que pude notar, es que se sentaba a
horcajadas sobre mí.


—Eso no ayuda a que me destense, te
lo aseguro, preciosa —contesté, sin retirar el brazo que cubría mis ojos.


—No soy una niña a la que tengas que
explicarle que los hombres se suelen levantar con una erección. Tengo un
hermano, ¿recuerdas?


—Sí.


—Pues no seas tonto, y mírame —noté
en su voz que estaba sonriendo, y como no apartaba el brazo, ella me lo retiró,
así que al final tuve que mirarla—. Así mucho mejor, me gusta mirar a los ojos
a las personas cuando hablo.


—Estás desnuda.


—¿No me digas? Ya veo que eres un
hombre de lo más observador —arqueó la ceja.


—Estamos desnudos, y no tengo
preservativos —le aclaré.


—Bueno, tampoco estuvo tan mal
anoche. Te retiraste a tiempo —había empezado a acariciarme el torso con las
uñas, despacio, y lo alternaba con el calor de las yemas de sus dedos.


—Preciosa, no juegues con fuego, que
puedes acabar quemándote —le imploré, porque me faltaba muy poco para cogerla
por la cintura, y sentarla sobre mi miembro duro y erecto, haciendo que me
montara como una auténtica amazona.


—¿Y si quiero quemarme un poquito?
—susurró, inclinándose, quedando tan cerca de mis labios, que perdí el poco
autocontrol que me quedaba.


—Tú lo has querido.


Enredé los dedos en su sedosa
melena, la atraje hacía mí y devoré esos labios que me incitaban a pecar como nunca
antes.


La besé con fiereza, con urgencia y
necesidad. ¿Cuándo cojones había necesitado tanto
besar a una mujer?


No me hizo falta acomodarla sobre mi
miembro, porque ella solita se lo llevó a la entrada de su sexo y, poco a poco,
fue bajando hasta que estuve completamente dentro de ella.


Ambos rompimos el beso y gemimos al
estar conectados, me aferré a sus caderas con fuerza y ella se apoyó con las
manos en mis hombros.


Se estaba dejando llevar y era ella
quien me follaba a mí, sin delicadeza, hasta que alcanzó el orgasmo y se
retiró, besándome por todo el cuerpo hasta que la vi con los labios cerca, muy
cerca, de mi erección.


—Liliana…


—Shhh. Te
toca a ti —sonrió, y tras una pasada con la punta de la lengua por toda la
longitud de mi miembro, acabó llevándoselo entero a la boca.


Cerré los ojos y dejé que ella me
tomara como quisiera, y joder si lo estaba haciendo.


Lamía, succionaba y me acogía en su
boca como si estuviera disfrutando de su dulce favorito.


Me llevó al límite en un par de
ocasiones, pero conseguí controlarme, hasta que no pude más y traté que se
apartara, pero se aferró aún más a mi miembro, dándome un placer que pocas
veces había sentido. Si era sincero, esa era la primera vez que lo hacía.


—Liliana, no quiero acabar…


—Hazlo, acaba así —susurró,
liberando mi miembro apenas unos segundos, antes de aumentar el ritmo y hacer
que perdiera la cabeza por completo.


Llevé la mano a su melena, la recogí
con ella en una especie de moño, y guie sus movimientos hasta que no pude
aguantar más y me corrí.


Solo recordaba dos veces que hubiera
acabado derramando mi semilla en la garganta de una mujer, y ambas eran
prostitutas en algún país en el que había estado destinado con el Ejército.


Liliana se retiró y la vi limpiarse
la comisura de los labios. Estaba despeinada por mi culpa, y tenía los ojos un
poco llorosos.


La atraje hacia mí, pasándole los
pulgares por las mejillas, y la besé con esa necesidad de hacerle saber que la
sentía mía.


—No era la primera vez que hacías
algo así —le dije, acomodándola en mi pecho mientras le acariciaba la espalda.


—Sí, lo era —contestó, apenas en un
susurro.


—¿Qué has dicho? —Le cogí la
barbilla para poder mirarla a los ojos.


—Que era la primera vez que… bueno,
ya sabes.


—Dejar que un hombre se corra en tu
boca.


—Y que hacía eso.


—¿Nunca antes habías hecho una
felación a un hombre? —pregunté, siendo sutil y delicado, porque la palabra
mamada para un ángel como ella, me parecía un poco vulgar.


—No, nunca. Has sido el primero —se
sonrojó.


—Joder, preciosa —me acerqué a sus
labios y volví a besarla—. Me siento halagado, la verdad.


—Me alegro. Ya que no era virgen
anoche, al menos que me desvirgaras en algo —sonrió.


—Me habría gustado ser el primero en
muchas cosas, pero creo que soy demasiado viejo para ti —la besé en la frente y
ella volvió a recostarse en mi pecho.


—Bueno, hay otro lugar que nunca
antes… —se quedó callada y vi que se mordía el labio.


—¿Esa es una invitación a que te
penetre por detrás? Porque estaría encantado, pero para eso tengo que prepararte
bien. Y no quiero que sea aquí, con tu familia y la mía cerca.


—Está bien.


Nos quedamos callados al momento, y
así permanecimos en la cama, en silencio y acariciándonos el uno al otro, hasta
que escuchamos un par de golpes en la puerta.


—Pareja, hora de desayunar —era
Miguel—. Mamá ha preparado comida como para un batallón. Vamos, una ducha y a
la mesa.


No dije nada, y ella tampoco,
mientras escuchábamos los pasos de su hermano alejándose.


—¿Cómo puede saber que estoy aquí?
—pregunté.


—La casa no tiene más habitaciones,
y no creo que a sus treinta años, sea tonto —contestó,
volteando los ojos mientras me miraba.


—Creo que le gusta mi hija.


—Yo no lo creo, estoy convencida de
ello.


—Espero que no intente acostarse con
ella, estando yo cerca.


—Pues tú lo has hecho conmigo, ¿qué
diferencia hay? —Arqueó la ceja.


—Touché.


Me dio un último beso y salió de la
cama, desnuda, contoneándose, para coger algo de ropa limpia e ir al cuarto de
baño.


Miré alrededor y me parecía mentira
haber pasado la noche con ella en su casa, pero ahí estaba, recién levantado,
con un buen polvo y una de las mejores mamadas de mi vida.


Tuve que concentrarme en no pensar
ni en ella, ni en lo que había hecho, porque corría el riesgo de volver a
ponerme duro como una roca y correr hasta el cuarto de baño para hacerle todo
lo que se me estaba pasando por la cabeza.


Me vestí, y fui al salón a reunirme
con todos.


Las caras de mis hombres lo decían
todo, sobre todo sus sonrisas poco disimuladas, y eso que ninguno era capaz de
mirarme a los ojos.


 


Maissa en cambio no solo me miraba, sino
que lo hacía con un sonrisa de oreja a oreja, que me
decía que, en cuanto estuviéramos a solas, me esperaba un interrogatorio.


—Es solo cinco años mayor que yo, se
me hará raro llamarla mami —susurró, la muy descarada cuando me senté a su
lado, haciéndome reír a carcajadas.


—Oh, ya te has levantado, Cayden. Buenos días —dijo Guadalupe, que se acercó y me dio
un beso en la mejilla— ¿Dónde está mi hija?


—Dándose una ducha.


—Voy a ir sirviéndole a ella. ¿Cómo
has dormido? —me preguntó.


—Por la cara que tiene, el jefe ha
dormido mejor que otros que yo conozco —respondió Jack, y se ganó una colleja
por parte de Will— Auch.


—He descansado un poco, y con eso es
suficiente —le dije.


Por la cara que puse, todos mis
hombres guardaron silencio, y en cuanto Liliana se unió a nosotros en el
desayuno, allí no se escuchaba ni una mosca.


Después del desayuno, Maissa, los chicos y yo, recogimos todo y acordamos vernos
con Miguel y Liliana en cuanto tuviéramos algo del hombre que solía ir a ver al
dueño del club.


Me despedí de ella con un beso en
los labios cuando nadie podía vernos, solo que mi hija no me quitaba el ojo de
encima, llevaba una cotilla dentro en cuestiones amorosas.


—Me gusta para ti, papá —me dijo,
una vez estábamos los dos solos en el ascensor—. Sonríes más desde que la
conoces.


No sabía si eso era cierto o no,
pero al mirarme en el espejo del ascensor, me descubrí sonriendo.
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Dos días después, Kristel me pedía que nos viéramos en una cafetería a las
afueras para darme información sobre el hombre que había en el local, ese al
que Liliana reconoció.


Desayuné con los chicos y Maissa en el motel, y me dirigí solo a la cafetería, dado
que quería que ellos siguieran revisando todos los lugares en los que había
estado Emily, antes de que su móvil dejara de tener señal.


Eso era algo que me tenía de cabeza,
y es que, según el listado de llamadas, los números concordaban con los de mis
padres, Maissa y el mío, así como su trabajo, y
algunos compañeros a los que llamaba a la oficina.


Del agente Lauder,
no había vuelto a saber nada, le había llamado un par de veces, pero no me
contestaba al móvil, y tampoco me devolvía las llamadas.


Los puntos en los que había estado
Emily, iban desde su apartamento, a las oficinas donde trabajaba, pasando por
alguna cafetería, el club aquel fin de semana que me había dicho Liliana que
estuvo allí, y varios lugares que los chicos aún tenían que identificar.


Cuando llegué a la cafetería, Kristel estaba al fondo, como siempre, con una taza de
café. Al verme, sonrió levemente y me saludó en cuanto me senté.


—¿Cómo estás, Kristel?
—pregunté, después de pedir un café para mí.


—Bien, ¿y vosotros?


—Intentando dar con mi hermana. La
lista de teléfonos y los movimientos del GPS, me están siendo de ayuda.


—Me alegro. Espero que esto también
os ayude —dijo, entregándome una carpeta color crema—. El hombre de la foto es un pieza de cuidado, Cayden —me
aseguró, y no tardé en descubrirlo por mí mismo.


Ex militar, convertido en
mercenario, se vendía al mejor postor. Tenía un pequeño escuadrón de hombres a
su cargo, y se encargaba de realizar diversos trabajos para el tal Leo, dueño
del club en el que trabajaba Liliana.


Entre ellos, sacar la droga del país
y llevarla por mar a diferentes puntos del mapa. España, Colombia, Italia,
Londres, Francia, y un largo etcétera.


—No tiene escrúpulos, y no trabaja
solo para Leo —dijo, pasando la página. No podía creer lo que tenía ante mis
ojos, era ese mismo hombre, con mi hermana Emily.


—¿Qué hace ella con este tío?


—No lo sé, pero apuesto a que estaba
intentando recabar información. Cayden, hay hombres
del servicio secreto que se han relacionado con él. Sigue mirando.


Lo hice, y vi a varios de esos
agentes con los que trabajaba mi hermana, en muchas de las fotos.


En todas hacían un intercambio de
algún tipo, pero no podía saber de qué, puesto que eran solo un par de sobres
que se daban el uno al otro.


Droga, dinero, información… A saber,
qué chanchullos tenían entre manos esos agentes con el tipo de la foto.


—He visto que tiene trato con un
narcotraficante colombiano al que busca el MI6 —me dijo Kristel,
y seguí leyendo por encima toda la información que tenía en mis manos—. No creo
que vayamos a ver al auténtico James Bond por aquí, pero… ¿Quieres que haga un
par de llamadas a esa agencia? Lo bueno de estar en el servicio secreto, es que
acabas haciendo amistad con otros agentes del mundo.


—No quiero ponerte en peligro, Kristel.


—No lo haces, Cayden.
Emily era una buena jefa, era mi superior, y quiero encontrarla tanto como tú.
No sé qué le ha podido pasar, pero quiero que vuelva. En las oficinas todo está
muy raro.


—¿Ha pasado algo?


—Si tenemos en cuenta que el agente Lauder, compañero de Emily, hace días que no va por allí, y
ni siquiera responde a las llamadas —se encogió de hombros.


—Joder, yo he hablado con él, y
tampoco consigo localizarlo.


—¿Crees que le haya podido pasar
algo?


—No lo sé, pero será mejor que
dejemos de vernos por un tiempo. Si ves algo raro, me llamas, y mandaré a
alguien.


—Raro, ¿como
qué? Porque ayer tuve la sensación de que alguien me seguía a casa.


—¿Estás segura?


—Sí. Quiero decir, me sentí
observada en el aparcamiento de las oficinas, entré en el coche y cuando salí
de allí, no sé, tuve la sensación de que el coche que iba detrás, hacía los
mismos movimientos que yo.


Miré alrededor, porque si la
hubieran seguido, eso podría ser un problema, todo lo que habíamos descubierto
podría irse a la mierda, y ella estaría en peligro.


No vi nada extraño, pero sabía cómo
actuaban los que seguían a la gente, se hacían casi invisibles para el resto,
pasando desapercibidos y mezclándose con el entorno a la perfección.


—Vale, nos vamos. Ve a casa, yo te
seguiré con el coche.


—Está bien.


Pagué, salimos de la cafetería y me
cercioré de que nadie nos estuviera siguiendo. Kristel
subió a su coche, yo al mío, y la seguí durante casi una hora de camino a su
casa, y es que le pedí que callejeara todo lo que pudiera por si nos seguían,
poder verlos.


No vi ningún coche que hubiera
tomado los mismos caminos que nosotros, por lo que cuando vi que entraba en el
aparcamiento de su edificio la llamé.


—¿Nos han seguido? —preguntó, y la
noté asustada.


—No, pero ya sabes, a la menor
sospecha, me llamas.


—Está bien.


—Kristel.


—Dime.


—Prepara una maleta pequeña de viaje
con todo lo necesario para pasar unos días fuera de casa, por si acaso.


—¿Crees que, si me siguieron anoche,
volverán a hacerlo?


—Es posible. Haz lo que te he dicho,
¿de acuerdo?


—De acuerdo. ¿Debo ir mañana al
trabajo?


—Si a lo largo del día no cambia
nada, sí.


Nos despedimos, y tuve la sensación
de que me acabaría llamando en algún momento del día.


No sabía por qué irían detrás de
ella, pero si tenía algo que ver con Emily, con que nos estaba ayudando a
averiguar qué le había pasado a mi hermana, era mi obligación ponerla a salvo
cuando me necesitase.


Llegué a tiempo para comer con Maissa y los chicos en la cafetería del motel, después
seguiríamos revisando y cotejando el listado de llamadas del móvil de mi
hermana. Jack me había dicho que encontró un número que la llamó varias veces
en las últimas semanas antes de desaparecer, y quería comprobar yo mismo de
dónde era ese número.


A media tarde, recibí la llamada que
sabía que llegaría.


—¿Cayden?
—preguntó Kristel, más nerviosa que de costumbre.


—¿Está todo bien?


—No, no lo está. Salí al
supermercado a por algo de compra, y… me han seguido, lo sé. Estoy en mi
apartamento con todas las luces apagadas, y hay un coche en la calle, con dos
hombres dentro, que no dejan de mirar hacia aquí.


—¿Tienes la maleta, como te dije?


—Sí, pero no quiero salir sola de mi
casa.


—Y no saldrás sola. Te mando a uno
de mis hombres, ¿de acuerdo? Envíame por mensaje el número de tu apartamento,
llamará con tres golpes.


—Está bien. Por favor, que no tarde
mucho, tengo miedo.


—Tranquila, no tardará.


En cuanto colgué, le pedí a Jacob,
que fuera a la dirección que le estaba enviando al móvil y que sacara de allí a
Kristel. Le dije que se llevara algo de ropa, dinero,
un portátil y un teléfono que no pudieran rastrear para mantenernos
comunicados.


En cinco minutos, estaba saliendo
del motel para ir a poner a salvo a la única persona en la que Emily, me había
dicho que podría confiar de su trabajo.


Cuando Jacob salió de la ciudad con Kristel, sin que nadie los siguiera, me llamó para decirme
que tenía todo bajo control.


—Yo te llamaré para ver cómo estáis
—le dije.


—Ok, jefe. Si me necesitas, estoy a
una llamada.


—Contaba con ello, pero ahora la
prioridad es ella. Que no le pase nada.


—Recibido.


Colgué, miré a los chicos y todos
supieron que la cosa se ponía fea por momentos. ¿Lo peor de todo? Que mi
hermana seguía sin aparecer, ni viva, ni muerta. Y eso era un problema.
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Jacob y Kristel,
llevaban dos días en un motel de carretera en algún punto entre Boston y
cualquier otra ciudad, no quise que me lo dijera por si alguno de los teléfonos
estaba siendo escuchado.


Seguí la pista al número de teléfono
desde el que llamaban a Emily, y al que ella había llamado en alguna ocasión,
resultó ser un club de striptease en Florida.


Tirando de esa cuerda, averigüé que
el dueño era Leo, el mismo que el de Boston.


¿Qué haría mi hermana hablando con
alguien de aquel lugar? No tenía la más mínima idea, pero necesitaba
averiguarlo.


 


Maissa, llamó a ese número haciéndose
pasar por una chica que buscaba trabajo, querían hacerle una entrevista y la
citaron para hoy, por lo que ella y Miguel, que tenía unos días libres, se
habían ido hasta allí para ver si averiguaban algo.


Mientras, Will
y Mason seguían localizando los puntos en los que había estado mi hermana, y
uno de ellos, concretamente el último, no era otro que la casa del agente
Taylor Lauder.


—¿Por qué no me dijo que fue el
último en verla? —le pregunté a Mason, sentado en el coche, parado frente al
edificio en el que vivía Lauder.


—Tal vez tendría miedo, por si
pensabas que él, le había hecho algo —contestó.


—Joder, llevamos días intentando
averiguar dónde demonios está Emily, y ese cabrón se quedó callado.


—Jefe, tranquilo, que seguro que
tiene una explicación.


—¿Y dónde cojones se ha metido este
tiempo? Hace días que no contesta a mis llamadas.


—Vamos a ver, y saldremos de dudas.


Seguí a mi amigo y compañero hasta
la puerta del edificio, y no nos costó mucho entrar. No había portero en el
interior, por lo que optó por llamar a un piso cualquiera y fingir que era un
repartidor de propaganda.


Conocíamos bien aquellos lugares,
edificios lujosos y con vigilancia por si llegaba alguien indeseado, por lo que
nos habíamos cubierto con gorras para que no pudieran captarnos las cámaras.


Pasando un poco desapercibidos,
llegamos hasta el ascensor y subimos a la última planta. Una vez en el pasillo,
nos dirigimos a la puerta trescientos veintiocho y llamamos, esperando que no
tardara en abrirnos.


Eran las cinco de la tarde, a esa
hora debería estar en casa.


—Tengo un mal presentimiento, Mason
—dije, mirando a mi amigo.


—Ya somos dos —lo vi sacar del
bolsillo interior de su chaqueta el juego con el que solía abrir las puertas,
maniobró durante unos segundos, y poco después el clic nos daba la bienvenida—.
Por Dios, ¿desde cuándo no ventila la casa este hombre? —preguntó, tapándose la
nariz y la boca con la manga.


Por el olor nauseabundo que nos
recibía, algo me decía que no era cuestión de que llevara días sin sacar la
basura o sin abrir las ventanas, sino que estábamos a punto de encontrarnos
algo que no iba a gustarnos.


—Joder —exclamó Mason, al llegar a
la puerta del dormitorio.


Allí estaba el agente Kevin Lauder, sentado en una silla, atado de pies y manos, en
calzoncillos, y cubierto de cortes, heridas y sangre seca, además de hinchado y
con un color que rozaba el morado.


—Lleva varios días muerto —dijo,
acercándose al cuerpo inerte del hombre que debía echarnos una mano.


—Y algo me dice que no iban solo a
por él —contesté, cogiendo una foto de la mesita de noche.


En ella, una sonriente Emily
brindaba con el hombre que yacía muerto en aquel dormitorio.


Por la mirada que ambos se
dedicaban, y sus sonrisas, no se trataba solo de un par de compañeros de
trabajo en una fiesta de empresa. Había algo más, algo que podría llamarse
amor.


Revisamos la casa sin desordenar
nada, nos pusimos guantes para no dejar huellas y que nos pudieran incriminar a
nosotros de algo que no habíamos hecho, y encontré una caja con documentación
relevante al caso que teníamos entre manos, junto con una nota escrita del puño
y letra de Lauder.


 


“Si has encontrado esto, Cayden,
es que he pasado a mejor vida, bueno, me han empujado a ella. Esta gente no se
anda con tonterías, te lo aseguro, por eso Emily, decidió desaparecer.


No sé dónde está, pero sí que me puso al corriente de
algunas cosas. Me dejó esta caja para ti, debería habértela dado poco después
de conocernos, pero sabía que me tenían vigilado.


Necesito que hagas algo por mí, amigo, si puedo llamarte
así. O, mejor, cuñado.


En el tercer cajón de la cómoda, a la derecha, bajo un
jersey gris, encontrarás una cajita pequeña, es para tu hermana. Por favor,
dásela y dile que la quiero, que siempre lo haré. Iba a hacerlo yo, pero ya
sabes dónde estoy en este momento.


Dile también que solo le pido una cosa, que lo llame Taylor”


Me quedé desconcertado, porque no
entendía qué me quería decir con esa última petición.


Fui a la cómoda y, tal como había
escrito, en aquel cajón encontré una cajita. No sabía si abrirla, ese era un
regalo para mi hermana, pero la curiosidad…


—Fiu
—escuché silbar a Mason a mi espalda, y lo miré—. Ese tipo iba en serio con
ella —dijo.


Asentí, puesto que el anillo de
compromiso que había en la cajita, así me lo confirmaba. Pero no era lo único.
A su lado, un pequeño colgante con forma de chupete, me sacó de dudas en cuanto
a la última petición de mi… ¿Cuñado?


—Está embarazada —murmuré, tocando
aquel chupete.


—¿Has dicho algo, jefe?


—Emily, está embarazada.


—Joder…


Sí, joder, mi hermana estaba
embaraza, y no tenía manera de localizarla. Por más que quisiéramos llamar a su
número de teléfono, este siempre daba apagado.


—Será mejor que cojamos todo esto, y
nos marchemos, jefe.


—Sí —respondí, guardando la cajita
en el bolsillo.


Mason se hizo cargo de la
documentación, salimos del apartamento como si nunca hubiéramos estado allí, y
regresamos al coche.


—Lo que no entiendo, es cómo nadie
lo ha encontrado aún. ¿En esas oficinas donde trabajaba no lo echan el falta? Porque, si no me equivoco, al menos lleva muerto
desde el domingo.


—Cuatro días —contesté, y él
asintió—. En cuatro días deberían haberse dado cuenta de que no responde a las
llamadas ni se ha presentado.


—¿Y si hay alguien que pasado la
tarjeta de su trabajo por él? —preguntó— A ver, es jodido eso, porque si tienen
identificador facial, pillarían a cualquiera de inmediato, pero es una
posibilidad.


—Tal vez lo obligaran a llamar
diciendo que se tomaba unos días libres, qué sé yo. Pero, si yo me he
preocupado porque no me cogía el teléfono, ¿no habrían hecho lo mismo sus
superiores?


—Creo que deberías hablar con alguno
de los jefes de Emily.


—No sé en quién puedo confiar
—respondí, sin perder de vista la carretera.


—En alguien podrás hacerlo. Deja que
investigue a ver quiénes eran los responsables directos de tu hermana.


—Hazlo.
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Había llegado el viernes, y tenía la
necesidad de ver a Liliana.


No es que hubiera estado
ignorándola, ni nada por el estilo, habíamos hablado por mensaje cada noche,
pero esta semana estaba siendo caótica.


Después de que encontráramos la
tarde anterior al agente Lauder muerto en su
apartamento, Mason se puso manos a la obra para averiguar quiénes eran los supervisores
directos de Emily, la lista era larga y tenía que investigarlos a todos.


 


Maissa, me acababa de llamar para decirme
que regresaban a Boston, no es que hubiera encontrado nada en aquel local, no
pudo acceder a él como lo hizo en este, pero al menos Miguel había asistido por
la noche a tomar una copa y pudo hacer algunas buenas grabaciones de todos los
que pasaban por allí.


Para su sorpresa, me dijo que había
visto a varios de los agentes del servicio secreto que solían ir al club en el
que trabajaba Liliana.


Todo esto estaba siendo un puto
callejón sin salida, mi hermana seguía en Dios sabría dónde, y para colmo,
embarazada.


Me sentía como un león enjaulado en
ese momento, así que me di una ducha y después de vestirme, cogí mis cosas y
salí hacia el coche.


—¿Algún problema, jefe? —preguntó
Jack, haciendo que me girara.


—No, tranquilo. Solo necesito dar
una vuelta. Si pasa algo…


—Te llamo. Dale recuerdos a Liliana
—sonrió de medio lado y me quedé mirándolo con la ceja arqueada. ¿Cómo cojones sabía que iba a verla? — No me mires así
—dijo—. No soy adivino, ni nada de eso, pero sé que te gusta esa mujer. Ve a
por ella, jefe, que es de las que merece la pena.


Lo vi alejarse y llegar a la
cafetería, no eran más que las siete de la tarde, por lo que sabía que iba a
tomarse un café mientras indagaba en el portátil para averiguar algo que
pudiera servirnos.


Liliana trabajaba esa noche en el
club, pero haría lo posible para que no fuera allí. No quería que volviera a
aquel lugar, no quería que se expusiera, la idea de saber que estaba en peligro
de algún modo, me mortificaba.


Sabía que a esta hora aún seguiría
en la academia de baile, le encantaba bailar, vivía por y para ello, era su
pasión.


Aparqué el coche en el mismo lugar
que la primera vez que la vi, y entré para ir directo a la sala en la que ponía
en el letrero que estaría.


Cuando salí del ascensor, una
melodía resonaba por todo el pasillo, y según me acercaba, se escuchaba más
fuerte.


Ahí estaba mi pequeña morena de ojos
verdes y curvas que harían sufrir un infarto a cualquiera que no estuviera
preparado para ellas.


Estaba sola, bailando ante el
espejo, con los ojos cerrados y contoneando las caderas de un lado a otro.
Llevaba leggins negros, una camiseta de tirantes rosa
muy ajustada, y estaba descalza.


 


“He said I’m worth it, his one desire[5]”


 


No dejaba de contonearse al ritmo de
aquellas palabras, como si fueran parte de ella.


Mientras la observaba, sentía que lo
hacía por mí, como si intuyera que estaba aquí, y estuviera bailando para mí.


 


“He kissed me, his one and only[6]”


 


No podía apartar la mirada de ella,
era hipnotizante, lo juro.


Sus caderas me llamaban a gritos, y
como si mi cuerpo fuera independiente de mi cerebro, comencé a caminar hacia
ella.


Cuando estaba a su espalda, sonrió
al verme, y no dudé en hacer lo que deseaba.


No era buen bailarín, lo sabía
perfectamente, pero me encontré apoyando mis manos sobre sus caderas y
moviéndome al compás que ella me marcaba.


No sé cuánto tiempo estuvimos así,
hasta que la tuve frente a mí, y me apoderé de sus labios.


Liliana no opuso la menor
resistencia, por el contrario, se entregaba sin pudor, como si no le importara
el lugar en el que nos encontrábamos en ese momento.


—Aquí no —dijo con un susurro, en lo
que deduje fue un momento de lucidez por su parte.


Pero no podía parar, la deseaba
tanto que dolía. Joder si dolía, tenía una erección del tamaño del Empire State. Vale, igual era un
poco exagerada esa comparación, pero me había puesto duro como no recordaba
haberlo estado antes, solo me pasaba con ella.


La cogí en brazos, volviendo a
besarla e ignorando su petición de que no siguiera haciendo nada en ese lugar,
y dejando que la música siguiera sonando, abrí una puerta que había al fondo de
la sala y resultó ser un cuarto en el que ella tenía algo de ropa, además de
algunas sillas.


Genial, un poco de intimidad era lo
que necesitaba en ese preciso instante.


Cerré la puerta y, sin soltarla,
cogí una de las sillas para trabarla, no quería que nadie pudiera abrir y
molestarnos.


La necesitaba, sí, pero también la
quería solo para mí, en ese momento. Quería que gritara mi nombre cuando la
hiciera alcanzar el orgasmo, y no necesitaba espectadores al otro lado de la
puerta. Ya habíamos pasado por eso en casa de su madre.


La pegué a la pared que tenía más
cerca y seguí besándola con ferocidad, ella me hacía ser un hombre
completamente diferente. Conseguía que mi lado salvaje aflorara como hacía años
que no ocurría.


Le quité la camiseta y comprobé con
gusto que no llevaba sujetador. Sus turgentes pechos me saludaron con ambos
pezones erectos, esos que no dudé en llevarme a la boca y lamer hasta
escucharla gemir.


Tiré de ellos con leves mordisquitos
y Liliana, se agarraba a mí con los dedos enredados en mi pelo.


Me gustaba excitarla, saber que sus
gemidos eran por y para mí.


Llevé la mano a su entrepierna y la
deslicé un par de veces por su sexo, lo notaba caliente y supe que estaba
sensible en esa zona, cuando dio un leve respingo en mis brazos al pasar mucho
más despacio por su clítoris.


—Cayden —murmuró,
echando la cabeza hacia atrás, y besé su cuello, siguiendo por él hasta su
barbilla, para acabar en esos labios que me reclamaban.


Liliana se los mordisqueaba, y había
descubierto que lo hacía cuando estaba excitada y necesitaba que le diera más de
lo que le ofrecía en ese momento.


La besé mientras movía las caderas,
haciendo que nuestros sexos se rozaran, quería llevarla al límite de su
resistencia, y no dejé de moverme hasta que la escuché gemir al tiempo que su
cuerpo se sacudía levemente.


—Creo que acabo de correrme —dijo,
mirándome a los ojos, y sonreí.


—Lo has hecho —le di un último beso,
la dejé en el suelo y me arrodillé ante ella para quitarle los leggins y el tanguita que llevaba.


Separé sus piernas ligeramente, y
hundí el rostro entre ellas, lamiendo y saboreando su sexo.


Ella gemía, tirándome del pelo
mientras llevaba una y otra vez las caderas de adelante atrás para sentirme
mejor.


La penetré, y con movimientos
rápidos y fuertes, hice que alcanzara su segundo orgasmo.


Volví a cogerla en brazos y,
sentándome en una de las sillas, la coloqué a horcajadas sobre mí. Me quitó la
camiseta en apenas un par de segundos, se inclinó y comenzó a dejar cortos
besos por todo mi torso.


Cogiéndome ambas mejillas entre sus
manos, se acercó para besarme en los labios. Fueron varios toques breves y
dulces, que me supieron a gloria.


No quería perder esto, no quería que
acabara cuando Emily regresara y yo, tuviera que volver a mi vida en Chicago.


Quería a Liliana en mi vida, la
necesitaba a mi lado, necesitaba esto que me ofrecía.


Me desabroché el pantalón con prisa,
liberé la erección que pulsaba por salir de su encarcelamiento, cogí a mi chica
por las caderas, y la coloqué justo donde más la deseaba.


Poco a poco, fue colmándose con mi
miembro en su interior, estremeciéndose mientras me abría paso en ella, dejando
caer la cabeza hacia atrás, de modo que sus pechos quedaban tan cerca de mi
boca, que no tuve más opción que volver a saborearlos.


Ella comenzó a moverse de un modo
frenético, como si creyera que esta fuera a ser nuestra última noche juntos y
quisiera que no acabara nunca.


Me gustaba verla así, dejándose
llevar por la pasión, por el momento, soltándose conmigo y siendo ella la que
llevara las riendas.


Tras unos minutos, después de su
tercer orgasmo, nos levantamos. Hice que se apoyara en la silla con ambas
manos, le separé las piernas y, tras elevarle las caderas, volví a penetrarla
así, desde atrás, empujando con fuerza.


Entraba y salía de ella mientras sus
gemidos y gritos se mezclaban con la música de fuera, me aferraba a sus caderas
y embestía con tanta fuerza, que no pude evitar acabar corriéndome dentro.


Gritamos llegando juntos al clímax,
me dejé caer sobre su espalda, y la besé el cuello.


Cuando recobramos el aliento, salí
de ella y la hice girar para poder besarla en los labios.


—No vayas al club esta noche, por
favor —le pedí, mirándola a los ojos—. Quédate conmigo en el motel.


—Está bien, ya sabes que no tengo
que ir si no quiero —la abracé, besándole la frente, y sentí alivio por saber
que esa noche, no sería el centro de las miradas de una treintena de hombres
deseando follársela.


Nos adecentamos la ropa, salimos de
ese cuarto y tras apagar todo, fuimos hasta la entrada, donde nos despedimos de
la recepcionista y subimos al coche.


Cuando llegamos al motel, cenamos
con los chicos en la cafetería y la llevé a mi habitación. No era un hotel de
cinco estrellas, donde me encantaría llevarla, pero al menos estaba limpio y
era un lugar decente para volver a hacerla mía, en esa ocasión, sin prisa, con
calma, pero con la misma pasión de las veces anteriores.
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Apenas llevábamos unas horas
durmiendo, cuando escuché un estruendo que venía de la calle.


—¿Qué pasa? —preguntó Liliana,
cuando me levanté de la cama.


—No lo sé, quédate ahí —le pedí,
cogiendo la pistola del cajón de la mesita.


Fui hacia la ventana y, tras correr
la cortina, comprobé lo que sospechaba. Uno de los coches del aparcamiento
estaba en llamas, y no, no era un coche cualquiera, era uno de los que habían
alquilado los chicos.


En ese momento me sonó el móvil, y
vi que era Jack.


—Dime.


—Jefe, esto pinta mal —dijo al otro
lado de la línea.


—Lo sé. Dile a los demás que recojan
todo, salid por la puerta de atrás, nos encontraremos al final de la calle.


—Recibido.


Ni siquiera había terminado de
colgar la llamada, cuando los disparos resonaron por todo el lugar.


—¡Ahhh!
—gritó Liliana, tapándose los oídos.


—¡Al suelo! ¡Ahora! —exigí, saltando
por encima de la cama para arrastrarla conmigo— Vístete, date
prisa, tenemos que salir de este lugar antes de que lo dejen como un colador.


Liliana me miró con los ojos
cubiertos de lágrimas, se había quedado paralizada, y me mataba ver el miedo
que reflejaban sus ojos.


—Cariño —le dije, cogiéndole ambas
mejillas—, no voy a dejar que te pase nada. ¿Me crees? —Ella cerró los ojos,
después volvió a mirarme y asintió— Vamos, vístete y salgamos de aquí.


Por suerte, todo lo que nos había
dejado Emily estaba en casa de Liliana. Y, también por suerte, los chicos
habían sido precavidos el día anterior y habían ido a alquilar un par de
todoterrenos que tenían aparcados al final de la calle.


Eran cerca de las cuatro de la
madrugada, la gente empezaba a gritar en la calle, pero sus voces quedaban
amortiguadas por el sonido de los disparos que nos pasaban a Liliana a mí,
silbando demasiado cerca de los oídos.


Estaba cabreado porque no sabía
quién cojones estaba detrás de todo esto. ¿Cómo demonios se habían enterado de
dónde estábamos? O siquiera, cómo sabían que yo estaba aquí.


—¿Estás lista? —le pregunté cuando
terminé de ponerme el pantalón y estaba calzándome las botas.


—Sí —susurró.


La besé la cabeza y, tras
estrecharla en mis brazos unos segundos, me puse en pie y comencé a disparar
hacia todos lados, dejándola a ella detrás de mi cuerpo.


Cuando llegamos a la puerta trasera,
salimos y allí encontré a Will, Mason, Alex y Jack,
que acaban de salir de sus habitaciones.


—He entrado a coger lo que tenía Maissa en la suya —dijo Alex, enseñándome todo lo del
equipo informático de mi hija.


—¿Estáis todos bien? —pregunté.


—Sí, jefe. ¿Y ella? —Mason señaló a
Liliana, solo con un gesto de cabeza, miré a mi espalda, y vi a mi chica
llorando y temblando, muerta de miedo.


—Estoy… estoy bien —consiguió
contestar ella, solo que yo sabía que no lo estaba.


Temblaba y el miedo que se reflejaba
en sus ojos, lo decía todo. Pero se hacía la fuerte.


Le cogí la mano y seguí a los chicos
por el callejón hasta los dos todoterrenos que habían aparcado el día anterior.


Subimos sin que nadie se percatara
de que éramos los tíos a quienes querían matar a tiros, y salimos de allí con
calma, no queríamos que nadie se diera cuenta.


—¿Dónde vamos, jefe? —preguntó Alex,
que era quien conducía el coche en el que íbamos Liliana y yo, mientras que Will, Mason y Jack, iban en el que nos seguía.


—A mi casa —respondió Liliana, sin
darme opción a hacerlo a mí.


Alex me miró por el espejo
retrovisor, y asentí. Sabía que mi chica no se sentiría segura en ningún otro
lugar, por lo que accedí a ir allí.


Llamé a Maissa
por teléfono y le pedí que no fueran al motel, ella se extrañó, pero al
escuchar el motivo, la oí decirle a Miguel, que tenían que salir ya de Florida
para regresar con nosotros.


Estaban juntos, en la misma
habitación al menos, no quería pensar si también habrían compartido cama esos
días.


Llegamos al barrio en el que vivía
Liliana con su madre y aparcamos los coches en un callejón donde ella nos dijo
que nadie podría hacerles nada.


Entramos en el edificio con las
llaves de ella, y cuando abrió la puerta de su casa, no tardamos en ver a
Guadalupe.


—Pero, chiquita, ¿qué hacéis aquí?
—preguntó, abrazando a su hija— ¿Estás llorando? ¿Qué ha pasado, Liliana? Mi
niña, estás temblando.


—Quiero irme a la cama, mamá —fue
cuanto dijo, y ella asintió, la acompañó y nos dijo que estábamos en nuestra
casa.


—Jefe, esto ha tenido que ser cosa
del dueño del club —dijo Alex, cuando nos quedamos los cuatro solos.


—Es uno de los principales
sospechosos, sí.


—Cayden,
estás sangrando —miré a Will, que, con un gesto de
cabeza, me indicó que mirara en mi costado izquierdo.


Lo hice, y la sangre no dejaba de
salir. No me había dado tiempo a ponerme una camiseta, por lo que tenía el
costado ensangrentado, además del pantalón.


—Joder…


—No parece grave, pero habrá que coserte.


—¿Qué hay que coser? —preguntó
Guadalupe, entrando de nuevo en el salón.


—Al jefe, que le han dado con una de
las balas.


—¿Una bala? ¿Qué demonios significa
eso? —Sus ojos se llenaron del mismo miedo que tenía Liliana poco antes.


 


Will le explicó a Guadalupe lo ocurrido,
y ella se llevó las manos a la boca, aterrorizada.


Fue hasta el mueble que tenía en el
salón y sacó un botiquín y un costurero, me pidió que me sentara en el sofá y
eso hice.


—Will,
sírvele a este hombre una copa de whisky, está en ese mueble —Guadalupe señaló
uno a la izquierda del sofá, y ahí fue él, a llenarme un vaso—. Voy a limpiar
la herida, y después te coso.


—¿Y la bala? —preguntó Jack.


—No hay bala, es un rasguño, pero
muy feo.


Guadalupe limpió la herida, hizo una
cura y después cosió como si fuera una enfermera profesional.


Después de tomarme el whisky, le
pedí permiso para ir a la habitación a ver a Liliana, y me sonrió con picardía.


—Si con cuarenta años, me tienes que
pedir permiso para dormir con mi hija, mal vamos. Anda, ve y descansa, que yo
me encargo de tus chicos.


Asentí, y me incliné para besarle la
mejilla.


Cuando entré en la habitación de
Liliana, ella estaba llorando. No dije nada, tan solo me metí en la cama, la
abracé, y se acurrucó en mi pecho hasta que dejé de escucharla. Se había
quedado dormida.


Iba a averiguar quién estaba detrás
de ese ataque, y me encargaría de que pagara cada una de las lágrimas de mi
mujer.
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A pesar del calmante que me había
dado Guadalupe, el dolor del costado era demasiado punzante.


Soportable, pero molesto.


Había tenido heridas de este tipo
antes, es una de las cosas que pasan cuando eres militar, pero que me
dispararan sin razón aparente, no tenía sentido.


Desperté solo en la cama, no había
rastro de Liliana por ningún sitio, hasta que escuché que se abría la puerta y
ella entraba sin hacer ruido.


—Estoy despierto —dije, observándola
desde la cama.


—Oh, creí que aún dormías —contestó.


Tenía el pelo mojado, y llevaba
consigo un montón de ropa sucia, la misma con la que se metió en la cama cuando
llegamos, ni siquiera se había puesto el pijama.


—¿Cómo estás? Cuando me desperté, vi
el vendaje —señaló mi costado con el dedo—. Mi madre me ha dicho que tuvo que
coserte.


—No es grave, tranquila. Ven aquí
—le pedí, extendiendo ambos brazos.


Ella se acercó a regañadientes, como
si no quisiera estar conmigo, y eso me dolió más que el mísero rasguño que
tenía en el costado.


Cuando se recostó en la cama, la
abracé con fuerza y besé su frente.


—¿En serio no te duele?


—No demasiado. Se pasará. Tu madre
tiene unos calmantes muy buenos —mentí, no quería preocuparla más de lo
necesario—. Podría haber sido peor. Podrían haberte dado a ti.


—Lo sé —su voz empezó a quebrarse, y
se abrazó a mí, con fuerza. No tardé en notar sus lágrimas cayendo sobre mi
pecho.


—Eh, cariño —le cogí la barbilla con
dos dedos para que me mirara—. Estoy bien, los dos lo estamos, ¿de acuerdo? No
ha pasado nada.


—¿Quién hizo eso, Cayden? Y, ¿por qué lo hizo?


—No lo sé, pero tengo una ligera idea.


—Leo —no era pregunta, lo estaba
afirmando.


Ella conocía bien al hombre que la
había contratado para bailar en su local. No dije nada, tan solo la abracé y
procuré que se tranquilizara, pero sus lágrimas seguían cayendo sobre mi pecho.


En ese momento me sonó el teléfono,
lo cogí de la mesita de noche y vi el nombre de Miguel en la pantalla.


—¿Qué hay, Miguel? —al escucharme,
Liliana levantó la cabeza y se quedó mirándome.


—Cayden,
han aparecido dos chicas más —contestó, estaba con el manos
libres, debían venir ya de camino.


—Joder —cerré los ojos y maldije a
esos desgraciados.


—Me ha llamado el jefe, en cuanto
llegue a Boston, dejo a Maissa en casa de mi madre y
me voy para la comisaría, quiere tenernos a todos allí.


—¿Van a investigar de verdad? —pregunté,
porque la verdad es que lo dudaba.


—No te lo dije, pero hablé con uno
de mis superiores, alguien en quien se puede confiar. Le comenté que todas esas
muertes debían estar relacionadas, y él mismo pidió las autopsias, le pareció
raro que quisieran tapar eso. Se va a encargar de averiguar lo que pueda, Cayden.


—Espero que así sea, necesitamos
poner en el punto de mira al dueño del club.


—Papá, ¿cómo estás? Jack me ha dicho
que anoche te hirieron —mi hija sonara preocupada, pero me salió una sonrisa
antes de contestarla.


—Estoy bien, pequeña. Ya sabes que
soy duro como una roca.


—Desde luego, vas a tener más
costuras que Frankenstein —me eché a reír.


—Las cicatrices pueden ser muy sexys
—sonreí de medio lado, mirando a Liliana, que se secó una lágrima del rabillo
del ojo.


—Lo que tú digas, pero a ver si
puedes conservar las pocas que tienes, sin que haya alguna nueva más, aparte de
esta, claro.


—Os veo cuando lleguéis. Tened
cuidado, Miguel.


—Tranquilo, voy con mil ojos.


—Tienes la vida de lo que más quiero
en tus manos, más vale que la traigas sana y salva.


Colgué, y Liliana me abrazó. La
estreché entre mis brazos y no pude evitar rodar por la cama con ella, hasta
dejarla recostada, quedándome sobre su cuerpo.


—Prométeme que vas a tener cuidado, Cayden —susurró, acariciándome la mejilla.


—Siempre lo tengo.


—No, anoche no. Te hirieron porque
me protegías a mí.


—Tu vida está por encima de la mía
—la besé, pero fue uno de esos breves toques que das en los labios de la otra
persona.


—Tienes una hija, no puedes dejarla
sola. Si te pasara algo…


—Si a ti te pasara algo, por mi
culpa, jamás me lo perdonaría, Liliana —me quedé mirándola fijamente, quería
decirle que me gustaba, no, no solo eso, quería confesarle que me había hecho
sentir algo que creí que no sentiría nunca.


Pero no lo hice, tan solo me incliné
para besarla. Fui delicado, en ese momento necesitaba que supiera que había más
que solo sexo.


Liliana enredó los dedos en mi pelo
y se dejó hacer.


Nos besamos, nos acariciamos durante
lo que me parecieron horas, pero no fuimos más allá de eso. Por mucho que
deseara hacerla mía de nuevo, esperaría.


Tenía planes, muchos planes con
ella, y quería contárselos todos, pero antes debía encargarme del o los
responsables de que anoche quisieran matarnos a todos. O, al menos, a mí.


Porque, echando la vista atrás, sí,
uno de los coches que hicieron estallar, era el que habían alquilado los
chicos, pero los disparos fueron solamente hacia la habitación en la que yo
estaba.


Los coches eran iguales, podrían
haberse confundido a la hora de querer llamar la atención, pero los disparos,
todos fueron contra mí, o, tal vez…


No, no podía ser que quisieran
disparar a Liliana. ¿O sí?


Me aparté de ella, que me miraba con
deseo, le di un último beso y me levanté para vestirme.


Bueno, no tenía ropa, por lo que
salí de su habitación con los pantalones ensangrentados.


—Buenos días, jefe —me saludó Will desde la cocina, donde estaba tomando café con
Guadalupe.


—Buenos días. Guadalupe —la llamé.


—¿Qué necesitas, mi amor?


—¿Podrías prestarme algo de ropa de
Miguel? Tengo que salir.


—¿Salir? —cerré los ojos al escuchar
a Liliana a mi espalda— ¿A dónde?


—Bueno, a comprarme ropa —sonreí,
girándome para mirarla.


—Voy contigo —contestó.


—No —la cogí del brazo antes de que
regresara a su habitación—. Necesito que te quedes aquí, con tu madre, con los
chicos, esperando a Maissa. Por favor.


No quería quedarse, pero acabó
accediendo. La besé en la frente y seguí a Guadalupe a la habitación de Miguel.
Cogí unos vaqueros y una camiseta, y fui al cuarto de baño a darme una ducha
rápida.


Cuando salí, encontré a Liliana
esperando sentada en la taza del váter, con el botiquín.


Me miró tímidamente de arriba abajo,
contemplando mi gloriosa desnudez, y en ese momento, mi miembro que la seguía
deseando, decidió que era buena idea dar un brinco. Genial.


Se sonrojó, miró hacia el botiquín y
comenzó a sacar lo necesario para hacerme una cura.


Me coloqué la toalla en las caderas
e hice lo que me pedía, que me quedara quieto delante de ella, mientras me
curaba.


Lo hizo con calma, despacio, e
incluso sopló un poco cuando siseé al sentir el leve escozor del alcohol.


—Ya está —dijo, tras cubrir la
herida con un apósito—. Sé que no vas solo de compras —murmuró—, pero, por
favor, ten cuidado.


No me miraba, pero sabía que estaba
llorando.


—Liliana —entrelacé nuestras manos
impidiendo que saliera del cuarto de baño—. Voy a estar bien, de verdad —la
atraje hacia mí y la abracé, besándole la coronilla.


—Solo quiero que vuelvas sano y
salvo, yo… —Me abrazó con fuerza, pero con cuidado de no rozar la herida, sin
despegar la frente de mi pecho— Creo que me he enamorado de ti —confesó, se
apartó, y salió corriendo.


Me quedé mirando la puerta abierta
por donde aquella preciosa mujer se acababa de marchar, reproduje sus seis
últimas palabras en mi mente, y acabé sonriendo como un tonto.


Si ella supiera que yo me sentía
igual.
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No mentí, fui a comprarme algo de
ropa, y aproveché para coger para todos, incluida Maissa,
puesto que habíamos tenido que dejar todas nuestras cosas en el motel.


No quería ni pensar en la factura
que nos esperaría por los desperfectos.


Pasé la mañana fuera de la casa de
Liliana, era sábado y ella estaría bien con mis chicos. Maissa
me llamó en cuanto llegó, pero no lo cogí, por lo que me mandó un mensaje para
avisarme.


Llamé a Miguel y le pedí que me
llamara cuando supiera algo sobre las muertes de esas dos chicas.


Lo hizo poco antes de la hora de
comer, y me pidió que me reuniera con él y su jefe en una cafetería a las
afueras.


Y aquí estaba, esperando a que
llegaran, tomándome una taza de café mientras pensaba en por qué habían ido al
motel. Creí que estábamos siendo cuidadosos, pero, al parecer, no era así.


—Cayden
—levanté la vista de mi café para encontrarme con Miguel.


Le acompañaba un hombre de unos
cincuenta años, alto, moreno, y también con el uniforme de policía.


—Miguel —asentí, y él se sentó, al
igual que su acompañante.


—Él es Frank, mi jefe —dijo.


—Señor Marshall, Miguel me ha puesto
al corriente de todo.


—¿Van a hacer algo? Porque no creo
que esas muertes sean una coincidencia. Mi hermana lleva tiempo desaparecida, y
todo apunta al dueño del mismo club.


—Lo sé. He podido comprobar la autopsias, y he estado presente en las dos de las chicas
que encontraron anoche. Mismas muertes. Alcohol y drogas en su organismo,
marcas de estrangulamiento, y habían tenido relaciones.


—Las hemos traído para que las veas
después —Miguel me dio una memoria USB que guardé rápidamente en el bolsillo, y
asentí.


—Señor Marshall, quiero que sepa que
cuenta con mi ayuda para lo que necesite.


—Bien, pues, para empezar, podrían
averiguar quién estuvo anoche en el motel en el que nos alojábamos, y dejaron
mi habitación como un colador —arqueé la ceja.


—Estamos en ello, nos dieron el
aviso, pero cuando llegamos, no había nadie.


—Bueno, tuve que poner a mis hombres
a salvo.


—¿Estaban todos en la misma
habitación? —preguntó.


—No, ellos estaban en otras dos.
¿También le parece extraño que solo —remarqué bien esa última palabra—
dispararan a la mía?


—Es extraño, desde luego. Tal vez
sea porque sepan que es usted hermano de esa mujer desaparecida, Miguel me dijo
que estaba investigando el club.


—Alguien que trabaja en ese club,
estaba conmigo anoche —miré a Miguel, que abrió los ojos con sorpresa—. Creo
que no iban solo a por mí, sino a por ella también.


—¿¡Van a por mi hermana!? —gritó
Miguel, pero su jefe le pidió calma.


—No lo sé. Si seguían a Kristel, pueden estar siguiendo también a Liliana.


—Jefe, tenemos que ponerla a salvo.


—Tranquilo, muchacho —le contestó
Frank.


—Miguel, yo me encargo de ella —le
aseguré.


—No va a salir de casa, ¿me oyes? No
va a ir a ese jodido club de nuevo. No voy a dejar que le hagan lo mismo que a
esas pobres chicas. No, Cayden, no voy a perder a mi
hermana.


—Ni yo quiero perderla, te lo
aseguro. Aunque tenga que pedirle a tu madre que la ate a una silla.


Después de que el jefe de Miguel me
asegurara que iba a hablar con los superiores de Emily en el servicio secreto,
y que se encargaría de que investigaran a todos los agentes involucrados, tanto
de su comisaría como de las oficinas de mi hermana, me despedí de ellos y
regresé a casa de Liliana.


Guadalupe me esperaba con una amplia
sonrisa, le di a los chicos las bolsas con su ropa, un par de pantalones y
camisetas para cada uno, y a Maissa, le di la suya.


—Papá —me abrazó con fuerza y por
primera vez, la sentí mucho más vulnerable de lo que era.


—Estoy bien, pequeña —le aseguré,
besándole la frente.


—Eres todo lo que tengo.


—No, tienes a los abuelos, y a los
chicos. No te quedarías sola, hija.


—Aun así, ellos no son tú. Tú eres
mi padre, siempre lo has sido, desde hace diez años.


Sonreí, porque esa misma sensación
tenía yo, la sentía mi hija, aunque no llevara mi sangre.


Liliana estaba sentada a la mesa,
pensativa, mientras jugaba con el tenedor removiendo la comida del plato.


—Hola, preciosa —me incliné y la
besé.


Sí, en los labios, me importaba una
mierda ya lo que dijeran los demás, que se rieran disimuladamente, o que su
madre pudiera escandalizarse. Sabía que Guadalupe no lo haría, me había metido
en la cama de su hija la noche anterior, y no se había opuesto.


Me senté a su lado y comí un poco de
todo lo que había preparado nuestra anfitriona.


—Voy a echar de menos esto cuando
regresemos a Chicago —dijo Alex, señalando un plato de carne guisada.


—La verdad es que haces unos platos
riquísimos, Guadalupe —aseguró Maissa.


—Pues me mudo con vosotros. ¿No
necesitáis una cocina con experiencia en vuestra empresa?


—Tenemos una empresa de seguridad,
Lupe —sonrió Will, que, por lo que me había dado
cuenta, era el único que empleaba ese diminutivo para llamarla—. No necesitamos
una cocinera.


—¿Y en tu casa? Mira que yo hago
todo bien, ¿eh, muchacho? —le contestó, con una sonrisa de lo más pícara, que
hizo que, por primera vez, desde que conocía a Will,
se sonrojara.


—A la mía te puedes venir cuando
quieras, Guadalupe, serás bienvenida —ofreció Jack.


—Muy chiquito para mí —murmuró,
sonriendo, lo que hizo que todos estalláramos en una carcajada.


—¿Estás bien? —le pregunté a
Liliana, pasándole el brazo por los hombros.


—Sí —se limitó a responder,
apartando mi brazo para levantarse.


Tras recoger su plato y el vaso, se
marchó a la cocina, y yo me quedé mirando como un idiota. Cuando estaba a punto
de levantarme, Guadalupe me lo impidió.


—Se culpa de que te hayan herido
—dijo, y la miré.


—Tú sabes que no es culpa suya,
Guadalupe.


—Sí —sonrió—, pero siente que, si no
le hubiera dicho nada a Emily, no habría desaparecido, tú no habrías venido
hasta aquí, y no estarías herido.


—Tampoco la hubiera conocido a ella.


—Eso le he dicho yo —volvió a
sonreír, encogiéndose de hombros, mientras se levantaba para recoger la mesa.


Alex y Will
la ayudaron, mientras Maissa, Jack y Mason, se
acercaban a mí para ver las autopsias de las chicas que habían encontrado
muertas esa noche.


—Joder —escuché decir a Jack, cuando
vio las fotos.


—Son las que…


—Sí —corté a Maissa.


Eran ellas, la pelirroja que se fue
al reservado con Jacob y Alex, y la que me atendió a mí, la primera noche que
estuve en el local.


—¿Por qué ellas? —preguntó Mason.


—Saben que estamos aquí, que les
observamos, que sospechamos, y quieren quitarnos de en medio.


Fue cuanto dije, pero no hacían
falta más palabras. Todos me entendieron perfectamente. El tiroteo de la noche
anterior fue la confirmación de que estábamos estorbando a esa gente.


Y para mi desgracia, Emily seguía
sin aparecer, ni viva, ni muerta.


 







Capítulo 27





Tenía claro lo que iba a hacer esa
noche, se lo comenté a los chicos y todos estuvieron de acuerdo conmigo.


Habíamos invadido la casa de
Guadalupe, pero parecía no importarle, decía que se sentía feliz de tener tanta
gente por allí, dándole vida a su hogar.


Poco antes de la cena, llegó Delia,
la hermana de Liliana, que, al igual que ella, era el vivo retrato de
Guadalupe.


Liliana hizo las presentaciones y
esperamos a que Miguel llegara para cenar.


Cuando estábamos todos, Guadalupe no
dejaba de mirar a unos y otros, sonriendo, mientras le brillaban los ojos.


—Chiquito —le dijo a Jack, que era
quien tenía a su derecha, cogiéndole la mano— ¿Sabes que voy a extrañar todo
esto? El tener tanta gente en casa, quiero decir.


—Pues vente a Chicago, Guadalupe. En
mi casa, tienes tu casa.


—Ay, no podría dejar a mis hijos
aquí —suspiró.


—Algo me dice que, al menos dos de
ellos, sí que dejarían Boston —comentó Alex, mirándonos a mi hija a mí, así
como a Liliana y Miguel.


—Mami, si quieres irte, por mí no te
preocupes. Sabes que puedo poner una peluquería en cualquier sitio —dijo
Delia—. Yo me voy contigo, donde tú quieras.


—Bueno, yo puedo pedir plaza en otra
comisaría —Miguel se encogió de hombros, y entonces, todos miraron a Liliana.


—Yo no puedo dejar mi escuela
—contestó—. Si me disculpáis.


Se levantó, y por mucho que me
dijera Guadalupe, esa vez no iba a dejar que se marchara sola.


La seguí hasta su habitación y la
encontré mirando por la ventana, abrazándose a sí misma. Noté que su cuerpo se
sacudía, y supe que estaba llorando.


—Pequeña —susurré, acercándome a
ella y abrazándola desde atrás.


—Déjame sola, por favor —me pidió,
secándose las mejillas.


—No voy a hacer tal cosa, ¿me oyes?
Háblame. Dime qué te ocurre.


—Nada.


—Liliana —la giré, cogiéndole la
barbilla para que me mirara—. Dime, ¿qué te pasa, cariño?


—No me llames así, por favor
—murmuró, inclinando la cabeza de nuevo, pero volví a hacer que me mirara.


—¿Por qué no? ¿No te gusta?


—Sí, pero eso es… algo muy personal.
Algo que solo se le dice a la persona a la que amas.


—Bueno, a mi hija a veces se lo
digo.


—Porque la quieres, es tu hija, eso
es normal. Que me lo llames a mí, no lo es.


—¿Crees que no te quiero? —pregunté,
y ella asintió cerrando los ojos— Pues deja que te diga que te equivocas. Te
quiero, Liliana. Esta mañana dijiste que creías que te estabas enamorando de
mí. ¿Sigues pensando eso? —volvió a asentir, seguía con los ojos cerrados, y
las lágrimas no paraban de brotar de ellos— Pues me alegra saberlo, porque me
siento igual.


En ese momento, me miró y se lanzó a
mis brazos, abrazándome con fuerza mientras lloraba en mi pecho.


—Mira, sé que es una locura, pero
eres la única mujer por la que he sentido algo así en mucho tiempo. Y no quiero
que pienses que esto es sexo y ya está, porque no. Me encantaría que te
vinieras conmigo a Chicago, pero entenderé que no lo hagas si tu madre se queda
aquí. Lo de la escuela de baile es una excusa malísima —susurré, haciéndola
reír—. Allí también hay escuelas de esas, ¿lo sabías? —asintió, riendo de
nuevo— Bien, porque espero que consideres la posibilidad de venirte allí,
conmigo. Quiero que dejes el club, quiero que tengas tu propia escuela de baile
—había sorpresa en sus ojos—. No me mires así, me lo contó tu hermano. Que, por
cierto, ¿voy a tener que llamarlo cuñado, o, yerno? Porque me da que está
empezando a haber algo entre él y Maissa.


—Los Marshall habéis llegado a
Boston pisando fuerte, por lo que veo —sonrió.


—Mira que encontrar aquí a nuestras
parejas, por culpa de Emily… —dije, en tono de broma.


Me incliné para besarla y ella se
entregó por completo en ese beso.


La cogí en brazos y, sentándome en
su cama, la coloqué a horcajadas en mi regazo. No quería hacer nada con ella en
ese momento, bueno, sí, pero no podía. Era hora de ser simplemente tierno y
cariñoso con ella.


La besé por todas partes, mientras
ella jugaba con mi pelo, me besaba la frente y decía que me quería más de lo
que podría haberse imaginado.


—Bueno, eso es porque bailo bien, y
te seduje con ese movimiento de caderas que tengo —le hice un guiño, y soltó
una carcajada.


Adoraba verla así, riendo, feliz,
sin preocupaciones.


La dejé en la cama con un último
beso y me levanté.


—¿Dónde vas? —preguntó, cogiéndome
la mano.


—Tengo que salir con los chicos, tú
quédate aquí con Maissa, Delia y tu madre.


—¿Miguel, también va?


—Sí —vi miedo en sus ojos—.
Tranquila, aunque sea poli, yo le cubro las espaldas. Ahora es de la familia.


La besé en la frente y salí al salón
para reunirme con los demás.


Un solo gesto fue suficiente para
que mis chicos, y Miguel, supieran que era hora de irnos.


—Cayden
—miré a Guadalupe, que tenía la misma expresión de miedo que su hija—. Tened
cuidado, por favor.


—Lo tendremos, suegra —le hice un
guiño y ella sonrió.


—Mira qué bien, he ganado dos hijos
de repente.


—Y un marido, no lo olvides, nena —contestó
Will, acercándose a ella para darle un corto beso en
los labios que hizo que se sonrojara.


—Joder, al final ligan todos, menos
yo —protestó Jack.


—Mi amor, no te preocupes, que tú y
yo, podemos tomarnos un café, y lo que surja —le dijo Delia, con la misma
sonrisa pícara que le había visto a Guadalupe, mientras le hacía ojitos.


—Chaval, que te has quedado mudo de
repente —rio Mason, dándole a Jack una palmada en la espalda—. Anda, vamos,
Casanova.


Salimos del apartamento y fuimos a
los todoterrenos. Miguel había hablado con Frank para informarlo de lo que
pensábamos hacer, y dijo que se unía a nosotros con algunos hombres de su
máxima confianza en la comisaría.


Me alegraba saber que podría contar
con unos cuantos polis que no fueran corruptos, así que, cuando estábamos
listos, pusimos rumbo al club.


Entramos sin que nadie nos lo
impidiera, ocupamos varias mesas y no perdimos de vista a nadie en aquel lugar.


Frank estaba al fondo, con un par de
tipos en una mesa, asintió cuando lo miré y le devolví el gestó.


Pasamos allí, sentados, bebiendo
whisky y viendo bailar a las chicas, hasta que llegó la hora del cierre.


Regresamos a los coches, estábamos
en contacto por teléfono con Frank, y cuando salió la última de las camareras,
sabiendo que ya no quedaba nadie en ese lugar, salvo el dueño, nos pusimos en
marcha.


—Que empiece el baile, chicos —dijo,
saliendo del coche.
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Salvo unos cuantos hombres de Frank,
que se habían quedado vigilando en los coches, y por los alrededores del callejón,
el resto nos acompañaban a los chicos y a mí, hasta la puerta de la parte
trasera del club.


Queríamos pillar por sorpresa al
dueño, hacer un registro en condiciones y fotografiar todo aquel jodido
laboratorio en el que se fabricaba la droga y los billetes falsos.


—Alex, abre la puerta —le pedí,
asintió, y con un juego de los que solíamos tener, hizo su trabajo.


Entramos en silencio y Frank, tomó
el mando. No me importaba, yo solo era un ex militar del Ejército de Estados
Unidos, que estaba allí en calidad de hermano de una desaparecida.


Dio órdenes a sus hombres y los
dispersó por todo el local, algunos fueron a la sala, otros a cubrir la puerta
principal, un par se quedaron allí, en la entrada trasera, y otros dos nos
acompañaban.


Bajamos al sótano, y encontramos el
laboratorio tal como había dicho Maissa, cuando se
metió en este lugar.


Tuvimos que cubrirnos la nariz y la
boca para no respirar aquellas sustancias, solo faltaba que saliéramos todos
colocados de este sitio.


Frank comenzó a tomar fotos de todo,
no se dejó ni un solo rincón, cogió uno de los billetes y lo examinó
minuciosamente.


—Joder, parece auténtico —afirmó, me
acerqué y asentí tras tenerlo en mis manos.


—Esto está por todo el país, y en
gran parte del mundo me temo que también —dije.


—Imaginaba que sería así, al igual
que toda la droga. ¿Cómo no se dieron cuenta antes mis superiores?


—¿Has pensado en la posibilidad de
que alguno sea corrupto? —lo miré, y tras un suspiro, Frank asintió.


—Me temo que sí, y algo me dice que
está metido hasta el cuello en este asunto.


—¿Has pedido hablar con alguien del
servicio secreto?


—Sí, un jefazo de Washington. Le he
puesto al corriente de lo que ocurre aquí, y vendrá mañana para hablar conmigo.


—Jefe, deberías ver esto —escucho
que me dice Mason, por el pinganillo.


Salgo del laboratorio, seguido por
Frank y los chicos, y voy hacia el pasillo de la planta de arriba.


Veo a Mason frente a una puerta, me
acerco, y resulta ser el despacho de Leo.


—¿Qué cojones? —Fruncí el ceño al
encontrar al dueño del club y de toda esa mierda, sentado en el sillón frente a
su escritorio.


Igual que Lauder
cuando lo encontramos, Leo está atado de pies y manos, en calzoncillos, y lleno
de cortes y sangre por todo el cuerpo. Salvo porque parece que su muerte es más
reciente, el resto del escenario es idéntico al del apartamento del agente Lauder.


—No ha podido ser él, quien mandara
a esos matones al motel —dijo Will, a mi espalda—. Al
menos lleva veinticuatro horas muerto.


—Y si no fue él, ¿quién? —pregunta Alex.


—¿Este era el jefe? —se interesa
Frank.


—Sí.


—Pues parece que ha tenido un
pequeño golpe de estado entre sus filas.


—¿Quién querría muerto al jefe de
todo el asunto que tienen montado ahí abajo? —había hecho la pregunta en voz
alta, pero realmente solo quería pensarla.


Sea quien sea el que se encargó de Lauder, también le ha dado billete solo de ida a Leo. ¿Un
narcotraficante rival, tal vez? ¿Alguno de sus clientes que no quedó
satisfecho?


Para el cuerpo que tenía delante,
cualquiera de esas dos opciones sería realmente válidas, pero, para Lauder, no.


—Aquí está el libro de cuentas —dijo
Frank, que se había acercado al cajón del escritorio—. Este hijo de puta ganaba
más en un día, que yo en todo un mes.


—Las drogas dan mucha pasta, jefe
—contesta uno de los polis.


—Mierda —murmura, me acerco, y
empiezo a leer lo que él está viendo, pero no entiendo nada.


Un montón de números que se repiten
a un lado que no me dicen nada en absoluto es lo único que veo.


—¿Qué pasa? —le pregunto.


—Estos son los números de placa de
los polis de mi comisaría. Estos —señala varios números que hay en esa misma
columna, pero en otra página—, corresponden a agentes del servicio secreto.
Esta debe ser la cantidad de dinero que les paga por hacer la vista gorda, o
por mover la mercancía de un lado a otro. Y, esto de aquí… no tengo dudas de
que es droga.


—Tiene compradas a más de veinte
personas en tu comisaría —dije al fin, recordando que Kristel,
tan solo me había hablado de ocho agentes—. Y del servicio secreto, al menos a
treinta.


—Estamos jodidos, jefe —escuché a
Jack a mi espalda.


—Miguel —lo miro— ¿En cuántos de los
polis de tu edificio puedes confiar plenamente?


—En todos. Estuvieron en la academia
conmigo, y no hay ni uno solo en quien no confíe.


—Llama a todos, necesitamos que
mantengan vigilada tu casa. Si iban a por Liliana anoche, creo que pueden
volver a intentarlo.


Miguel asiente y sale del despacho
con el móvil en la mano. Frank, me mira, incrédulo aún por todo lo que está
viendo, niega y suspira.


—Y no has visto todo lo que
nosotros. Teníamos un montón de mierda contra este cabrón, pero, ahora, ¿a por
quién cojones vamos? —pregunto, derrotado.


—A por su mano derecha, o la
izquierda —contestó Frank—, o todos los cabrones que tiene comprados. Voy a
llamar a un superior, tengo que ponerlo al corriente de todo.


—¿Te fías de alguno? —Arqueé la
ceja, porque a estas alturas de la película, yo no me fiaría ni de mi jodida
sombra.


—¿Quieres que te mienta, o te digo
la verdad?


—La verdad.


—De ninguno.


—Estamos jodidos —concluí.


—No del todo, muchacho —me puso la
mano en el hombro—. El del servicio secreto está de nuestro lado, lo sé.


—¿Te fías de él?


—Más vale que no me falle, es mi
hermano pequeño —me hizo un guiño y salió del despacho.


Volví a mirar el cuerpo sin vida que
tenía delante, y pensé en lo que esos cabrones le podrían haber hecho a mi
hermana.


¿Y si la habían matado a ella
también? Tenía toda la vida por delante, joder, y estaba embarazada.


—Cayden
—Mason, que es quien mejor me conocía, me puso la mano en el hombro para llamar
mi atención—. Ella está bien, ¿de acuerdo? Va a volver a casa, y vas a ver
crecer a tu sobrino, vas a poder malcriarlo y llevarlo a partidos de fútbol.


—¿Estás bien con eso, amigo? —le
pregunté, puesto que sabía que Mason, estaba enamorado de mi hermana desde
hacía algunos años.


—Lo estoy —sonrió—. Voy a ser el tío
Mason otra vez, después de todo.


No estaba bien, lo sabía, pero dejé
que se marchara y tomara aire. Miré el escritorio, y me llamó la atención algo
que, hasta el momento, todos habíamos pasado por alto. Un sobre blanco, en el
que podía leerse Sr. Marshall.


Lo cogí, sacando la nota doblada en
su interior, y se me cayó el alma a los pies al ver una foto de mi hermana,
dormida en un colchón viejo y sucio.


 


“Vieja fábrica de jabón, en tres días, a las nueve de la
noche. Más vale que vaya solo, si quiere volver a ver a su hermana con vida,
señor Marshall”


Me había quedado solo en el
despacho, por lo que salí corriendo con esa puta nota en la mano, encontré a
Frank reunido con sus hombres y mis chicos, les enseñé lo que me habían dejado
esos cabrones, y ahí empezaba el baile, pero esta vez, de verdad.
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Tal como pedían, tres días más tarde
estaba llegando a la vieja fábrica de jabón que había a las afueras de Boston,
pero no iba solo, ni mucho menos.


Frank había organizado todo un
dispositivo con los hombres de confianza que habían llevado al club aquella
noche, así como algunos agentes del servicio secreto que había mandado su
hermano.


Y es que, a la mañana siguiente,
cuando pusimos a Tom, al corriente de todo lo que se cocía en aquel sótano, y
que estaban involucrados varios de sus hombres de la oficina de Boston,
enseguida habló con su jefe en Washington, para que mandaran gente de confianza
del FBI, la CIA o quien coño fuera.


Miguel había conseguido que todos
los policías de su edificio, vigilaran el lugar como si de una fortaleza se
tratara.


Liliana estaba algo asustada, y
tenía miedo de que nos pasara algo a uno de los dos, pero ambos conseguimos
tranquilizarla como para que se quedara en casa con su madre y su hermana.


 


Maissa era otra historia. Mi hija se
empeñaba en acompañarnos, decía que no podíamos dejarla fuera de este asunto,
que era su tía, su familia, y todos los hombres a los que quería estaban
poniendo sus vidas en riesgo.


—¿A Miguel, también lo quieres? —le
pregunté, arqueando la ceja, y vi las mejillas de mi hija tornarse de un bonito
color rosado— Si lo quieres, por su bien y el mío, quédate con ellas en casa,
hija —le pedí—. No podremos concentrarnos en lo que tenemos que hacer, si
estamos pensando en que tú estarás allí.


—Tenéis que volver sanos y salvos,
¿me oyes, papá? —exigió— Ni un solo rasguño, ni un cortecito
leve, nada, ni tan siquiera un miserable arañacito.


—Lo prometo —sonreí, la besé en la
frente, y me marché.


En aquella casa se quedaban dos de
las mujeres más importantes de mi vida, dos a las que amaba con todo mi
corazón, de distinta manera, pero con la misma intensidad.


—Jefe, hay hombres por todas partes
—escucho decir a Mason.


—Lo suponía —contesté.


Sigo sentado en el coche, me he
parado a una distancia prudencial de la fábrica para poder hablar con todos los
que me acompañan, y tratar de ver algo, o averiguar dónde está Emily.


—Creo que tengo a Emily —dijo Jack.


Tras pedirle a Tom que nos prestaran
algunos de los prismáticos que utilizan en el Ejército, de esos con visión
nocturna y función de visión térmica, Jack se hizo con uno de ellos y estaba
ojeando todo el edificio.


—¿Dónde está? —pregunto, cogiendo
los que yo llevo en el coche.


—Última planta, cuarta ventana
empezando por la derecha.


Miro hacia el lugar que me indica,
aumento el zoom de los prismáticos y sí, veo a mi hermana sentada en una silla,
atada de pies y manos, y, por lo que intuyo, gritando y maldiciendo al tipo que
tiene delante.


—Es ella, chicos. Prioridad, sacadla
de ahí con vida —exigí.


—¿Y tú?


—No me esperéis, si las cosas se
ponen feas —contesté, dejando los prismáticos en el asiento, y poniendo el
coche en marcha para acercarme de nuevo.


Llevo un micro pegado al pecho, una
mini cámara en uno de los botones, y el pinganillo para escucharlos a ellos,
por si tuvieran que darme indicaciones de cómo salir de allí.


Cuando llego a la puerta de la
fábrica, bajo del coche y veo que se abre. Tras ella, un tipo alto y con cara
de pocos amigos, sosteniendo una pistola al lado de su muslo.


—Creo que me espera tu jefe —le
dije, tranquilamente, sin alterarme demasiado.


Él, no dice nada, tan solo me indica
con un leve movimiento de cabeza que entre, y es lo que hago.


—Quieto — me paro cuando cierra la
puerta, y empieza a cachearme.


—No llevo armas —le aseguro, porque
es verdad—. A no ser que quieras ver si me has puesto cachondo, que podrías,
pero… no es el caso.


—Camina —me empuja con la pistola en
la espalda, y empiezo a andar.


Para estar abandonada, la fábrica
tiene todas las luces encendidas y, por si fuera poco, me llega un olor que me
suena bastante, ya que es el mismo que había en el sótano del club.


Llegamos hasta una zona en la que
las máquinas no dejan de imprimir billetes, mientras varios hombres los
empaquetan y van poniéndolo en los diversos palets
que tienen por allí.


Si esto empezara a arder, en
cuestión de minutos solo quedarían cenizas.


Y no es solo porque se pudiera caer
una pequeña chispa de algún cigarro, sino porque en la puerta de al lado tienen
otro laboratorio donde fabrican la droga.


—Para —me ordena.


—Veo que eres hombre de pocas
palabras —dije, girándome para mirarlo—. Así no vas a conquistar el corazón de
nadie.


No lo veo venir, pero el puño de ese
cabrón impacta en mi mejilla y duele un poco.


—Lo que yo diga, que no vas a
encontrar el amor —dije, frotándome la mejilla y la mandíbula, donde también he
recibido el golpe.


—Señor Marshall, me alegro de verle.
Bienvenido a mi humilde morada —dijo una voz a mi espalda.


Cuando me giro, encuentro un hombre
con traje, muy elegante, junto a un par de tipos que me suenan bastante. Son
polis, de la comisaría de Miguel y Frank.


—¿Dónde está mi hermana?


—Tranquilo, que está en buenas
manos. Lo que me enfada, y mucho, es que se entrometiera en mis asuntos.
Debería haber dejado las cosas como estaban, se lo dije, pero no hizo caso.


—Deje que se vaya, está embarazada
—me atrevo a decir, y por la cara que pone, sé que lo sabía.


—Sí, se sintió mal al principio, así
que tuve que pedir que la viera un médico. Ella nos contó lo del bebé, y aunque
le cueste creerme, no soy un asesino de niños.


—Pero sí de mujeres —le reprocho.


—¿Lo dice por esas chicas que han
aparecido muertas? —hace chascar la lengua y le quita importancia con la mano—
No ha sido cosa mía. Amo a mi madre, adoro a mis dos hermanas, y a mis cinco
sobrinas. No, jamás le pondría la mano encima a una mujer. Para mí, son tan
sagradas como Dios para la iglesia.


—Entonces, ¿quién es el responsable?
No solo las drogaban, sino que las emborrachaban, las forzaban a tener
relaciones sexuales, y las estrangulaban. Eso era una muerte segura, y el que
fuera, lo sabía.


—Nos encargamos de eso, no se
preocupe. Leo era una molestia.


—¿Leo? —pregunto.


—Ajá. Era el dueño de los clubes, y
quien empezó todo esto —extiende los brazos y sé que se refiere a las drogas y
el dinero falso—, pero se le fue la cabeza después de una borrachera y algunas
rayas. La primera chica pudo ser un accidente, eso se lo compro al loco de Leo,
pero las demás… No.


—¿Por qué quería usted matarme? —me
atrevo a ir por esa vía, tengo que ganar tiempo, los chicos me han dicho por el
pinganillo que están accediendo a la fábrica por una zona que no está vigilada.


—Daños colaterales. Esa amiga suya,
la morena con la que follas, involucró a su hermana en todo esto. Si no hubiera
metido las narices en asuntos que no le incumbían, no habríamos tratado de
matarlos, a los dos.


Como sospechaba, iban detrás de
Liliana, no solo a por mí.


Uno de los hombres se acerca a él,
le dice algo al oído y asiente. Aprovecho el momento para echar un vistazo
rápido, buscando un lugar por el que poder salir cuando esto se convierta en el
cuatro de julio, y es que Frank, me ha asegurado que van a echar a arder el
edificio.


—Su hermana está lista para
acompañarnos.


 







Capítulo 30





Tras decir esas palabras, veo que el
cabrón arrogante que tengo ante mí, sonríe. No, no contaba con que fueran a
traer a mi hermana, creí que los chicos tendrían que recorrer toda la puta
fábrica para encontrarla.


Poco después, dos hombres traen a
Emily, que no deja de gritar que la suelten.


—¿Cayden?
—pregunta, al verme— ¡Cayden!


Cuando la sueltan, corre hacia mí y
la abrazo con fuerza. Siento alivio por unos instantes, mi hermana está a
salvo, parece sana, y no tiene ni un solo golpe en el rostro.


—Dime que estás bien —le pido,
mirándola a los ojos.


—Lo estoy. Lo estamos —sonrió,
llevándose una mano al vientre.


—Voy a ser tío, ¿eh?


—Sí. ¿Qué te parece Cayden? —el brillo de sus ojos me dice lo mucho que quería
a ese hombre, aparto la mirada, y ella sabe que algo anda mal— ¿Qué pasa, Cayden?


—Señorita Marshall —la voz de
nuestro anfitrión, por llamarlo de alguna manera, hace que ambos nos giremos—.
Olvidé decirle que deberá criar sola a ese bebé. Ese agente con el que salía,
se convirtió en un estorbo —se encoge de hombros, como si nada.


—¿Qué dice, Cayden?
—Emily me miró, y ante mi silencio, comprendió que ese cabrón mandó matar al
agente Lauder— No puede ser verdad, dime que está
mintiendo. Cayden, por favor —mi hermana se dejó caer
al suelo, llorando—. Dime que miente.


—Lo siento, cariño —le acaricié la
mejilla, llevándome una lágrima con el pulgar.


Ella cerró los ojos, tratando de
mantenerse fuerte, y lloró en silencio mientras se aferraba a su vientre con
fuerza.


No dejaría que les pasara nada a
ninguno de los dos, y cuidaría de ese bebé como si fuera hijo mío también.


—Me encanta ver a las familias
volver a reunirse, pero —el cabrón egocéntrico dio una palmada, llamando
nuestra atención—, debo marcharme. Tengo asuntos que atender, un club que
dirigir y una mujer a la que follar —sonrió—. Encárgate de ellos, Greg.


Salió de allí seguido de los dos
policías, y el tío que me había traído hasta aquí, me empujó para que
empezáramos a caminar.


—Andando.


Obedecimos. Emily, me miró con temor
en los ojos, pero juraba que no iba a dejar que ese
gilipollas le hiciera daño.


—Jefe, a la de tres, los dos al
suelo —me pidió Mason, asiento levemente puesto que sabía que nos estaba
viendo, y cuando terminó la cuenta regresiva, me tiré al suelo con mi hermana.


No tardó ni un segundo en caer
desplomado el grandullón al suelo, muerto, con un tiro certero en la sien.


—Despejado. Podéis salir —me indicó.


Cogí a mi hermana, salí de allí, y
comprobé que aquel lugar era un caos. La gente gritaba y corría por toda la
fábrica, mientras las llamas devoraban todo lo que encontraban a su paso.


Llevé a Emily a la salida que me
indicó Mason, y allí estaba Miguel, esperándome para sacarla.


—¿Tú no vienes?
—me preguntó Emily.


—Enseguida estoy contigo —le
aseguré, cerrando la puerta y regresando dentro.


Sí que llevaba una pistola, en el
tobillo, porque sabía que ahí no llegarían a mirar.


Regresé a la sala en la que estaba y
fui hacia el lugar por el que vi desaparecer al cabrón que tenía retenida a mi
hermana.


—Hay que salir de aquí, joder
—escuché que decía alguien tras una puerta.


Fui hasta allí, y encontré al nuevo
jefe de la banda con los dos polis.


—Me temo que no vais a ningún lado,
amigo —no les di tiempo a reaccionar, disparé y acerté de lleno en los tres,
entre ceja y ceja—. Saludad a Leo, que sé que le queríais mucho.


Volví hacia la sala, pero se había
convertido en un infierno. Las llamas no daban tregua, el humo hacía imposible
que se pudiera respirar allí, y todo acabó estallando por los aires.


—¡Cayden!
—gritó Emily, cuando me vio salir. Se soltó del agarre de Mason y corrió hacia
mí— Por Dios, ¿estás bien?


—Estoy bien, tranquila.


Las sirenas de bomberos, policía y
ambulancias no dejaban de sonar en la noche, acercándose hasta donde estábamos.


Cuando llegan, veo que Frank, Tom,
la policía y los hombres del FBI que nos acompañaban, tenían a todos esposados,
de rodillas y formando una larga fila.


—¿Y el jefe? —preguntó Frank, negué
y me entendió a la perfección— Una escoria menos —se encogió de hombros.


Iba a ser una noche larga para la
policía, muchos interrogatorios que hacer, papeleo y demás, pero yo necesitaba
irme a casa y decirle a Liliana que todo había terminado.


Me fui con Emily en mi coche, Miguel
nos seguía en el suyo y los chicos en el otro todoterreno.


Cuando llegamos a casa de Liliana,
un par de hombres se quedaron mirándonos, hasta que Miguel, los saludó y ambos
asintieron.


—Polis buenos —dijo Miguel,
haciéndome un guiño.


Tras entrar en la casa, la primera
en venir corriendo fue Maissa, que lloraba de alegría
al comprobar que su tía estaba bien.


Después de darme un abrazo, la vi ir
junto a Miguel, a quien besó dándole las gracias por volver con vida a su lado.


Liliana no se había acercado a mí,
estaba asustada, lo sabía, pero no tenía nada que temer, ya había pasado todo.


Caminé los pocos pasos que me
separaban de ella, y no tardó en lanzarse a mis brazos con los ojos cubiertos
de lágrimas.


—Prométeme que en Chicago no
tendremos una vida tan… emocionante —susurró, haciéndome reír.


—No, no es tan emocionante.


—Vale, porque quiero estar tranquila
cuando esté dando una clase de baile, sin preocuparme de que mi marido pueda
ser disparado.


—Tu marido, ¿eh? —la miré, sonriendo
de medio lado.


—Si me sacas de casa de mi madre,
con veinticinco años, es para hacerme tu mujer, que lo sepas —arqueó la ceja.


—Que conste, que yo no le he dicho
que tenga que casarse para irse de casa —dijo Guadalupe, y no pude evitar
reírme al ver su gesto.


—¿Cuándo quieres que ponga un anillo
en tu dedo?


—Hasta dentro de un par de años, no.


—Eso está hecho, mi cielo —le dije,
llamándola como ella me llamó a mí, la primera vez que nos vimos.


La besé, y de ese modo le prometía
que era y sería suyo para siempre.


 







Epílogo





Seis años después…


—Taylor, cariño, ven que tengo que
ponerte la diadema —escuché decir a mi hermana.


—¿Como la de la prima Mai? —preguntó mi sobrina.


—Sí, princesa, ven.


Seis años han pasado desde que Emily
regresó a nuestras vidas, no habló mucho conmigo de lo que pasó en el tiempo
que estuvo retenida, pero sé que no abusaron de ella, ni la obligaron a
drogarse, al menos eso me mantiene cuerdo.


No se ha quitado el anillo que
Kevin, le iba a poner para pedirle que se casara con él, y tal como pedía en su
nota, a su hija la llamó Taylor. Por suerte, ese es un nombre que puede usarse
para llamar a un niño, o a una niña.


Taylor es la consentida de la casa,
y con cinco años, demuestra una inteligencia que a todos nos hace pensar que
será una mujer importante en algunos años.


—¿Qué tal está el padre de la novia?
—me preguntó mi mujer, colocándose delante de mí para poner bien mi pajarita.


—Más nervioso que ella, te lo
aseguro.


—¿Y más que el día de nuestra boda?
—sonrió, y yo, asentí.


—Mucho más. Tu hermano se lleva a mi
niña —le dije, inclinándome para besarla.


—Hace mucho tiempo que dejó de ser
una niña.


—No para mí, ya lo sabes.


—Uf, soy solo cinco años mayor que
ella. ¿También soy una niña a tus ojos?


—No, tú siempre fuiste mi mujer.
Desde la primera vez que te vi, moviendo las caderas de aquel modo tan… sensual
—le aseguré, recordando la canción que sonaba en su clase de baile.


—Papi, papi.


—Hola, campeón —me agaché para coger
en brazos a mi hijo, Kevin.


—No me gusta la pajarita —dijo,
frunciendo el ceño en un gesto muy de los Marshall.


—¿Te cuento un secreto? —contesté,
acercándome a su oído mientras él, asentía— A mí, tampoco —susurré.


—Pues os tenéis que aguantar con
ella puesta, al menos, hasta que nos sentemos a comer —dijo Liliana.


Sí, soy padre de nuevo. Kevin, llegó
por sorpresa y nació solo unos meses antes de que nos casáramos, por lo que no
tuvimos luna de miel hasta el año siguiente, que Maissa
y Miguel, se ofrecieron a quedarse con él, para que yo pudiera llevar a mi
esposa a Puerto Rico, algo que la pilló por sorpresa, pero quería que me
enseñara el lugar del que provenía toda su familia.


—Mai, está
muy guapa —me dijo Kevin, cuando lo dejé en el suelo.


—¿Sí? —sonreí.


—Parece una princesa de cuento.


—Jefe —miré hacia la puerta y
encontré a Jacob, acompañado de Kristel, su bella
esposa embarazada de seis meses—. Tenemos al novio con un ataque de ansiedad,
se cree que Mai, no va a aparecer por la iglesia
—sonrió mientras volteaba los ojos.


—Dile a mi yernado,
que no se preocupe, que su futura mujer llegará a la hora prevista.


No, la palabra “yernado”
no existe, yo la inventé. ¿De qué otro modo iba a llamar al hombre que se había
convertido en mi yerno y mi cuñado al mismo tiempo? Pues eso, yernado.


—Pero, ¡qué guapa ha quedado la
novia! —gritó Delia, mi cuñada, de lo más emocionada entrando en la habitación.


—¿Le has hecho el peinado que
quería? —preguntó Liliana.


—Sí, hermanita, tranquila, que tu
hija, o sea, mi sobrina mayor, está muy hermosa. Si no fuera porque se casa con
nuestro hermano, hoy le salía novio.


—¿Todos listos? —es Jack, quien se
asomaba por la puerta en ese momento.


—¿Hay más gente que quiera entrar
aquí? —protesté— Esto se parece al camarote de los hermanos Marx, por el amor
de Dios.


Escuché que todos se reían, cogí a
Kevin de la mano y me fui a la habitación que, hasta hoy, había sido de mi
hija.


Cuando la veo, no puedo evitar
sonreír y noto que se me humedecen los ojos.


—Papá —me llama al verme en el
reflejo de su espejo—, ¿estás llorando?


—No, debe ser que se me ha metido
algo en el ojo —respondí, secándomelos.


—¿Te gusta? —sonrió mientras cogía
el vestido por ambos lados, y me acerco a ella.


—Mucho, estás preciosa, cariño.


—Ojalá mi madre pudiera haberme
visto así vestida —dijo, tocándose el colgante que nunca, en estos dieciséis
años, se había quitado.


—Siempre ha estado viéndote, Maissa —le aseguré, cogiéndole la barbilla, y ahora veo que
es ella quien tenía los ojos vidriosos—. No llores, o a tu tía le da un infarto
si se te estropea el maquillaje —susurré, y la vi sonreír al tiempo que
asentía.


—Gracias, papá —me abrazó.


—¿Por qué?


—Por todo. Por sacarme de Bagdad y
darme un hogar, una familia que siempre ha estado ahí, que me quiso desde el
principio. Por… —se secó las lágrimas y sonrió— Por ser mi padre y no fallarme.


—No podría haber tenido mejor hija
que tú, lo sabes, ¿verdad? —asintió— Ahora tengo a Kevin, que es mi niño, pero
tú, siempre serás mi niña, Mai. Siempre.


—¿Puedes prometerme algo? —dijo,
mordiéndose el labio, señal de que estaba nerviosa y a punto de confesarme
algún secreto.


—La Luna te la prometí una vez, aún
tengo que bajártela —respondí, y ella se echó a reír.


—Prométeme, que a tu nieta la vas a
cuidar siempre, igual que a mí —me pidió, mirándome a los ojos, con una mano en
su vientre.


—¿Estás embarazada? —pregunté, ella
asintió y vi que se le saltaban las lágrimas de nuevo.


—Te juro que siempre estaré para
ella, pase lo que pase, como estuve, estoy, y estaré para ti.


 


La beso en la frente y ella me abraza con
fuerza.


—Papi, ¿por qué lloramos? —preguntó
Kevin, que tenía los ojos rojos y mojados por las lágrimas.


—De felicidad, hijo, lloramos de
felicidad —contesté, cogiéndolo en brazos.


 


Maissa le besa en la mejilla y él, le pasa
ambos pulgares de sus pequeñas manos por las mejillas, para secarle las
lágrimas.


—Si lloras, te pones fea, hermanita
—le dijo, y ella sonrió.


—Estamos los dos feos entonces,
pequeñajo, porque tú, también has llorado.


—Papi, danos el pañuelo mágico de
las lágrimas —me pidió, sonriendo, y saqué un kleenex
de mi bolsillo. Kevin lo cogió para secarse las mejillas, después me las secó a
mí, y, por último, a su hermana—. Ya está, todos guapos otra vez.


¿Cómo se puede medir la felicidad de
una persona? ¿O no hay medida para expresarla?


No estoy seguro de ello, pero cuando
mi corazón late con fuerza, al ver a mis dos hijos y a mi mujer, puedo jurar,
que es porque soy el hombre más feliz de la faz de la tierra.


—¿Lista, cariño? —le pregunté a Mai, que asintió y se apoyó en mi brazo— Pues vamos, que
tenemos a un novio con una gran crisis de ansiedad por esperarte.


—¿En serio?


—Sí, no descarto que quisiera venir
él mismo a buscarte, o que mande a alguno de sus hombres de la comisaría.


—Capaz es, ya te lo digo yo
—contestó, y ambos empezamos a reír.


Ver a Miguel llorando en el altar,
me hizo retroceder hasta el día de mi boda. Sí, también lloré, porque los
hombres también lloramos de vez en cuando.


Tras entregarle a mi hija y pedirle
que la cuide, tomo asiento junto a mi esposa y veo a mi hija mayor dar el sí
quiero, al hombre al que ama.


La ceremonia transcurrió sin
incidentes, salvo por las lágrimas de todas las mujeres allí presentes.


Nos reunimos poco después en el
salón donde íbamos a comer, y no faltaron risas ni momentos vergonzosos de
alguno de los recién casados.


Y entonces, llegó el momento del
baile.


La pareja de enamorados abría su
primer baile como marido y mujer, después fui yo, quien debía bailar con la
novia, al mismo tiempo que el novio lo hacía con su madre.


Así transcurrió la tarde, hasta la
noche, y cada vez que veía a mi esposa contonearse al ritmo de la música,
aunque no me mirara, aunque ella no fuera consciente de que yo la observaba,
sabía que lo hacía para mí.


Siempre estaría bailando para mí.


 











Esperamos
que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en
nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


 


Facebook: 


Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 


 


Amazon: 


Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


 


Instagram: 


@dylanmartinsautor



@janis.sandgrouse.escritora


 















[1] Traducción: Mamá despierta. Mamá por favor.







[2] Traducción:
Mamá. Te quiero.







[3] Traducción:
Porque he sido una tentadora por mucho tiempo. Solo… Dame una razón para amarte
– Canción: Glory box







[4] Traducción: La
herida abierta que esconde. Ella solo lo mantiene oculto y nunca lo deja ver –
Canción: She don’t want the world







[5] Traducción: Él
dijo que valgo la pena, que soy su único deseo.







[6] Traducción: Él
me besó, él es el único – Canción: Beautiful liar
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